
        
            
                
            
        


		
		


		
							

			Cualquier referencia a nombres, cosas o personas es puramente 
casual y es fruto únicamente de la imaginación de la autora. 

						

			Novela

			Título: La oscuridad del alma

			Autora: A.D. Viga Imágenes: Depositphotos

			Portada y diseño: Bespokegraphic – Valentina Modica Copyright ©2021

			
				
					[image: ]
				

			

		


		
					

			Dedicado a Elena Y.

			Estoy segura que, allá arriba, se pueden leer los ebooks con una música de heavy metal de fondo, mientras con tu estilo dark y tus extravagantes cascos, te concentras en la novela.

			Gracias por haberme hecho compañía en este último año.

			Sonríe, baila y canta con los ángeles, pero sobre todo, deléitalos con tus fabulosas tartas. 

			A.D. Viga
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			¡Solo la FE podrá redimirme del mal de VIVIR!

			A.D. Viga
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			Capítulo 1

			En este momento, el reloj de mi móvil marca las 5:30.

			Desperté sobresaltada, presa de sudores nocturnos y de la falta de oxígeno que flota en este ático. 

			Temo que me tocará enfrentar otra interminable jornada bochornosa, y me veré obligada a ocultarme en casa para evitar el calor de este tórrido verano. 

			Me levanto de la cama, corro al baño porque siento la imperiosa necesidad de vaciar mi vejiga. 

			Miro nuevamente el reloj: las 5:58. 

			Todo calla, excepto los pajaritos que siguen gorjeando sus sinfonías mientras pienso que, en este preciso instante, quisiera tener una honda para derribarlos, porque estoy atravesando el período más oscuro de mi vida y no soporto su canto. 

			Soy una perdedora crónica, una que ya se ha rendido a la certeza de ser el vehículo impulsor de la fortuna para los demás, pero no para mí misma. 

			Estoy enfadada con todos, con Dios, con los santos del cielo, con quien dispensa siempre buenos sentimientos, pero sobre todo con él, la única verdadera desgracia que me sucedió en mi breve vida: Jacopo Bellezza. 

			Cuidado… el apellido de este ser podría conducir al engaño, pero os aseguro que de bello no tiene absolutamente nada, ahora que la lucidez ha tomado el control me doy cuenta de ello. 

			Me dejé engañar por su aspecto de chico pijo, apuesto y premuroso, cuando en realidad detrás de esa apariencia tan encantadora se ocultaba un estafador graduado con honores, que logró quitarme todos mis ahorros. 

			Echo un vistazo fugaz al calendario, falta poco para poner fin a mi vida en este mundo infame, que no hace más que decepcionarme, marginarme, mofarse de mí y ridiculizarme con sobrenombres ofensivos. 

			Pero sobre todo estoy furiosa conmigo misma, porque nunca pude hacer nada por lo que realmente habría valido la pena vivir.

			El 7 de septiembre de 2018 todos los noticieros y las redes sociales hablarán, porque le he pedido a mi camello, Bubu, que grabe mi final, cuando me arroje al Arno, completamente colocada a causa de las drogas que habré consumido y que el mismo cameraman me proveerá. 

			Finalmente haré algo tan llamativo que dejará huella, y todos se acordarán de mí. 

			¿Quién soy?

			Karen Astolfi, tengo veinticinco años y, lamentablemente, esta que estoy escribiendo es mi verdadera historia. 

			¿Quién soy en la vida?

			Seguramente la hija de un Dios menor, porque apenas llegué al mundo tenía ya una roca que pendía sobre mi cabeza: mi madre no me quería y me abandonó tan pronto como emití mis primeros gemidos. 

			Maldita perra, para ser amable, mira a lo que me has destinado gracias a tu rechazo. 

			En el orfanato fui humillada, aislada, manoseada, acosada, confiada a personas incompetentes que ciertamente no merecían el cariño de una niña deseosa de sentirse parte de esa anhelada familia. Lo único decente que hicieron fue darme una buena educación. 

			Pasé mi infancia entre pequeños psicópatas que crecían y pequeños abusadores que se asomaban a este mundo cruel. Mi único refugio era la lectura. 

			Siento una horrible sensación que oprime mi estómago y lo cierra, atenazando todos mis estados de ánimo. 

						

			Me estudio en el espejo, tengo el cabello grasiento, el rostro de color apagado, un olor desagradable en la piel. No me he lavado en seis días porque solo tengo un inmenso deseo de acabar con esto. 

			He planeado todo hasta el más mínimo detalle, desde el día, la hora, la dedicatoria que le reservaré al miserable hombre que me dejó hecha pedazos. 

			Sí, querido Jacopo, desearía que ya no pudieras dormir por las noches, que el sentimiento de culpa te persiguiera por el resto de tu existencia. Mira lo que le haz hecho a esta mujer en esta tierra, pienso. Mira el resultado de tu maldad y mira, sobre todo, el regalo que te haré por tu cumpleaños. Te regalaré mi muerte en directo por Facebook, mientras leo mi última voluntad; gritando al mundo tu nombre y apellido, delataré tus fechorías para volverte un monstruo ante los ojos de todos. Al fin y al cabo, cada uno de nosotros tiene lo que se merece… Lograste destruir toda la autoestima que con tanto trabajo había conquistado. 

			Te odio con todo mi corazón, maldito hijo de puta. 

			Me cortejaste, me sedujiste como a una idiota, literalmente me hiciste perder la cabeza y yo, estúpida imbécil, ¿qué hice de malo?

			Nada extraordinario. 

			Me fie de ti, estaba perdidamente enamorada. Eras mi sol, mi universo y, muy ingenuamente, te confié mi dinero, que olía a muerte, porque lo había heredado de una vieja tía fallecida. Y tú, con tu savoir-faire, me hechizaste como si fueras el mejor prestidigitador de Las Vegas. 

			Te acercaste de puntillas y poco a poco te colaste en mis huesos hasta llevarme al aturdimiento, para luego hacerme sucumbir ante tus artes, algo de lo que aún me arrepiento, incluso en este momento. Y así, después de haberme camelado, te colaste en mi existencia ganando cada vez más poder y comenzaste a despilfarrar todo lo que me había sido legado.  

			Viajes, objetos de diseño, restaurantes cinco estrellas, un coche  último modelo, hasta colarte en mi cuenta. Me robaste también todas las regalías que había obtenido gracias a la venta de mi último ebook, para luego huir a Brasil con tu siguiente presa. 

			Con el pasar del tiempo supe que es tu costumbre, atraer, seducir y robar. 

			Querido Jacopo, el enorme dolor que me causaste hizo que perdiera el deseo de vivir. Realmente te amé, consumida por tu obsesión, por el deseo espasmódico de hacerme poseer, por tu sonrisa pícara que me conquistó en pocos segundos, cerca de la Galería Uffizi.

			Ese día estaba increíblemente feliz, acababa de recibir una propuesta para publicar mi primera novela. Cuando volví la mirada, noté a un hombre de un encanto abrumador que, con sus ojos verde esmeralda,  miraba mi trasero. 

			Sí, ese trasero que, hace algún tiempo, tenía un sentido. 

			Era redondo, firme, me atrevería a decir casi perfecto. 

			El vestido rojo que llevaba, tenía un escote generoso y marcaba perfectamente mi cintura. Mis piernas estaban descubiertas, suaves gracias a un aceite seco que me había recomendado mi amiga Chiara. 

			Estaba a punto de comprar un simpático estudio en el centro de Florencia y, por primera vez en mi vida, sentía que el karma se estaba portando bien y quería ofrecerme una tregua que me permitiera ahuyentar el espectro de las desgracias que me habían golpeado desde mi más tierna edad. 

			La muerte de tía Assunta había traído una oleada de positividad. En realidad era la tía de mi padre biológico, es decir de ese ser que, al igual que mi madre, nunca había querido ocuparse de mí, y al que el destino decidió quitarle la vida cuando era muy joven, con un accidente automovilístico. 

			Cinco millones de euros me habían atropellado la mañana del 28 de mayo de 2017, cuando había sido convocada al estudio notarial del doctor Gatti para la lectura del testamento en el que una señora de ochenta y cinco años me pedía perdón por nunca haber cuidado de mí. Como resarcimiento recibía un cheque de caja por un monto de siete cifras y no podía creerlo. Pensé en voz alta: 

			—¡Finalmente una bocanada de aire fresco!

			El año anterior, para mantenerme, había trabajado limpiando casas de encumbradas familias florentinas.

			A causa de mi atractiva apariencia, fui víctima del acoso de un marido libidinoso y puerco que, aprovechando la ausencia de su esposa, me empujó al baño y me bajó los leggins. 

			¿Resultado?

			Le di un mordisco tan fuerte en el labio que comenzó a sangrar ininterrumpidamente, me echó fuera de su piso, obviamente fui despedida, pero no termina allí, porque perdí también todos los demás trabajos. 

			Me había atrevido a rechazar a un pez gordo perteneciente a las más altas esferas de Florencia y la situación se invirtió, para esos malditos ricos fui yo la que se convirtió en quien quería aprovecharse de su jefe. 

			Pero esas son tonterías, comparadas con todo lo demás. Una vida demasiado corta para haber recibido golpes tan bajos. No se puede convivir con un problema diferente cada día. 

			Tengo acreedores apostados bajo mi piso, existe el riesgo concreto de que me embarguen la casa, tengo una horrible vergüenza de mostrarme porque el dinero es como si se hubiera desmaterializado, solo la soledad  coge mi mano. 

			¿Cuál será el resultado final?

			Volveré a ser pobre, me quedaré sin dinero y sin un techo sobre mi cabeza. He perdido todo. 

			En mi cartera tengo cinco euros que logré reunir en el centro, fingiendo que había olvidado mi bolso en casa. Hoy me dirigiré una vez más a Cáritas y me darán una tarjeta, pero tendré que invertir un euro con cincuenta para pillar un autobús decente que no me pasee por media ciudad, considerando las obras en curso. 

			Obviamente también tuve que decirle adiós al mini Cooper que me había regalado después de recibir la herencia de mi tía. 

			Adiós maldita dignidad, nos volveremos a ver en el otro mundo. 

			Pero no perdamos de vista el objetivo y la razón de estas memorias mías. Tendré que ir paso a paso, para que mi historia pueda ser coherente y sirva de advertencia para quien se encuentre relacionándose con otro Jacopo Bellezza en su propia vida. 

						

			Esa mañana, Florencia no estaba húmeda ni soleada, lo recuerdo como si fuera ayer. 

			Era 27 de junio y la ausencia de sol regalaba una bocanada de alivio, porque esta ciudad es siempre sofocante e imposible en verano. 

			Desperté con la cabeza dándome vueltas, cogí el móvil y noté el símbolo del sobre, arriba a la izquierda, titilando, para indicarme un mensaje entrante. Lo presioné desganadamente. 

			El remitente era una de las casas editoriales de mayor prestigio de los últimos años. 

			Los latidos de mi corazón comenzaron a acelerarse avanzando como un caballo al galope antes de llegar a la línea de meta. 

			El asunto era mi manuscrito… Abrí con mi dedo índice temblando. 

						

			Buenos días Señora Astolfi, 

			hemos leído su manuscrito y quedamos muy impresionados. Adjuntamos nuestra propuesta de contrato. 

						

			Abracé la tableta con fuerza a mi pecho, mientras las lágrimas invadían mi rostro. 

			—Joder, joder, lo hice —seguía repitiéndome mientras sollozaba. En realidad, no había abierto el archivo adjunto y por lo tanto no sabía lo que podía haber escrito en su interior, esas pocas líneas ya habían cambiado mi vida. 

			Dejé escapar un largo suspiro liberatorio, exhalando toda la tensión emocional. 

			Todavía no podía creerlo, ¿precisamente a mí me estaba pasando todo eso? ¿Dos noticias positivas en menos de treinta días?

			Me encogí de hombros, abrí el adjunto y pasé el contrato página por página. 

			Me preparé un café, mientras respirando en forma enlentecida y trabajosa me entregaba a la interpretación de la propuesta, que me pareció asimismo estimulante. 

			El aroma que desprendía el café, me arrancó del sopor matutino. Me serví una taza, añadiendo dos cucharaditas de azúcar. 

			—Mmh, qué delicia —susurré. 

			Si ahora me detengo a pensar, lo único que echaré de menos de este mundo, será precisamente el olor del café. Quién sabe si en el cielo lo preparan...

			Pero regresemos a nosotros...

			Feliz y satisfecha de mí misma, al menos una vez en la vida, llamé rápidamente a mi amiga Patrizia. 

			—¡Patty, me sucedió algo increíble!

			—Mm… veamos… ¡el verdulero avanzó!

			—¡Pero vamos! ¡A quién le importa el verdulero! Eres tonta, ¿eh? —dije, negando con la cabeza, aunque ella no podía verme—. No. Tengo un contrato de publicación de parte de la K. E. 

			—¡Leñe, qué afortunada! ¡Entonces vamos a festejar!

			—¡Sí, sí, sí! —grité, agradecida por la situación. 

			Mi sueño de convertirme en escritora acababa de materializarse frente a mis ojos, bastaba poner esa trascendental firma y el juego estaba hecho. 

			—Bien, entonces nos vemos en la trattoria de Gino —se despidió mi amiga. 

			—Claro Patty, en lo de Gino a las 12:30, mientras tanto seguiré regocijándome. 

			—¡Llama al verdulero! ¿Sabes qué fiestecita podríamos montar, bobita? —aconsejó apasionadamente con su acento fuertemente florentino. 

			Federico era un chico encantador y en el vecindario se rumoreaba que dentro de sus pantalones ocultaba una excitante anaconda, capaz de satisfacer cualquier exigencia. Siempre había notado cómo sus ojos se clavaban en mi trasero pero, perra como soy, siempre lo provoqué sin nunca entregarme. 

			Sonreí recordando las palabras de esa loca de Patrizia, salí al balcón, se respiraba aire fresco, finalmente. 

			Inhalé la frescura de la mañana, me desperecé bien, elevándome en puntillas, estirando los brazos con fuerza y cerrando los puños. Llevaba un camisón blanco, corto y semi transparente, que generaba ese efecto de veo no veo, excitante para el género masculino. 

			El negocio de fruta, ubicado en la acera de enfrente de mi casa, ya estaba abierto y pude ver a Federico de espaldas, disponiéndose a arreglarlo todo, colocando los cajones de fruta, alternándolos en base al color de lo que contenían, para generar un efecto óptico agradable a la vista. 

			—¡Eso es marketing! —grité desde mi primer piso. 

			Él se giró y me sonrió. Dejó a un lado durante algunos segundos el trabajo, cruzó la calle y se ubicó debajo de mi balcón. 

			—Si subiera, podría explicarte todas las estrategias con mucho gusto, gioia1 —se burló con su acento siciliano. 

			—No seas tan descarado —susurré, lamiéndome los labios. 

			Sus ojos negros se entrecerraron lujuriosamente cuando, como la perra irreverente que era, me apoyé en la barandilla para hablar con él. Sabía perfectamente bien que desde abajo vería mi tanga de encaje blanco, pero lo provoqué porque quería que su miembro se endureciera para mí. 

			Negó con la cabeza varias veces, como si no estuviera de acuerdo y  mordisqueó su labio inferior. 

			—Karen, el día que te pille, pagarás por todas tus provocaciones. Te estoy observando en todo tu esplendor y esas braguitas transparentes… —Estaba gritando para hacérmelas pagar. 

			—Sshh… —le dije, apretando con fuerza mis piernas y metiendo entre ellas mi camisón— ¡Qué vergüenza me haces pasar!

			—¿Y tú? Mira lo que me haces a esta hora —susurró, señalándome su instrumento. Suspiré con audacia, reforzando la opinión de Federico de que era una zorrita sinvergüenza y que, tarde o temprano, se daría un auténtico festín conmigo. 

			Se despidió enviándome un beso. 

			—Cuando quieras estaré, gioia. Sin compromisos, eso sí —se detuvo a subrayar. 

			En esencia era un “vamos a echar un polvo y luego cada uno a su casa”. Después de todo, ¿a quién le apetecía comprometerse?

			Había descubierto que acababa de volverme rica, cinco millones de euros se depositarían en mi cuenta dentro de unos meses más. 

			Al carajo con los sacrificios, mi trabajo como empleada de limpieza, mi casa en ruinas, mi mísero sueldo y las humillaciones que había tenido que soportar de esos putos ricachones.

			Podría haberme permitido, incluso, un hombre de portada de revista por una noche. Lo habría escogido en un catálogo, pagado y abusado de él. Me habría dirigido a la agencia que había descubierto en internet y que procuraba chicos, o pseudo modelos, que se entregaban por mil euros la noche, listos para satisfacer todos tus caprichos. 

			Abrí la ducha, mientras el rugido del agua me hacía compañía, encendí un cigarrillo al tiempo que esperaba que la pequeña caldera, colocada en la pared del baño, la calentara para poder lavarme. 

			Apoyé el móvil en la lavadora y abrí la aplicación de Spotify; esa mañana me apetecía escuchar Bruno Mars y escogí Just the Way You Are, comencé a cantarla a pleno pulmón, pero sin desafinar, porque cantar es otra de mis pasiones y lo hago muy bien. Lo más probable es que mi temperamento artístico lo haya heredado… pero ¿de quién?

			Me preguntaba todos los días, ¿dónde diablos estarás, querida mamá?¿En qué parte del mundo?

			Mis rasgos no se corresponden con el estereotipo de mujer italiana. 

			Mido un metro ochenta, esbelta, unos generosos pechos, ojos verdes, nariz pequeña, tez clara y labios carnosos. Posiblemente tenga los genes de una mujer del este de Europa. 

			Finalmente me deslizo bajo la ducha, feliz de haber recibido mi primer contrato con una casa editorial.

			

			
				
					1	 Gioia: término cariñoso empleado especialmente en Sicilia para referirse afectuosamente a alguien. 

				

			

		


		
			Capítulo 2

			Me quedé dormida, creo que un par de horas, pero mi despertar se lo debo a una puta alarma antirrobo que se puso  sonar insistentemente. 

			Observo el ático, ¡está horrible!

			Completamente desordenado, lleno de trastos viejos, sucio, exactamente como yo. En casa no se ha filtrado un rayo de luz en al menos tres semanas. La espera es lenta y se está volviendo una agonía. Estoy plasmando todos estos pensamientos en lo único que me queda: mi querida tableta.

			Me falta el aire. 

			Siempre fui una persona determinada y exigente. Perseguía el objetivo de nunca rendirme, mientras que ahora he quedado reducida a un cúmulo de píldoras que me aturden y me ayudan a olvidar mi desventuras. 

			Aquí, en un dispositivo electrónico, está encerrada toda mi vida. 

			Se lo dejaré en herencia a la que alguna vez fue mi mejor amiga. 

			Lamentablemente, a causa de mis bizarros comportamientos, también la perdí a ella, que fue la primera persona en Florencia que no me hizo sentir sola. Era mi vecina y, de tanto en tanto, cuidaba a su perro. Con el tiempo, nos convertimos en grandes amigas. 

			Iré al correo y se lo enviaré cargado, repleto de mis memorias, reuniendo el dinero para el envío con lo que mejor hago, mendigar. 

			He mendigado tanto dinero últimamente, sin embargo sobre todo he mendigado amor… Pero vayamos de a poco y avancemos en orden. 

			Patrizia Liuscollo solo tendrá la responsabilidad de entregarlo a la redacción de Il Messaggero2, para que mi decisión pueda servir de advertencia para todas las mujeres que han sido defraudadas en el alma. Un bonito reportaje que detallará el último período de mi vida. Seguramente online obtendré millones de visualizaciones y de esa forma, desde el cielo, o desde mi pedacito de infierno, disfrutaré mi fama. 

			Pero volvamos a ese 27 de junio de 2017...

						

			Después de coger un taxi, esperé pacientemente a que Patty llegara frente a la trattoria3 “Pane e Acqua”. Como de costumbre, mi amiga no era puntual, porque siempre estaba abrumada por esa obsesión de querer lucir perfecta a toda costa. 

			Comencé a caminar nerviosamente por la acera, echando continuos vistazos a la puerta de entrada vidriada. En ese preciso momento noté que era realmente bella, me gustaba, era alta, estilizada y tenía un par de piernas kilométricas. 

			Probablemente, la felicidad contribuía a mejorar mi aspecto físico. 

			Parecía una turista de vacaciones en mi amada Florencia. 

			Encendí un cigarrillo y me senté en la silla, apoyando el brazo en una pequeña mesa ubicada en el dehor.  

			Ordené un spritz4 con una tabla de embutidos toscanos que degustaría de buena gana, porque mi estómago estaba comenzando a quejarse. La frescura de ese día me provocó un ligero estremecimiento, tenía la espalda desnuda y un corto vestido rojo que, con las piernas cruzadas, dejaba al descubierto la mitad de mis muslos. 

			Advertí que no resultaba indiferente a los ojos de los clientes que al entrar apuntaban siempre a mi mirada o directamente a mi cuerpo. 

			¿Qué diablos estaba pasando? ¿Me sentía hermosa y tal vez los demás  de repente captaban mi felicidad interior?

			Logré sostener la mirada de todos, excepto la de un hombre que, con sus ojos glaciales, me hizo bajar la cabeza. 

			Me dirigió una mirada complacida, abrió la puerta y entró en el local. 

			Como un maná caído del cielo, Patrizia se materializó frente a mí.

			—¡Era hora! —la regañé inmediatamente. 

			—Oh lo siento, pero ya sabes, tuve una emergencia, un niño se cayó y tuve que suturar la herida. 

			Me estremecí al pensar en la sangre brotando de la herida y en los puntos de sutura que debían pasar de un lado a otro de la carne. 

			—Brrr, Patrizia. Pero, ¿cómo demonios lo haces?

			—Misión, querida. ¡Es una misión para mí!

			—Prueba este jamón crudo y dime a qué te recuerda —la invité, empujando la tabla hacia ella. 

			Patrizia lo degustó lentamente. 

			—Veamos… es sugestivo como la explosión de un volcán en una isla de Hawaii

			—¡Es un hecho que tu fantasía es tan intensa como tu apetito! ¡Esperaba una respuesta diferente, más audaz!

			—¿Por ejemplo?

			—No lo sé, un beso recibido con los ojos vendados. 

			—Oh bueno, pero a fin de cuentas eres tú la que siempre habla de sexo, ¿lo ves? ¡No soy yo!

			—Más que sexo, yo lo definiría como un aperitivo para decretar la sublimación del placer de las papilas gustativas. 

			—Qué tonta eres, me has jodido de nuevo —concluye, arrastrándome en una risa despreocupada. Al final la había obligado a explotar su imaginación, porque siempre era tan racional y parecía desprovista de cualquier fantasía, especialmente erótica, por la diligencia que se veía obligada a mantener en el trabajo, ya que era una enfermera en una clínica. 

			Pasados algunos minutos decidimos entrar y, en pocos segundos,  encontré sobre mí todos los ojos del público masculino, excepto los suyos. 

			“Mirada glacial” fingió indiferencia, me consideró casi transparente. 

			Nos sentamos a dos mesas de distancia de la suya. Mientras Patty y yo comenzábamos a hojear el menú, no perdí ocasión para lanzarle algún vistazo fugaz, pero él estaba demasiado ocupado discutiendo con su interlocutor. 

			Patrizia, en un determinado momento, me despertó del hechizo. 

			—Oh, pero ¿estás tonta? Es la tercera vez que te pregunto qué ordenarás —me regañó con su marcadisimo acento florentino. 

			—Estoy aturdida por semejante regalo de Dios. —Patrizia se volvió y comprendió mi falta de interés por el menú. 

			—Tía, aquí está como para perder la brújula. ¿Quiénes son esos hombres?

			Me fue imposible contener la carcajada.

			—¡Qué cosas dices! ¿Cómo hablas, bobita?

			—Como siempre lo he hecho —respondió, regalándome una sonrisa cargada de cariño. 

			—Pero, ¿quién es ese de ahí, Karen? —inquirió en voz baja. 

			—Buena pregunta, es tan...

			—Delicioso —concluyó directa. 

			Nos echamos a reír de nuevo y él me dio una mirada pícara, tanto que me provoca un cálido estremecimiento. 

			—Ayuda —balbuceé en voz baja, pisando el pie de Patty. 

			—¿Qué sucede, corazón?

			—Me ha dado una de esas miradas como para desplomarse al suelo —susurré presa de una emoción, hasta ese momento, desconocida para mí. Miré a Patty y apreté su mano. 

			—¿Qué pasa, bobita?

			—Es un flechazo, estoy deslumbrada —admití riendo y dando un sorbo al Greco di Tufo5, que acompañaba mi plato de linguine6 con salsa de camarones y calabacines. 

			—Pero volvamos a nosotros, Karenina. —Patty me guiñó el ojo. 

			—Ehm… sí. Mi contrato, mira. —Se lo pasé y se alegró al descubrir que lo había logrado. Había cumplido ese sueño tan ansiado en una existencia tortuosa y complicada como la mía. 

			—¡Estoy feliz por ti! Realmente lo hiciste, ¡lo mereces! Después de tanto sufrimiento, la vida te ha recompensado con dos grandes emociones: la herencia de tía Assunta y el contrato con la King Edition. ¡Guau, guau, guau! —exclamó con la alegría de quien siente un afecto inconmensurable por una amiga. 

			—Es verdad. Todo parece tan irreal, amiga mía, desde la adolescencia deseaba recibir un email con un contenido como este. Lo esperé, le pedí al universo y hoy estoy aquí mostrándote con orgullo lo que he cosechado en estos años de sufrimiento y soledad. 

			—Nunca has estado sola, digamos que eres tú quien tiende a aislarse del mundo. 

			—No es verdad. ¡Mejor decir que no soy para todos, querida Patty! —Sonrieron, brindando una vez más. 

			—¡Mira, Patty! Se está levantando —susurré, presa de una histérica y emocionante euforia. 

			Él se recompuso, acomodó rápidamente su chaqueta y se alejó pasando frente a nuestra mesa, luego me dedicó una mirada complacida y cargada de misterio. 

			—Oh Dios mío, Patty —me sobresalté, golpeando rítmicamente los pies debajo de la mesa—. ¿Has visto cómo me miró?

			—¡Claro que lo vi! Tendría que haber estado ciega para no hacerlo. 

			—¿Y?

			—En mi opinión, ese es un gran hijo de una buena mujer. 

			—¡Y a quién le importa! ¡Bien por él!

			Brindamos nuevamente, estábamos completamente achispadas. Por el rabillo del ojo lo vi regresar a la sala, pero hubo un detalle que atrajo mi atención: una tarjeta de visita había caído del bolsillo de sus pantalones de lino azul. 

			Miré a Patrizia y le hice señas con los ojos. 

			—¿Qué quieres de mí? —masculló. 

			—¿Qué hago? ¿Se lo digo?

			—¡Haz lo que te parezca! —respondió encogiéndose de hombros porque había comprendido perfectamente que yo no habría salido de esa trattoria, sin conocer de algún modo a ese hombre tan condenadamente guapo. Me levanté de mi silla, me dirigí al centro de la sala, doblé elegantemente las piernas y cogí el pequeño trozo de papel. 

			Levanté la vista y noté que su mirada estaba apuntando justo en  dirección a mí. 

			Esbozó una sonrisa y comprendí que me acercaría a su mesa. 

			Mi andar, elegante y sinuoso, se convirtió en la atracción de un público morboso que afortunadamente no logró hacerme sentir incómoda. 

			Alcancé su mesa. 

			—Creo que esto se le ha caído a usted —dije decidida. 

			—Gracias —respondió asintiendo, con una mirada que, en ese preciso momento, no pude soportar. Bajé los ojos embestida por una ola de sensaciones que me noquearon. Y sin embargo, siempre había sido segura y atrevida en relación con el género masculino, pero él parecía  salirse con la suya conmigo. 

			Le devolví la mirada esbozando una sonrisa con la boca cerrada, me volví y di los primeros pasos para regresar a la mesa donde  Patrizia me esperaba, pero él llamó mi atención poniéndose de pie para alcanzarme.

			—Disculpe. —Me giré y lo encontré a un metro de mi cara, sus ojos se pegaron a los míos. Tragué por la emoción y la incomodidad que esos dos ojos verdes y glaciales me provocaban. 

			—¿Sí? —respondí con la timidez de una adolesente en su primer enamoramiento. 

			—Considerando la enorme gentileza que tuvo conmigo, me gustaría presentarme. Soy Jacopo. —Estrechó mi mano delicadamente. Esta vez sonreí, exhibiendo una dentadura que, cada vez que tenía oportunidad, mostraba orgullosamente. 

			—Me llamo Karen. 

			—Gracias nuevamente, Karen. 

			—Faltaría más —repliqué, levantando la mirada. Era al menos diez centímetros más alto en comparación a mí, emanaba sensualidad por todos sus poros y yo, atontada por su perfume a patchouli, seguía mirándole la boca mientras me hablaba, pero no me había enterado ni siquiera una palabra de lo que me decía. 

			—Karen, entonces, ¿qué me dices?

			—Está bien —respondí, rápida como un rayo. 

			Era como si hubiera asistido a la proyección de una película muda, incapaz de comprender ni una sola de las sílabas que salían de sus labios. 

			—¿Mañana a las once y media, aquí?

			—De acuerdo. Hasta mañana —afirmé sin pensar un segundo, en realidad mi aturdimiento y yo, en ese momento, nos la estábamos apañando de maravilla. Regresé a la mesa con Patrizia, me senté y la miré a los ojos, emocionada y balbuceando frases inconexas. 

			—Me invitó para mañana. 

			—¡Ya lo sé todo!

			—¿Cómo lo hiciste? —pregunté con incredulidad. 

			—Leí sus labios —Sonrió complacida. 

			—Piensa que yo estaba a diez centímetros de su cara y simplemente me perdí, dejándome envolver en su perfume e ignorando por completo su petición. —Sonreí una vez más con la ingenuidad de una niña que,  probablemente, nunca había sido niña. Jacopo me había transportado en sus pensamientos, haciéndome experimentar un subidón de emociones. 

			

			
				
					2	 Il Messaggero: periódico italiano con sede en Roma. 

				

				
					3	 Trattoria: pequeño restaurante italiano, generalmente atendido por sus dueños.

				

				
					4	 Spritz: aperitivo de bajo contenido alcohólico y de color rojizo.

				

				
					5	 Graco di Tufo: vino blanco italiano, típico de la región de Campania. 

				

				
					6	 Linguine: tipo de pasta aplanada, similar al espagueti. 

				

			

		


		
		


		
			Capítulo 3

			Las casas en el centro tienen ese no sé qué de mágico, parecen una pintura que hace honor a un cotizado pintor. 

			La calle medieval en la que vivo está llena de pequeñas tiendas características y casas que dan a la calle, con minúsculos balcones desde los cuales se puede admirar la movida florentina. 

			Alquilé un ático en una calle céntrica y lo acondicioné con muebles de un mercadillo que había descubierto en internet. Adoraba mi nueva casa que me permitió, tan pronto como cumplí la mayoría de edad, abandonar la última familia de acogida con la que había vivido. 

			Finalmente, gracias a la intervención de Patty que me salió de garante con el banco, pude comprar una casa propia. 

			Amaba el pequeño balcón que me permitía sentarme en un diminuto taburete de madera y espiar cada movimiento de los chicos que se detenían frente a las tiendas. 

			Me concentraba en sus conversaciones y, con mi cigarrillo, me relajaba e imaginaba cualquier diálogo que de inmediato utilizaba en mis tramas, recibiendo, luego, consenso entre mis lectores. Mientras escribo este último pensamiento, una lágrima se desliza y cae sobre la tableta. Sí, porque los lectores eran la razón por la que vivía. 

			Yo, aunque era joven, además de Patrizia no tenía amigos, solo muchos conocidos con los cuales, por propia elección, nunca quise interactuar. 

			Estudié en el instituto de Pisa, la ciudad en la que viví con mi última familia. A continuación asistí dos años a la Universidad de Florencia, inscribiéndome en Ciencias de la Comunicación. 

			Cerré toda relación con mis padres adoptivos, no los soportaba por su inflexibilidad y su asfixiante intromisión, fui prácticamente obligada a abandonar los estudios, porque me habían cortado los víveres. 

			Era la clásica sabelotodo que humillaba culturalmente a cualquiera que iniciara una conversación conmigo, porque era consciente de mis conocimientos. Siempre busqué aprender en cuanto tuve la oportunidad de hacerlo y sabía abordar cualquier tema, desde política hasta el  mercado financiero, pasando por los cotilleos y las recetas veganas.  

			Por eso es que miraba a todo el mundo por encima de mi hombro. En resumen, no era muy humilde ni muy sociable. 

			Mientras escribo, vuelvo a ver su cara y esos ojos que se clavan en los míos y me llevan al rincón, a avergonzarme en soledad, precisamente yo que era tan segura de mí misma. 

			Lo odio y quisiera que fuera engullido por un abismo. 

			Sufro, sufro como una loca, tanto que decido poner fin a mi agonía y, si es verdad que desde el cielo o desde el infierno estamos conectados a esta dimensión, me colaré en sus días y lo llevaré al borde de la locura. 

			Un calambre en mi estómago me distrae de los pensamientos vengativos, me levanto y compruebo lo que hay en el congelador. 

			Por amor de Dios, una zanahoria moribunda y enmohecida me saluda. Lo cierro inmediatamente, espío en la puerta de la alacena, dos latas de atún se materializan. Las abro con movimientos convulsivos, cojo un tenedor y con mi temblorosa mano consigo ingerir algunas proteínas. 

			Me miro al espejo, faltan al menos treinta horas para poner fin a esta insulsa vida. 

			Estoy demasiado cansada, demasiado deprimida y, si me observo de cerca, demasiado delgada. 

			Los ojos rodeados de círculos negros parecen querer salir de sus órbitas, incluso su color resulta apagado. 

			Pienso por un segundo en mi madre. 

			—¿Por qué nunca estuviste allí para mí y me arrojaste al foso de los leones?

			Pero inmediatamente mi cerebro se desvía y recuerdo que tengo una cita con la peluquera. 

			Tengo que estar hermosa mañana. 

			La llamé ayer y reservé, diciendo que en dos días la editorial me pagaría. De ese modo Francesca, confiando en mi buena fe, aceptó, pero en realidad dentro de dos días estaré explorando el otro mundo. 

			Os preguntaréis cómo un hombre puede hacer pedazos a una perra como yo. 

			Sin embargo es simple, devastó mi alma, me dejó en bragas, me hirió a muerte, me quitó las ganas de vivir. 

			Me asomo a la ventana, Federico está ayudando a una clienta a cargar la fruta en el maletero. 

			Pienso en voz alta. 

			—Fede, Fede, si tan solo hubiera seguido tus consejos… y en cambio. 

			He perdido incluso el saludo de Federico Fuentes y realmente lo merezco. 

			Apoyo la lata de atún entre la montaña de desperdicios que yacen desperdigados sobre mi mesa, no me sorprendería si un ratón viniera a escudriñar y se abriese paso justo aquí, en medio de esta mierda. 

			Sonrío cuando pienso en Federico, será un hermoso recuerdo que me llevaré conmigo a la tumba. 

			Retrocedo en el tiempo y recuerdo ese período como si lo estuviera viviendo en este momento. 

						

			Bajé del taxi, pagué la carrera y me adentré en la calle bordeando la acera en la que se encontraba la tienda del verdulero. Mientras me acercaba, noté que Federico gesticulaba con las manos, pero de repente un sonoro bofetón apagó toda su pasión. 

			Aceleré el pasó y me choqué con una chica menuda que me miró de reojo y murmuró en voz baja algún insulto velado. 

			Entré en la tienda. 

			—¿Qué está pasando, Federico? ¿Está todo bien?

			—¡Todo está bien, gioia!

			—¡Pero si te dio una bofetada como para dejarte tonto! —balbuceé con una sonrisa malvada. 

			Federico se echó a reír. 

			—Se ilusionó, Karen —reveló, exhibiendo una dentadura de portada de revista. Era la primera vez que hablaba con el “verdulero” de tan cerca. Por lo general lo hacíamos desde el balcón, como Romeo y Julieta, o gritándonos frases inconexas de una acera a la otra. Adoraba el apodo con el que me divertía provocándolo. 

			—Entonces, verdulero sexy, finalmente una mujer se hizo valer. 

			—¡Es casada, adúltera y también celosa!

			—Lo noté, me fulminó con la mirada. —Le di un rápido repaso a Federico y tuve que admitir que era realmente todo un buenorro. 

			Más alto que yo, así que muy alto, dos perlas negras en lugar de ojos, una nariz importante, dos labios carnosos y un sex appeal de miedo. 

			¿Qué había tenido frente a mis ojos el último año? ¿Jamones curándose durante tiempo indeterminado?

			Él suspiró y se alejó. 

			—¿Qué pasa, Karen, tú también quieres pegarme?

			Un temporal nos pilló por sorpresa. Federico cerró la puerta, el granizo comenzaba a golpear los vidrios.  

			—Es toda la negatividad de esa bruja que está atrapada en el aire. 

			Nos echamos a reír. 

			Comenzaba a sentirme a gusto en compañía del verdulero más sexy de Florencia. 

			—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí? —pregunté mientras acomodaba los cajones de fruta y verdura, haciendo resaltar los colores de la naturaleza. 

			—Desde que vivo en Florencia, aproximadamente dos años, porque tuve que abandonar Palermo para poder concretar un proyecto a largo plazo. 

			—Interesante  —dije, siguiendo cada uno de sus movimientos. 

			Sus hombros eran anchos, su musculoso brazo derecho estaba cubierto por un tatuaje tribal que se extendía hasta el codo. 

			No le quité los ojos de encima ni por un segundo y él, con aire pícaro, pasó por detrás de mí para levantar un cajón de naranjas, ubicado en una esquina de la tienda, rozando mi cuerpo, mientras su nariz acariciaba mi nuca. 

			Un repentino escalofrío me hizo temblar. 

			Hacía tanto tiempo que no experimentaba esas sensaciones. 

			La última vez se remontaba al 2014, cuando salía con un chico inglés.

			 Desde entonces, había estado concentrada en el trabajo y no había tenido tiempo para las emociones. Pero ese día había encontrado en mi camino a dos hombres fascinantes e imponentes. Jacopo, con su belleza álgida que te perforaba el alma, y Federico, con su encanto mediterráneo y su aire de sinvergüenza patentado. La lluvia continuaba mojando incesantemente el asfalto; en la radio comenzó a sonar un ritmo latino. 

			Federico se paró frente a mí y comenzó a cantar en español al tiempo que se acompañaba de una serie de movimientos de lo más sensuales.  

			—Demonios, veo que el español te gusta mucho —dije, pensando en dejar caer dos palabras en ese idioma para lucirme.

			Pero él se acercó y mostró su verdadero rostro. 

			—Soy Federico Fuentes, soy medio colombiano y todo lo que tengo ante mis ojos ahora mismo, es algo hermoso —pronunció en un perfecto español. 

			Estaba a dos centímetros de mi boca, no había entendido nada, pero sentía un irrefrenable deseo de besar esos labios. 

			En efecto, de una forma muy descarada, me proyecté hacia esa boca tan dulce, jugando con su cálida y hábil lengua. Él correspondió con un beso tan intenso que me provocó espasmos en el bajo vientre. 

			Pero el sonido de la puerta que se abría interrumpió la magia. 

			Federico, como si nada hubiera sucedido, fue al encuentro de su jefa.

			—Buenas tardes, Claudia. 

			—Buenas tardes, Federico. —La mujer de unos setenta años, inmediatamente, clavó su mirada en mí.

			—¿Hay que atender a la señorita, Federico?

			—Sí, Claudia. La señorita me pidió pepinos y bananas. 

			Me tapé la boca, porque por dentro estaba implosionando con una carcajada silenciosa. 

			Ese cretino tenía una gran vena cómica y si creía que comportándose de ese modo me ponía en vergüenza, se había equivocado de persona.

			—Está bien —respondió la señora, negando con la cabeza, porque no se había tragado el cuento—. Atiéndela y luego puedes irte, Federico. 

			—A sus órdenes, jefa. 

			En conclusión, para salir de la tienda, tuve que pagar los pepinos y las bananas. 

			Me despedí y abandoné el local. 

			Caminaba por la calle y me reía sola, ese bribón de Federico era brillante,siempre haciendo bromas, así que decidí emboscarlo a la vuelta de la esquina. Le tendería una trampa. 

			De hecho, tan pronto como dio vuelta la esquina, tiré de él sujetando con fuerza su brazo. 

			—¿Sabes dónde podrías meterte estos pepinos?

			—Tengo una idea, pero no lo repitas, porque podría aceptar y sobre todo podría gustarme, gioia. —Me reí nuevamente, él era así. 

						

			Niego con la cabeza y vuelvo a llorar, no puedo aplacar mi angustia. Renunciar a Federico fue la tontería más grande de toda mi existencia. 

						

			“Querido Federico, te escribo unas líneas, de modo que si un día lees mis memorias, al menos sabrás que cuando tengo algún destello de lucidez, te echo de menos, realmente te echo de menos.”

						

			¿Por qué sigo llorando? Soy yo quien lo traicionó, quien lo humilló, quien rompió su corazón. 

						

			La lluvia continuaba cayendo impertérrita desde el cielo, la frescura de la tarde me había puesto la piel de gallina. 

			Fede y yo estábamos ocultos bajo un balcón. 

			Me miró, rodeó mi cintura con su brazo haciendo que me pegara a él y continuó desde donde lo habíamos dejado. En un primer momento, me resistí, pero después de unos segundos me dejé llevar, transportada por esa romántica e inesperada situación. Gemí notas de placer de fondo. 

			Federico era un besador olímpico, uno que supo despertar mis entumecidos sentidos, pero en especial era capaz de darlos vuelta y volver a voltearlos como a un calcetín.

			El beso acabó con un sonoro chasquido. Me miró a los ojos y negó con la cabeza. 

			—¿Sabes cuánto tiempo he querido besarte?

			Mis brazos rodeaban su cuello. 

			—¿Cuánto? —pregunté, mientras seguía repartiendo pequeños besos en su barbilla, mordisqueando suavemente su labio inferior. 

			—Desde la primera vez que te vi. 

			Su mirada dominó la mía, seguíamos con interminables besos, perdiendo la noción del tiempo. Cuanto más lo besaba, más deseaba sentir esa lengua que acariciaba la mía y me amansaba. Con su mano acomodó el piercing que yo tenía en la nariz y que se había desplazado a causa de nuestra pasión. Era un pequeño diamante que había comprado cuando Amazon me había pagado mis primeras regalías como escritora independiente. 

			—¿Qué hacemos, Karen? —preguntó dulcemente. 

			Lo miré, asintiendo con los ojos y superponiendo mi mirada a la suya. 

			—Digamos que me gustaría, pero no puedo. 

			—¿Tienes novio? —dijo, poniendo los ojos en blanco. Continuaba besándome incesantemente, yo no hacía nada, pero nada para detenerlo. 

			¿Y por qué debería haberlo hecho? Adoraba su forma tan intensa de apropiarse de mi boca y hacerla sucumbir, bajo el experto toque de su lengua. 

			Sonreí con la mirada. 

			Mentí para no sentirme una esclava sexual a su merced. 

			—Digamos que tengo una relación complicada y que tendré que solucionar en breve, pero lo más desmoralizador… —guardé silencio durante un segundo—. ¡Tengo mi período! —grité, mirándolo a los ojos. 

			Nos reímos de nuevo, entre él y yo había una alquimia, una confianza que algunas parejas ni siquiera después de varios años son capaces de alcanzar. Todo fue tan malditamente natural, ninguno de los dos necesitaba forzar nada, éramos compatibles. En resumen, dos almas que se encontraban o se reencontraban, probablemente después de siglos de vagar sin rumbo. 

			No deseaba que se fuera pero, para ser honesta, tampoco nunca fui de las que se va a la cama con el primero que encuentra. 

			Quería que me deseara espasmódicamente, quería que muriera por mí, pero sobre todo quería conocerlo. 

			Quería descubrir los vicios y las virtudes de Federico Fuentes, así que decidimos vernos al día siguiente, a las siete. Cenaríamos en una taberna del centro, mientras que para el almuerzo me encontraría con ojos de hielo. 

			«¡Esta vida es maravillosa!» Pensé después de que Federico, me abrazara durante un largo e interminable instante. Suspiré satisfecha y correspondí su mirada cargada de erotismo. 

			—¡Nos vemos mañana por la tarde, gioia!

			—¡Hasta mañana, Fuentes! —respondí, guiñándole el ojo. Dio vuelta la esquina y despareció como un fugitivo al que le están dando caza. 

			Dejé escapar otro suspiro y me refugié en mi ático, donde continuaría escribiendo sin pausas mi novela erótica, considerando la actual inspiración debida a mi encuentro clandestino.

		


		
			Capítulo 4

			Eran las seis y media de la mañana siguiente, el calor comenzó a dominar la escena, sofocándome en el infernal ático que en ese entonces carecía de aire acondicionado. 

			Estaba ansiosa por la idea de recibir el dinero de mi herencia, porque renovaría por completo mi humilde morada y me ocuparía de hacer que no me faltara nada de todo aquello de lo que me había visto obligada a privarme a causa de mis ínfimas ganancias. 

			Los malos pensamientos, sin embargo, se disolvieron cuando, tumbada en la cama y con los ojos clavados en el techo, una sonrisa se apoderó de mi rostro, recordando los lánguidos besos de Federico. 

			No me habían dejado indiferente, para nada, la excitación que se había materializado en ese momento me había humedecido con un cálido placer que luego, en la soledad de mi habitación, había procedido a satisfacer. 

			Cerré los ojos y suspiré, seguramente haber conocido a Fede y a Jacopo en la misma época, me había convencido de que me divertiría saltando de una cama a otra, si este último me lo hubiera permitido.

			Sobre Federico Fuentes no tenía ninguna duda, él era el clásico playboy que ambicionaba llevarse a la cama a quien quiera que estuviera presente en el radio de un kilómetro, pero al mismo tiempo me estimulaba mucho la espera. Esperaba algo sensacional de nuestro encuentro. Sus besos habían sido la antesala reveladora de su experiencia sexual. Si hubiera podido, me habría dado una buena sacudida en esa calle lluviosa, y habría acentuado aún más su espasmódica excitación. 

			Di una vuelta por las redes y quedé sorprendida al notar que estaba comenzando a sumar cada vez más lectoras en mi página. 

			Lucía me escribía que mi última novela la había conmovido a tal punto que estaba desesperada ante la idea de haberla acabado, mientras que Mari no había dormido en toda la noche para terminar mi bilogía. 

			La alegría incontenible que me habían provocado esos posteos, me ayudó a encontrar la voluntad para levantar mi lindo trasero de la cama. Fui a la cocina y preparé un café. Tomé una ducha, mientras el aroma que se difundía en el ático me hacía apreciar el estar viva.

			¡Era el período más hermoso de mi vida!

			Volví a pensar en mi madre biológica, la imaginaba exactamente como yo, rubia, alta y con dos ojos verdes para perder completamente la cabeza. 

			Salí de la cabina de la ducha, cogí el albornoz, sequé el agua de mi cuerpo, tomé el prodigioso aceite que me había regalado Chiara y lo apoyé en el estante. Completamente desnuda, corrí a la cocina a apagar el gas para evitar que el café se desbordara. Diablos, había olvidado las cortinas abiertas y alguien podría haberme visto desnuda, pero de todos modos me atreví a acercarme a la ventana para cerrarla, cubriendo mis florecientes senos con mi brazo izquierdo mientras, para mi inmenso estupor notaba como Federico, que estaba acomodando la fruta, se giraba de repente y miraba en dirección a mi ventana, como si hubiera percibido a distancia mi presencia. 

			Le sonreí avalando la teoría de que esa misma noche arderíamos en llamas para satisfacer nuestros deseos.

			Federico Fuentes era un chico con un indiscutible carisma, pero lo que me dejaba perpleja eran las feromonas que se liberaban cuando él estaba cerca. 

			Había percibido dos sensaciones diferentes, comparando a Federico con Jacopo. Fede era como un caballo de raza, salvaje, indomable. Jacopo, un puma de andar elegante y decidido. 

			Abrí el armario, faltaban cuatro horas para la cita con Jacopo Bellezza 

			Saqué dos vestidos que dejaban mis piernas al descubierto, uno de color negro con un cinturón a lunares, y uno de color verde; al final opté por el segundo. 

						

			Dejo caer la tableta, cierro los ojos y sigo llorando, sosteniendo la cabeza entre mis manos. 

			Siento que las horas comienzan a disminuir, avanzando inexorablemente hacia el abismo total. 

			Jacopo Bellezza absorbió toda mi energía, ya no me siento un ser humano, sino un desecho enredado en una ciénaga densa y maloliente. Me ha quitado las ganas de vivir, estoy enfadada con el mundo y con todas las personas que, en esta macabra sociedad, me hicieron sentir inútil.

			Joder, joder, joder. 

			Golpeo los puños sobre la mesa, me levanto de un salto y me dirijo hacia el baño donde, en el armario, a ambos lados del espejo, hay dos compartimientos repletos de medicamentos.

			La ansiedad y el miedo han comenzado a torturarme nuevamente, tengo que atiborrarme de antidepresivos. 

			Me miro al espejo, soy la sombra de mí misma. 

			La piel opaca y descuidada, una escuálida figura que se dispone a dejar un mundo infame. 

			Faltan menos de treinta horas para el evento que decretará mi fin de forma teatral. 

			Querido hombre de mierda, el día de tu cumpleaños, mientras estés divirtiéndote, tu nombre hará eco en el mundo como un yo-yo, rebotando de una red social a otra.

			Prepárate para la picota mediática.

			No habrá un solo ser humano que se compadezca de ti. 

			En el archivo que abrirá Patrizia, encontrará todo lo necesario para acusarte de inducción al suicidio

		


		
			Capítulo 5

			En este bochorno, que no da indicios de disminuir, una gota de sudor baja por mi pómulo derecho, haciendo las veces casi de lágrima. 

			Los antidepresivos comienzan a hacer efecto y mi ánimo está más aliviado, de modo que decido continuar contando mi historia con epílogo de tragedia griega, esa que me está destrozando el alma, lacerando mi alma en miles de trozos que quedarán rotos para siempre. 

			En mi nueva dimensión tal vez pueda encontrar la paz, cuando haya dicho adiós a esta condenada alma. 

			La cortina de organza de seda, que le había hecho confeccionar a una costurera por sugerencia de Jacopo, está arrugada y metida detrás del radiador. Los vidrios, engrasados por la suciedad que he creado en los últimos meses, están tan opacos que ni siquiera me permiten ver a Federico, quien se prepara para cumplir con sus últimos días de trabajo, porque decidió regresar a Colombia, a la hacienda de su padre. Qué perra, con él me equivoqué en todo, sin embargo, cuando le llegue mi carta, probablemente arrasaré con cada uno de sus pensamientos. 

			Pero regresemos a esa mañana de la fatídica cita con Jacopo. 

						

			Antes de encontrarme con él, bebí lentamente un café y decidí trabajar un poco más en mi historia, a la que acababa de añadirle un nuevo capítulo. 

			El erotismo que emanaba, armaba un buen jaleo con varias situaciones. Yo misma, releyéndolo, sentía que me envolvían espasmos de excitación

			Era un excelente propósito, había dado en el clavo y la sensualidad que brotaba del texto era fruto de mi deseo de aproximarme a dos hombres tan aparentemente diferentes. 

			También la protagonista de mi novela entablaba una relación sexual con dos hombres al mismo tiempo. 

			Chantal Basile Pecci era la clásica chica buena que en un determinado momento de su juventud se encontraba con dos hombres completamente diferentes en su camino y decidía entablar clandestinamente una relación con ellos, sin que ninguno de los dos supiera del otro. 

			Estaba en el punto de inflexión y la novela necesitaba de la sacudida que dejara a todas mis lectoras conteniendo la respiración. 

			¿Y quién, más que yo, podía unir lo útil a lo placentero aprovechando ese momento propicio que estaba a punto de materializarse en mi vida?

			Durante el día usaría cada hora para anotar mentalmente todos los desarrollos del caso. En resumen, enfatizaría cada uno de los momentos para volverlos más apetecibles. 

			Con Jacopo sería una mujer de clase, inalcanzable y jugaría con mi rol de escritora. 

			Con Fede, en cambio, la historia era diferente, el eros era tangible y sería la verdadera yo, sin tener que acentuar absolutamente nada: la escritora que tenía dificultades para llegar a fin de mes y que debía apañárselas entre trabajitos ocasionales, sin agregar forzosamente la historia de mi infancia de mierda. 

			Presa del frenesí, miré nuevamente el reloj, se había hecho tarde y tenía que correr. 

			En menos de una hora almorzaría con el hombre de la mirada glacial y la curiosidad comenzaba a hacerse sentir. 

			Opté por un sencillo conjunto de lencería de algodón blanco. Observé la estampa de flores en la tela del vestido, era de un verde intenso, muy parecido al de mis ojos. Me lo puse y tuve que admitir que me sentaba realmente bien. 

			Traté de hacer subir completamente la cremallera, pero no pude cerrar el último trocito a la altura de mis hombros. 

			¡Adiós a la idea de recoger el cabello en un elegante moño, lo dejaría suelto para cubrir ese imprevisto! Cogí el estuche de cosméticos que se encontraba sobre el estante, porque en raras ocasiones me concedía el lujo de maquillar dignamente mi rostro. 

			Di un rápido vistazo al espejo, reconozco que no era alguien que amara particularmente admirar mi reflejo y no porque mi apariencia no fuera agradable, todo lo contrario, era una chica guapa, pero con demasiados tormentos que anteponer a mi aspecto físico. 

			Solo en esa época, comencé a apreciar mis curvas y traté de sacarles ventaja, aprovechando las dos notables oportunidades que se presentaban en mi vida, porque después de interminables lluvias monzónicas existenciales, finalmente aparecía un rayo de sol que iluminaría y reconfortaría mi existencia. 

			Mientras esparcía una crema hidratante y la masajeaba con atención sobre mi rostro, me di cuenta que, a pesar de los cigarrillos, mi piel todavía estaba lisa y luminosa. 

			Volví a pensar en mi madre. 

			Seguramente me parecía mucho a ella, porque cuando había visto en fotos a mi padre biológico, de inmediato había notado lo diferente que éramos. Tenía los ojos oscuros, la mirada profunda y el cabello negro, el clásico mediterráneo, mientras que yo tenía aspecto nórdico. 

			Continué con la tarea de embellecimiento, utilicé el delineador para agrandar mi mirada, un corrector para suavizar las ojeras, un brillo rosado para los labios y un iluminador para las mejillas. 

			El resultado fue asombroso, por primera vez después de mucho tiempo me sentía hermosa, atractiva y orgullosa del resultado. 

			Cepillé por última vez mi largo cabello rubio y estuve lista para llamar al taxi e ir al encuentro del hombre que, exactamente un año después, habría decretado mi fin.

		


		
			Capítulo 6

			El reloj marcaba las doce en punto del mediodía. 

			Llegué frente a la trattoria Pane e Acqua con el corazón bombardeado por una mezcla de sensaciones, que comenzaban con la emoción y terminaban con una tensión intolerable e impenetrable. 

			Recuerdo perfectamente bien que las palmas de mis manos sudaban tanto que soplé aire frío de mi boca para secarlas rápidamente . 

			Llamé al timbre y el dueño del restaurante me recibió con una sonrisa de treinta y dos dientes

			—Buenos días —dijo, reservándome una bienvenida digna de una princesa. 

			—¡Buenos días, Gino!

			En el último año me había refugiado con frecuencia en ese lugar, almorzaba y al mismo tiempo trabajaba en mi tableta, porque me organizaba con la escritura de las novelas. 

			Esa mañana, incluso el aire acondicionado que liberaba el equipo  me pareció demasiado alto y mi temperatura corporal se resintió, provocándome piel de gallina y obligándome a cerrar los brazos en una especie de abrazo para resguardarme de la inesperada frescura. 

			—Pasa a la salita privada —me indicó Gino. Me dirigí apresuradamente hacia donde me indicaban. Noté la mesa dispuesta en el centro de la sala con un pequeño jarrón con orquídeas blancas y rosas, una botella de Chianti y dos copas listas para ser coloreadas por ese vino que amaba.

			En resumen, el hombre misterioso acaba de dar en el blanco. 

			Las orquídeas y el Chianti eran dos cosas que siempre me provocaban una sonrisa sincera. Tomé asiento en la silla de mimbre y me pregunté qué había sido de la galantería y si era lógico que la mujer tuviera que esperar al caballero. 

			Negué con la cabeza, pero de repente mis pensamientos negativos fueron aplastados por la entrada de Jacopo que, con su cuerpo, me arrojó mentalmente a la esquina a rezar, para que por la emoción no hiciera uno de mis acostumbrados papelones poco edificantes. 

			Me sentía pequeña, dominada por la glacial belleza de un extraño que me había dejado sin palabras. 

			Me miró a los ojos e hizo callar cada una de mis razonables dudas. 

			—Buenos días, Karen. Perdona el retraso, pero la última cita me tomó más tiempo de lo previsto. 

			Acabó conmigo exhibiendo una de esas sonrisas que borran cualquier disgusto. 

			Me levanté de la silla por educación, él, besando mi mano en un gesto inusitado para alguien de mi edad, se hizo perdonar de inmediato. 

			Sentí su cálido aliento en mi mano, mientras un escalofrío recorría toda mi espalda, concetrándose en mi nuca y obligándome a cerrar por un nanosegundo los ojos, dada la inesperada emoción. 

			—No te preocupes, Jacopo. Estaba ocupada en una conversación telefónica con mi amiga. Espero que hayas resuelto todos tus problemas —mentí descaradamente. 

			Acababa de notar que estaba interactuando, no con los chavales con los que estaba acostumbrada a tratar, sino con un hombre… y, para ser honesta, ¡qué hombre!

			Vestía pantalones de lino azul y una camisa blanca de la misma tela, que resaltaba sus magnéticos ojos verdes, contrastando con su piel olivácea y resaltando aún más su prestancia física.

			Estudió intensamente mis iris y, con una sonrisa traviesa, trató de aligerar la tensión, comenzando la conversación. 

			—¡Ayer te noté inmediatamente cuando te sentaste en el dehor y, juro que en un momento me encontré preguntándome por qué el mundo me había privado de tanta belleza durante tanto tiempo!

			Sonreí y me sonrojé visiblemente. 

			—Eres un adulador, Jacopo. 

			—No, solo soy sincero. 

			Rápidamente me sentí a gusto, mientras el vino comenzaba a derribar las barreras inhibitorias y yo a dejarme llevar, exhibiendo una feminidad hasta entonces reprimida. 

			Desde el momento en que nuestras miradas se habían encontrado, había comenzado una especie de danza de sensualidad, de hecho toqué de forma nerviosa mi cabello, evidenciando con mi lenguaje corporal la atracción que sentía por él. 

			—Entonces, ¿cómo ocupas tu tiempo durante el día, condesa?

			—Mm… —suspiré y seguí sonriendo, mirándolo fijamente a los ojos. Todo estaba avanzando de acuerdo a lo planeado y mi papel de mujer fatal estaba saliendo prepotentemente a la superficie—. Me encanta que me llames condesa, es tan sexy. Te haré un resumen de mi vida, pero solo después de escuchar algunos segundos y, en silencio, esta canción. —En la radio transmitían “Tú me partiste el corazón” y mi delirio de tener que interpretar un papel que no me pertenecía, comenzaba a materializarse, incluso si tuve un flashback que me llevó a pensar en Federico. 

			Probablemente, el ritmo sensual y latino de esa canción, había contribuido a conectarme telepáticamente con él, que poco a poco empezaba a colarse en mi hermosísima vida. 

						

			Es verdad, hace un año tenía una hermosísima vida, que en breve concluirá.

			Precisamente por ese motivo me transformaré en la escritora más llena de sentimiento que alguna vez se haya visto. 

			En menos de veinticuatro horas acabaré mi biografía, soy un río en plena crecida y tengo hambre de contar cómo un estafador puede destruir tu existencia y llevarte al abismo. 

			Lamentablemente, la depresión se ha colado en mis sinapsis y me ha sentenciado a vivir el último año como un alma condenada que será devorada en los círculos del infierno. 

			Toso nerviosamente, tengo que ponerme a escribir de nuevo, pero antes de tocar otra vez el ordenador, me coloco detrás del vidrio, tratando de observar por última vez este mundo opacado por mis pocas ganas de vivir. 

			Vuelvo a ver a Federico y mi corazón parece sacudirse del letargo.

			Acaba de terminar su turno, está inmóvil al borde de la acera, como si esperara a alguien. Respiro silenciosamente y a un ritmo trabajoso. 

			Tiene la cabeza gacha, para evitar mirar en dirección a mi ventana, luego llega un coche y se detiene. Una hermosa chica sale de la cabina,  le salta al cuello y lo besa apasionadamente. 

			Él responde con fogosidad, luego se suelta amablemente y...

			—Te lo suplico, no lo hagas Fede —imploro en voz alta, pero él levanta la cabeza dirigiendo la mirada precisamente hacia mí. 

			Oh Dios, me oculté detrás de la columna, pero ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué has vuelto a mirar hacia aquí?

			Los latidos de mi corazón se aceleran. 

			El simple recuerdo de lo que éramos me provoca un inmenso sufrimiento, así que abro el cajón y saco otro antidepresivo. Me siento en la silla y en la tableta imprimo todo lo que mi historia ha dejado en este atrofiado corazón. Pero regresemos al primer encuentro con Jacopo y a la conversación durante el almuerzo. 

						

			—Así que, Jacopo, me gustaría ser una condesa, pero nunca he comprado el título nobiliario —respondí mirándolo fijamente a los ojos—. Soy una escritora que regala, a través de sus novelas, verdades tal vez algo incómodas. 

			—Mm… interesante —dijo mientras, acodado en la mesa, sostenía su barbilla, como para parecer interesado en los temas que estaba exponiendo. 

			—Sí, soy una escritora de novelas eróticas y escribo para la King Edition. —Tuvo una repentina iluminación. 

			—¿Por causalidad no serás Karen Astolfi, de “Un giorno senza te”?

			Sonreí halagada, porque acababa de admitir que conocía mi primera novela. 

			Asentí con la cabeza. 

			—Guau… —Se puso de pie e imitó un aplauso, como aprobando mi habilidad—. Chapeau, mademoiselle. —Y me regaló otro beso en la mano, pero esa vez pude percibir la suavidad de sus labios en forma de corazón que se habían posado nuevamente sobre mi temblorosa mano—. Te has emocionado, ¿verdad? Eso es hermoso. El éxito nunca debe subírsete a la cabeza —susurró, mientras notaba que sentía una fuertísima atracción física por un hombre, me atrevería a definir, de sueño. 

			Era demasiado guapo, demasiado carismático, demasiado encantador. Tenía que averiguar algo sobre él. 

			—Y tú, en cambio, ¿eres modelo?

			Sonrió, rozando la perfección.

			—Dos años atrás solía serlo, ahora soy un broker financiero y me preocupo por poner a salvo los ahorros de mis clientes, proponiendo inversiones a largo plazo. 

			—¡Cáspita! Entonces algún día podrías serme útil. 

			Él me interrumpió inmediatamente. 

			—No quiero hablar de trabajo en este momento. Sé que no es educado preguntárselo a una mujer, pero me gustaría saber cuántos años tienes y, sobre todo, por qué una belleza impactante como tú, pasea solita por esta ciudad. 

			Sonreí.

			—¿Así que, según tú, yo tendría una belleza impactante? —Continúe sonriendo, probablemente por la vergüenza. 

			—¿Por qué ríes, condesa?

			Hubiese querido apropiarme de su boca. Las feromonas de la atracción se habían puesto en movimiento y no dejaban salida. 

			¡Dios qué mirada, qué sonrisa, qué manos! Pero sobre todo, qué delicioso olor tenía su piel, podía sentirlo invadiendo mis fosas nasales y aturdía mis sentidos. 

			—Bien, Jacopo, tengo veinticinco años y soy italo-rusa. Afortunadamente mis orígenes burgueses siempre me han permitido llevar una vida dominada por la lujuria y la diversión. 

			Jacopo Bellezza levantó ambas cejas. 

						

			Ahora, mientras escribo, me doy cuenta que subestimé la mirada de Belcebú con la que había acogido la noticia. 

						

			—¿Qué quieres decir? —preguntó intrigado. 

			—Tengo orígenes nobles y me gusta rodearme de objetos de lujo, hacer largos viajes y, de vez en cuando, ir en búsqueda de nuevas experiencias que dejen huella. —Jacopo me estaba estudiando, examinaba cada uno de mis movimientos para sonsacarme alguna información. 

			—¿Quiere decir que tengo frente a mis ojos a una hermosa chica, rica, consentida y pecaminosa? Oh, entonces no tengo otra opción más que sondear el terreno. —En realidad me había metido mucho en el personaje de Chantal, la protagonista de mi libro, para poder sacar la mayor cantidad posible de inspiración y hacerla real y apetecible para los lectores. Como ella, tenía que ser descarada, una maldita consentida, pero sobre todo tenía que poder llevármelo a la cama para describir meticulosamente todo con lujo de detalles. 

			Orden del día: ser sensual, por momentos coqueta, para poder llegar directo al objetivo. 

			—Y tú, ¿cuántos años tienes, señor ex modelo? —Jacopo sonrió y se mordió el labio inferior. 

			—Digamos que podría ser tu tío, condesita. —Y rozó mis dedos. 

			—Adoro a los hombres maduros —respondí, presa de un inusual descaro que simplemente no me pertenecía. Pero había llegado la hora de sacar a relucir la parte transgresiva de mí, que había ocultado en los últimos años. 

			—Repito, adoro a los hombres que con su experiencia podrían sorprenderme. —Se lo había servido en bandeja de plata y, en efecto, su reacción no se hizo esperar. 

			—Cuando quieras estaré listo para conducirte por el camino de la perdición. 

			Suspiré y lo miré fijamente a los ojos.

			—No veo el momento. Podría ser una estudiante modelo. 

			—Karen, Karen, no soy ningún santo. Si decides aventurarte en mi mundo, podrías salir fortalecida o destrozada, la elección es tuya. 

			Entonces no comprendí a dónde me llevarían esas palabras y continué con la pantomima del intrigante juego que había comenzado. 

			—¡Adoro el riesgo y además, no tienes la menor idea de lo útil que podría serme en este período!

			—¿A qué te refieres, Karen? —preguntó, abriendo mucho sus malditos y engañosos ojos.  

			—Tengo una situación sentimental desestabilizante que me está consumiendo el alma. Tú podrías ser como el salvavidas que me resguarda de las gigantescas olas de la vida. —Inventé una tontería de proporciones colosales para ver hasta dónde podía llegar. 

			En ese momento, creí que era un ser inmundo que me estaba aprovechando del primer desprevenido para ver concretar mis propios proyectos, transformándolos en novelas apetecibles y suculentas. 

			En cambio, en retrospectiva, comprendo que era él quien me enviaba mensajes subliminales, casi autodenunciándose, pero yo no los capté y de hecho ignoré el cinismo de ese ser mezquino. En realidad, de timadora había pasado a ser la persona adecuada a quien timar. 

			—Entonces, Karen, ¿estás segura de que quieres relacionarte con este viejito de treinta y siete años? —declaró irónicamente—. ¡Mira que soy una mezcla entre Conan el bárbaro y Atila el azote de Dios!

			Sonreí complacida. 

			—¡Con que tienes treinta y siete años, tío Jacopo!

			Me devolvió la sonrisa y sujetó mi muñeca.

			—Me gustaría pasar el rato contigo, ¿sabes?

			Me sentí halagada por esa inesperada propuesta y asentí con la cabeza en señal de aprobación. Mis mejillas empezaban a teñirse de ese color que daba cuenta de un evidente embarazo, así que comencé a dialogar con mi cerebro. 

			“¡Suficiente idiota, acaba ya con estas zalamerías! ¡Recuerda que solo lo necesitas como fuente de inspiración!”

			En efecto, después de haber sufrido esa sacudida emocional, entré nuevamente en el papel de la escritora que debía extrapolar una conversación muy cautivadora con su interlocutor que llevaría al ordenador, para volver más realista al personaje masculino de la novela que estaba escribiendo. 

			—Tú no eres un viejito, al contrario, eres terriblemente sexy —declaré sin rodeos—. Y además, repito, los desafíos me fascinan. 

			—Eres muy hermosa. Pero creo que el cabello suelto no te hace justicia, porque cubre los maravillosos rasgos de tu rostro. 

			Tuve un estremecimiento a lo largo de mi columna vertebral, el vello  de mis antebrazos se erizó como consecuencia de sus declaraciones. 

			—Quisiera mostrarte algo —comencé, poniéndome de pie y abandonando mi silla. Con el brazo derecho levanté mi cabellera y le mostré los extremos de mi vestido, que había dejado abiertos porque no había podido cerrar la cremallera. Le di la espalda. 

			—Vivo sola hace siglos, Jacopo. Es por eso que nunca puedo cerrar completamente la cremallera y hacerme un moño —susurré intencionalmente para enternecerlo. 

			Ciñó dulcemente mi cintura y con fuerza me atrajo a él. Entreabrió los labios, besó la zona descubierta, cerró la cremallera hasta el final, me obligó a girarme y, con un tierno beso en la frente, me dejó casi aturdida. 

			—Eres un hombre impredecible —susurré bajo los efectos del alcohol. 

			—Aún no has visto nada, dulce Karen. 

			El sonido del móvil irrumpió en nuestro idilio. Jacopo lo sacó de su maletín. 

			Era una notificación que le recordaba una cita, y por lo tanto todo terminaba exactamente en ese momento. 

			No me disgustaba en absoluto, porque había recogido suficiente material para poder completar al menos seis capítulos. 

			El hombre de la mirada glacial me había intrigado a tal punto de fijar un nuevo encuentro para la siguiente semana. 

			Yo también había obtenido su número de móvil, por lo que nuestras conversaciones habrían tomado un rumbo diferente, enriquecidas por momentos candentes que llenarían aún más mi tableta y mis capítulos. 

			Salí de la trattoria y rápidamente cogí un taxi. 

			 Hice que me llevara a casa. Tres horas después me encontraría con Federico, pero mientras tanto aprovecharía para hablar un poco con mi amiga Patrizia.

		


		
			Capítulo 7

			Después de la conversación con Patrizia, comencé a prepararme para salir con Federico. 

			Ese día me sentía casi una predestinada, porque estaba cogiendo al vuelo la oportunidad de finalmente dejarme llevar. 

			Había pasado los últimos tres años viviendo vidas paralelas y entrando en simbiosis con las protagonistas de mis novelas. 

			Recordé el beso de Jacopo debajo de mi nuca. Sus labios se habían posado en la tercera vértebra de mi columna, provocándome un vertiginoso  estremecimiento. 

			Era un hombre tan encantador que me hacía sentir casi un ser inferior en su presencia. Soy inteligente y, desde pequeña, he luchado y nunca me he rendido frente a las adversidades que la vida me había destinado. 

			Tuve que batallar para obtener aprobación, mientras que para el resto del mundo todo era simple y sin obstáculos. 

			Finalmente, en ese período, estaba comenzando a decir adiós a la autoconmiseración. Yo, Karen Astolfi, apodada desafortunatis por Patty, estaba a punto de dar un volantazo de brío a mi vida. 

			Esa sacudida me habría llevado quién sabe dónde, probablemente en busca de algo hasta entonces informe e indefinido. 

			Quizás me sentía feliz...

						

			¿Qué coño es esa felicidad que nos arrastra hasta el fondo, para luego hacernos resurgir al cabo de unos minutos?

			Es breve, efímera, pero sobre todo puede llevarte al abismo total, anulando de repente cada uno de tus buenos propósitos. 

			Escribiré una última vez para narrar todo lo que es inherente a mi suicidio. 

			¡Después de este capítulo hablaré del diablo y del agua bendita o del bien y del mal, de Belcebú y del arcángel Gabriel! En resumen, de Jacopo y de Federico. 

			Falta realmente poco para mi muerte. 

			Estoy preparada, he premeditado hasta el más mínimo detalle, pero sobre todo no habrá un caballero de brillante armadura para salvarme. 

			Estoy decidida a poner la palabra fin, porque mi cabeza se ha ido ya, estoy de más, soy un peso para las pocas personas que alguna vez me amaron. 

			Finalmente mis sufrimientos cesarán y sinceramente espero que, si Dios existe, sea indulgente conmigo, porque estoy realmente enfadada con Él y no sé si alguna vez lo perdonaré. Cierro los ojos y recuerdo cuando le hice la propuesta a mi futuro camarógrafo. 

						

			Telefoneo a Bubu, el camello de mi zona, quien siempre me había abastecido de cocaína, pero que en los últimos tiempos seguía llamando a mi puerta porque le debía dinero. 

			Llega a mi piso y, cuando entra en casa, con aire asqueado y tapándose la nariz, corre a abrir la ventana de la sala de estar. 

			—¿Cómo diablos haces para vivir en esta fetidez? 

			—Si hubiese querido una opinión de un inspector de Sanidad, no te habría llamado a ti. Estás aquí por un motivo muy preciso. 

			—Estoy aquí solo porque tú me debes más de mil euros. 

			—Lo sé, no lo repitas una y otra vez. Si escuchas bien todo lo que te propondré, en mi opinión, multiplicarás por cien el dinero que te debo. Yo pagaré mi deuda y tú incrementarás tus ganancias. 

			—¿A qué le estás dando vueltas en tu cabecita, Karen?

			—El siete de septiembre pondré en escena un falso suicidio… —miento para involucrarlo en mi plan. 

			—¿Qué te estás inventando?

			—Deja que acabe de hablar sin interrumpirme. 

			Me reserva una mirada dubitativa, pero luego asiente con la cabeza. 

			—Entonces, Bubu, necesito que escuches atentamente cada una de mis palabras. Tú vendrás al Ponte Vecchio conmigo y filmarás toda la secuencia, mientras yo grito a los cuatro vientos todo el mal que me han hecho, señalando el nombre del artífice de mi loco gesto. Luego saltaré del parapeto. No deberás soltar ni por un segundo el móvil y captarás todo muy bien. 

			—¿Estás loca? ¿Me estás pidiendo que te grabe mientras te tiras de un puente?

			—Sí, Bubu. No te preocupes, es todo una provocación —insisto para no entrar en detalles—. Lo hago porque sé con certeza que no será un gesto que quede en el olvido. Se volverá viral en cuestión de minutos. Estaremos en directo vía Facebook y yo leeré mi voluntad. —Omito deliberadamente la palabra “última”, para no anticipar nada de mis verdaderas intenciones—. Ya he pensando en todo. Abrí una cuenta a tu nombre, creé un canal con tu pseudónimo. Solo necesito tus datos, Bubu. Los introduzco y las visualizaciones del video serán acreditadas a tu nombre. —Cojo una tarjeta de crédito prepagada del cajón—. Esta es para ti. Te daré el código la tarde del hecho, antes de dirigirnos al centro. No te preocupes, si nos pillan, dirás que te encontrabas en el lugar por casualidad y que sacaste tu móvil porque creías que era algo gracioso de mi parte. De todos modos nadie te hará preguntas, confía en mí. De hecho, por el contrario, paradójicamente este podría ser tu punto de inflexión. 

			Bubu me mira con una vacilación que deja entrever una consternación inaudita. 

			—¿Por qué estás haciendo esto? —Su pregunta, sinceramente, me sorprende. No creía que fuera una persona que podría haber exteriorizado sus emociones, lo consideraba cínico, pero quiero responder con sinceridad. 

			—Quien me ha hecho daño debería pasar noches insomnes rumiando sobre su pasado y sus fechorías. 

			Bubu me sorprende anticipando el nombre del artífice de la inmunda situación en la que me encuentro. 

			—¿Te refieres a Jacopo, nariz de oro7?

			Mi rostro se está volviendo morado de la rabia. 

			—Sí, precisamente él. Ese bastardo, hijo de puta, me dejó en la quiebra, pero si piensa que se irá de rositas, se equivoca mucho. Lo desenmascaré en directo mundialmente, mostrando su rostro —grito con todo el aire que tengo en mis pulmones—. Pagará por esto. Quiero que sea una advertencia para la próxima víctima que atraiga. —De repente, me echo a llorar. Bubu se acerca y aprieta mis manos. 

			—Realmente siento que tengas el corazón hecho pedazos. Sé lo que es ser pobre y no tener un techo sobre tu cabeza. Este año mi carrera como camello acabará. Aunque puedo parecer un hombre inmundo sin corazón, estoy reuniendo dinero para la cirugía cardíaca de mi hijo. Está mal, condenadamente mal lo que hago, pero nadie me habría ayudado. —Comienza a sollozar él también. 

			—Perdóname, pero yo siempre te he considerado un desagradable, un pervertido, un vendedor de muerte. 

			—Y lo soy. Vendo muerte, y espero que un día Dios me perdone, pero estoy desesperado y tengo que salvar a mi hijo, ¿comprendes? —Levanta la voz, luego mete la mano en su cabello y comienza a hablar en voz baja en africano—. Karen, hay un remedio para todo —dice inesperadamente, haciéndome dar un respingo por la tensión. 

			¿Por qué precisamente a mí, me está diciendo esto? No debo traicionarme, quiero poner un punto final a mi existencia. 

			Nadie debe descubrirme anticipadamente, de lo contrario me someterían en forma obligada a un tratamiento médico y me encerrarían en alguna clínica psiquiátrica. 

			Repito mentalmente: finge seguridad. 

			—Oh, por supuesto, lo sé. Arreglaré todo, mientras tú haces un excelente trabajo con el móvil. 

			—Tengo uno de última generación —replica inmediatamente. 

			—¡Hablas bien en italiano!

			—Lo estudié en Nigeria. 

			—Escucha, primero necesito que me vendas un alucinógeno que me  haga sentir la dueña del mundo. 

			—¿Alucinógeno? —Estalla en una carcajada urticante para mis tímpanos—. No servirá de nada y además no tengo demasiada de esa sustancia. Podría darte cocaína, pero deberías estar hasta arriba para desentrañar todo tu odio. Acabado el efecto, sin embargo, te sentirás una piltrafa. 

			—Honestamente, poco me importa lo que suceda después —respondo indiferente y encogiéndome de hombros. Noto que saca cuatro dosis de cocaína de sus bolsillos. 

			—Ten, no quiero dinero. Pero cambia de vida, una chica estupenda como tú no puede hacerse pedazos por un hombre que no merece nada. ¿Qué ha pasado con el chaval de la tienda de fruta? —pregunta de repente. 

			En mi desorientación, levanto la mirada y lo observo fijamente, como tratando de sonsacarle una confesión. 

			—¿Cómo sabes de Federico y yo?

			—El año pasado os vi un par de veces, parecíais cómplices. ¡Erais hermosos juntos!

			—Lo sé —digo afeada por las lágrimas que continúan surcando mi rostro, cansado de esta vida injusta—. Lo sé, él era mi sol, pero no lo comprendí de inmediato, pude verlo solo cuando se me escapó entre las manos. No me perdonará nunca, primero porque le rompí el corazón, y además nunca volverá a acercarse a mí, porque se avergüenza de aquello en lo que me he convertido. —El sonido de su móvil interrumpe nuestra conversación. 

			Bubu, muy educadamente, se despide y, al irse, me deja con estas palabras: 

			—¡Never too late! Recuérdalo siempre. 

			Dejo las dosis de cocaína en la mesa. Estoy tentada de abrir una, pero no he esnifado en tres meses y, considerando que estas son mis últimas horas de vida, la cocaína combinada con antidepresivos, quién sabe qué efectos tendrá. Abro el envoltorio, la extiendo sobre la mesa, luego me doy cuenta de que ni siquiera tengo cinco euros para enrollar y poder aspirar. 

			—Joder… joder. —Miro a mi alrededor, encuentro una de esas inútiles tarjetas de visita, la enrollo y la meto en mi nariz. Este es el subidón que me permitirá quedarme despierta toda la noche para escribir el resto de la historia.

			

			
				
					7	Alusión a alguien con consumo problemático de drogas. El esnifar grandes cantidades de cocaína puede llevar a un grave deterioro de las fosas nasales. Una reconocida personalidad italiana, de hecho, llegó a hacer que reconstruyeran sus fosas nasales utilizando oro, para paliar el estrago que la droga había ocasionado en esta parte de su cuerpo. 

				

			

		


		
			Capítulo 8

			Ese guapísimo diablo me había hecho sentir deseable, mi corazón latía enloquecido. 

			Estaba totalmente exaltada porque, dentro de exactamente cincuenta minutos, también tendría que encontrarme con Federico Fuentes que, en un cierto sentido, era el antagonista perfecto de Jacopo, ya que estaban en las antípodas. 

			Pero no me importaba nada. Temblaba de expectativa porque el chico, aunque ignorante, en mi opinión me llevaría al cielo esa noche, estrechándome entre sus brazos. 

			Había sido muy meticulosa en mi depilación esa mañana, rozando casi la perfección. 

			Mi rosada naturaleza, encastrada entre dos piernas kilométricas y mi diáfana piel, era un maravilloso cadeau que la misma madre naturaleza me había concedido, pero que yo nunca había apreciado. Tenía el don de la elegancia innata, mezclado con un encanto particular, que exhibía cuando era necesario, porque no había tenido ni siquiera el tiempo para crearme una vida social, pero sobre todo para  jugar a ser una femme fatal. 

			Después de firmar con la King Edition, tuve que eliminar de Amazon mi novela, porque en breve estaría físicamente en las librerías. 

			Dejé escapar un suspiro largo y liberador. 

			—Dios, si realmente existes, esta vez has hecho un esfuerzo también por mí, considerando la atribulada existencia que he llevado hasta este momento —balbuceé, para exorcizar el ateísmo del que siempre había sido presa. 

			Me levanté del sofá rojo que, deteriorado por el uso y descolorido, había adquirido el aspecto de un viejo trapo estilo vintage, pero no clasificable en realidad, dada su fealdad. Me acerqué a la ventana, miré el calendario, estábamos a fines de junio, dos días después percibiría las regalías obtenidas en los meses precedentes y dejé escapar un suspiro de alivio, esperando que el chico fuera un caballero como el de la mañana, y no me dejará incurrir en ningún gasto por la salida. 

			Tenía todavía cincuenta euros en el bolsillo y estaba bastante asustada, realmente esperaba no tener que tocarlos. 

			En unos pocos meses más, finalmente recibiría la herencia de mi vieja tía y me convertiría en una mujer de status importante. 

			Federico salió de la tienda, miró hacia mi ventana y me hizo señas para que bajara. 

			Le sonreí, me calcé mis Nike rosas, me miré nuevamente en el espejo y el resultado me gustó mucho. Jeans, camiseta de tirantes ajustada, sweater en la cintura, mochila al hombro y mi larga cola de caballo, me hacían una chica simple y al mismo tiempo agradable. Bajé las escaleras casi corriendo. 

			No veía la hora de volver a ver el rostro simpático y encantador de Federico. 

			Él estaba de espaldas y fumaba un cigarrillo. 

			—¡Buenas tardes, Federico! —Se giró, respondió con una sonrisa que hizo que mi estómago diera un vuelco, exactamente como durante los descensos de las montañas rusas, cuando te ves obligado a cerrar los ojos para no mirar. 

			—¡Buenas tardes, Karen! —Me sonrió al tiempo que la vergüenza se apoderaba de mí—. ¡Guau, Karen, tienes la ropa perfecta para hacer lo que tengo en mente!

			—¿Y eso sería?

			—Sígueme y no preguntes nada. 

			Cogió mi mano, estaba excitada ante la idea de pasar algunas horas con ese chico encantador y brillante. Fuimos a pie hasta la estación, donde tomaríamos el autobús que nos llevaría a San Donnino. 

			—Esto...ehm… disculpa, Fede, pero ¿qué hacemos aquí?

			—¡Oh madre Santa! —susurró con su acento sicialiano e hizo que estallara en una sana carcajada. 

			—Vamos, no seas tonto y dímelo. Odio las sorpresas. 

			—¡Tú no te preocupes y confía en mí!

			—¿Realmente tengo que hacerlo? —le susurré al oído, provocando que se me pusiera la piel de gallina en el brazo. 

			—En mi opinión, deberías. 

			El autobús apareció de repente, así que esperamos a que se acercara y se abrieran las puertas para poder subir. 

			—¿Qué haces? —pregunté, cuando me di cuenta de que estaba luchando con mi morral. 

			—Comprobaba que no tuvieras el móvil y la cartera en esta cremallera, porque está lleno de ladronzuelos y holgazanes. 

			—Qué protector eres —murmuré, sonriéndole con ironía. 

			—¡Y tú, qué rebelde eres, gioia mía! —replicó para provocarme. 

			—¿Ah sí? ¿Dices que debería encontrar un hombre que pudiera domarme? —Asintió con la cabeza, exhibiendo una mirada anhelante. Esa tarde, en Florencia, soplaba un viento cálido y casi mágico. 

			Me pareció surrealista y pintoresco cuando, al pasar por vía Strozzi, me detuve a ver a los clientes de los comercios ubicados al aire libre, esperando que les sirvieran helados o aperitivos. 

			Mis ojos eran el espejo de mi alma e incluso un ciego hubiera descubierto el deseo oculto que flotaba en el aire. 

			Me sentía bien, finalmente Karen Astolfi, tal vez por primera vez, se encontraba a gusto consigo misma y con los demás. 

			Fede me observó intensamente una vez más. Tenía una mirada profunda, poderosa, que podía traspasar todas mis defensas. 

			Mi mente y yo comenzamos a dialogar. “Recuerda, solo lo necesitas para enriquecer tus capítulos con sensaciones positivas. ¡Nada de involucrarte en forma extraña, idiota!”

			—Karen, ¿estás bien? —me preguntó en un momento. El conductor frenó de repente y nos empujó uno a los brazos del otro. Inspiré por un segundo el olor de su piel, mientras su cuerpo tan cálido y poderoso chocaba con mis florecientes senos. 

			Inmediatamente percibí su abrazo fugaz para protegerme del resto del mundo. Sentí lo dulce que era y cuán atraída estaba físicamente por ese chico joven y cautivador, al punto de ya no poder pensar en Jacopo. 

			Bajamos del autobús, puso su brazo en mi hombro y me dio un beso en la mejilla. 

			Me quedé helada. 

			—¿Qué pasa? —preguntó dubitativo. 

			—Mm… entonces. —No continué y, de repente, me arrojé literalmente sobre sus carnosos labios. 

			Lo besé con una pasión inaceptable para mí, nunca había sido tan atrevida. Sentí su lengua y ese sabor dulce invadiendo mi boca. Me rendí ante la evidencia. Federico estaba derribando todas mis barreras. 

			—Oye, podría denunciarte por violencia carnal —susurró sonriendo. 

			—Oh, Federico, desde la primera vez que te vi, mis hormonas se rebelaron a mi letargo. 

			—¡Qué bien hablas, mujer bonita! —Estallé en una ruidosa carcajada.

			—Me haces morir, Fede. Tu simpatía es contagiosa. 

			—Lo sé, siempre me lo dice también mi abuela, que soy un gilipollas y un cornudo. 

			Seguí riéndome porque era demasiado divertido. Era guapo, carismático, brillante y con una magnífica vena cómica. 

			Representaba el hombre ideal. 

			Mi mente me sugería que buscara eventuales defectos físicos. “¡Creo que lo tiene pequeño!” esas palabras continuaban haciendo eco en mi mente, para poner un freno a mi incontrolable deseo de ser desprejuiciada. 

			Lo miré socarronamente y lo abracé apretándolo con fuerza. Percibí la presencia de algo muy consistente entre nosotros y lo besé nuevamente. 

			—Perdóname, Fede, pero te encuentro irresistible hoy. 

			—Lo sé, tengo este efecto en todas las rubias. —Le di una palmada en el trasero. 

			—Tu abuela tiene razón, eres un gilipollas y un cornudo. —En ese momento, fue él quien sonrió y se detuvo. 

			—Tú también eres simpática… Y buena, mi Karen. —Utilizó el acento toscano, imitando mi cadencia. 

			Nos paramos frente a una tienda de tatuajes. 

			El local parecía cerrado. Federico llamó tres veces y la persiana eléctrica comenzó a subir. Un hombre de unos cuarenta años se asomó y nos saludó. 

			Me dirigió una mirada inquisitiva y libidinosa. 

			—Hola, Leonardo —le dijo Fede para saludarlo. 

			—Hola, Federi’. 

			—Ella es mi amiga Karen. 

			—Un gusto, Leonardo. 

			Metió las manos en sus bolsillos y sacó un juego de llaves. 

			—Mi niña está estacionada allí, ya sabes todo lo demás. —Me giré y vi una moto. 

			El hombre nos saludó y regresó al interior de la tienda. 

			—¿Qué hacemos, Federi’? —lo provoque, imitando al señor de acento romano. 

			—Ven conmigo. Esta noche te regalaré un sueño. —Me mató con su sensualidad. 

			Estaba cayendo conscientemente en su red. 

			—Hazme soñar, entonces. Veamos si puedes —dije, metiendo nuevamente mi lengua en su boca. 

			Federico levantó las manos en señal de rendición. 

			—No quiero tocarte antes, tendré que esperar a estar en ese lugar y luego tú harás cuentas conmigo, Karen. —Sacó dos cascos de la moto, me ayudó a ponerme uno, nos montamos y se dirigió hacia la carretera. 

			—¿A dónde vamos? —grité mientras la moto tomaba velocidad. 

			—A un bungalow en la playa de Marina di Massa por todo el fin de semana. 

			—¿Qué? ¿Todo el fin de semana? Pero no tengo mi traje de baño. 

			—Nos bañaremos desnudos —respondió sonriendo. Mi excitación no era cuantificable. 

			Federico Fuentes me estaba ofreciendo emociones tangibles para traducir en capítulos excitantes en mi tableta.

		


		
			Capítulo 9

			Llegamos a Marina di Massa recorriendo la calle principal que nos condujo a la entrada de un camping.

			Federico apagó el motor, bajamos de la moto, me ayudó a quitarme el casco, tomó mi mano y me guió hasta la entrada del bungalow. La oscuridad no hacía honor a la playa, pero probablemente admiraría la soberbia naturaleza cuando el alba nos presentara un nuevo día. 

			Federico sacó las llaves de su bolsillo, abrió la puerta y curvé mis labios en una sonrisa complacida. Suspiré feliz por esa sorpresa, a pesar de que no había sido yo quien decidió cómo pasar nuestra cita y de que no podría echarme atrás. 

			Pero, en efecto, no tenía intenciones de hacerlo. 

			Miré el reloj, eran las nueve de la noche y, a esas alturas, una cierta languidez comenzaba a hacerse sentir en mi estómago. 

			Fede captó rápidamente mi pedido y me señaló el pequeño congelador que estaba ubicado en la cocina. 

			Fue al baño, lo escuché moverse en su interior y de inmediato supe que se había liberado de sus jeans. El sonido de su cinturón contra el suelo me hizo comprender que había llegado la hora de dejarme llevar. 

			Unos minutos después oí el rugido del agua, mientras Federico comenzaba a entonar una canción en español, despertando aún más mis sentidos y alertando mis hormonas. 

			—Oh Dios mío… eso es todo —pensé en voz alta. 

			Rápidamente fui en búsqueda de algo con elevado contenido alcohólico, que pudiera echarme una mano para disolver la tensión. 

			Necesitaba beber y, unos segundos más tarde, en un mueblecito pude entrever un licor amarillo. Lo tomé y bebí a toda velocidad una docena de sorbos. 

			Probablemente, pasados algunos minutos, mi mente, bajo el efecto de los efluvios del alcohol, me echaría una mano y me volvería más desinhibida. 

			Federico salió del baño, tenía la toalla en la cintura: se materializó frente a mis ojos un espectáculo que quitaba el aliento.

			Hoy me doy cuenta que tenía frente a mí, al hombre más guapo que jamás haya visto y lo he perdido para siempre, por mi poca inteligencia. 

						

			Su piel aceitunada, sus músculos bien definidos, sus cuadraditos hermosamente expuestos, sus pectorales firmes y compactos, ese rostro de chico de portada de revista, y yo estaba ahí contemplándolo y, durante algunos segundos, fue como si hubiera perdido la palabra. 

			Lo miraba y pensaba: “¿Y ahora qué, Karen? Hace demasiados años que no tienes contacto físico con un hombre.”

			—¡Te lo advierto, Fede! No esperes grandes cosas de mí. Estoy acostumbrada a la posición del misionero, sin demasiados juegos. 

			Federico se acercó y me empujó dulcemente hacia una esquina de la sala. Acarició mi rostro, bajó a mi cuello, mientras sus grandes manos comenzaban a masajearlo sin despegar su mirada de la mía. 

			La vena de mi cuello empezó a palpitar con mucha fuerza, los latidos de mi corazón se aceleraron. Tenía sus ojos puestos en mí. Y, ahora, ¿dónde diablos había acabado toda la seguridad de la que hacía alarde con el mundo entero? ¡Exactamente en el váter de ese bungalow!

			Había acabado justo allí. 

			No sabía nada de él y sin embargo, en ese momento, me habría entregado a su voluntad. 

			Después de dos segundos, su boca ávida de deseo reprimido desde hacía demasiado tiempo comenzó a deslizarse en la mía, sus manos se posaron en mis senos y, con modos expertos, empezó a estimular mis aureolas, que se tensaron como alfileres, mientras el alcohol comenzaba a hacer un excelente trabajo, introduciéndome en un camino del que no había retorno. 

			Empecé a jadear en  silencio, me dejé llevar, su dulzura me estaba absorbiendo en un espiral de escabrosa pasión que hasta entonces nunca había conocido. 

			Me quitó la camiseta, me desabrochó el brasier, comenzó a estimular dulcemente mis pezones. 

			¡Me estaba volviendo loca!

			Deseaba que me hiciera perder literalmente el juicio. 

			Me quedé de pie, con la espalda firmemente apoyada contra la pared, se arrodilló y comenzó a lamer mi vientre, bajando hasta mi ombligo.

			Lo rodeó con su lengua, abrió el cinturón tirando hacia abajo la cremallera, se deshizo de mis pantalones mientras su respiración cada vez más trabajosa comenzaba a hacer que se contrajeran mis partes bajas, conduciéndome a la antesala de la pérdida de los sentidos.  

			En ese preciso instante, me olvidé de todo. 

			—¿Estás lista, Karen? —dijo en un momento. 

			—¿Lista para qué?

			—Para volverte loca —respondió sin rodeos. 

			—Sí, Federico. 

			Se incorporó lentamente, llenando el espacio que lo llevaría a mi boca, mientras continuaba humedeciéndome con su lengua. 

			Me besó aturdiendo mis sentidos, utilizó frases en español y se convirtió de ese modo, automáticamente para mí, en el ícono de la sensualidad absoluta. 

			Me cogió en brazos y después de haberme tendido en la cama, me quitó hábilmente los jeans.

			Observé que, a pesar de todos sus movimientos, la toalla todavía se sostenía alrededor de sus caderas. Estaba completamente desnuda a su merced. 

			—Sei bellissima8 y te quiero mucho.

			Me ordenó que cerrara los ojos, se acercó a mi boca llevando hacia delante su cuerpo y arrodillándose sobre mí, buscando mis labios. Se desnudó, dejándome aturdida e invitándome a probar su miembro. Estaba consternada por su perfección y sus dimensiones. 

			En mi humilde opinión, él es todo lo que una mujer podría desear. Hice un magnífico trabajo, degusté hasta el último centímetro, chupando lentamente su placer y haciendo mentalmente mea culpa por no haberme entregado antes. 

			Federico se ofrecía a mí con embestidas lentas y penetraciones ligeras mientras, sosteniendo mi cabeza entre sus manos, acompañaba cada uno de mis jadeos favoreciendo su placer con movimientos precisos.

			Federico gozó de esos momentos, alcanzando la apoteosis del placer. Mi sexo comenzaba a patalear. Me hizo abrir las piernas y, delicadamente, apartó el objeto de mis deseos de mi boca. 

			Sentía mis labios hinchados, él volvió a besarme, la mezcla de sabores y olores me estaban arrastrando a la perdición total. 

			—Fede… —gruñí—. Fede...

			—Sshh, gioia, no me desconcentres. ¿Estás lista?

			—Sí… —le respondí, tomada por el deseo alimentado por su experto toque. Me había apabullado con su virilidad mezclada con una inesperada dulzura. Sí, era dulce, pero tenía mucha experiencia en el  sexo. 

			Con el dedo índice de su mano derecha comenzó a estimular mi clítoris, húmedo y resbaladizo a causa del hermoso estrés al que había sido sometido. 

			Mi reacción inmediata fue arquearme ante ese movimiento suyo tan sublime y que estaba a punto de dar vida a una larga noche de sexo desenfrenado. 

			El índice y el dedo medio se hundieron en mi naturaleza al tiempo que yo, loca de deseo, comencé a emitir gritos de placer cada vez más fuertes. 

			—Oh Dios mío, me volverás loca si continúas así. Fede… Fede...

			Él no respondió, pero con ojos libidinosos siguió penetrándome con sus dedos y lamiendo al mismo tiempo mis labios menores y mayores.

			Después de algunos segundos avanzó, colando también el anular y, martillándome con golpes decididos y expertos, aumentó cada vez más la velocidad, acompañándose con la lengua. Estaba al límite de lo que podía soportar, sentía que implosionaría, experimentaba una sensación hasta entonces desconocida.

			En efecto, exactamente algunos segundos después, presa de un placer inesperado, derramé todo mi deseo sobre el rostro de Federico, que siguió chupando mi empapada naturaleza. 

			—Perdona, Fede —susurré presa del éxtasis, mientras un orgasmo muy fuerte me sorprendía, haciéndome gritar de deseo. 

			Federico se levantó de la cama, me cogió en brazos y me tumbó sobre la mesa de madera que se encontraba en el interior del bungalow. Me tendió boca arriba.

			—Ahora me toca a mí. 

			Tomó su placer entre sus manos, lo estimuló. Noté su consistente glande, le dediqué una mirada maliciosa, lista para dejar que acabara conmigo. 

			Él estaba de pie y, después de haberse puesto rápidamente un preservativo, entró en mí con una delicadeza inaudita y con su mirada fija clavada en la mía. 

			Sentía cada centímetro que me penetraba, primero delicadamente, luego con decisión, aumentando cada vez más sus embestidas. 

			—Karen, Karen. 

			Mientras me poseía, se agarró a mis caderas, luego con su mano comenzó a torturar divinamente mi pecho derecho.  

			Aumentó cada vez más el ritmo de sus embestidas, hasta que nuestros cuerpos explotaron como kamikazes. 

			Me abrazó con fuerza y me regaló un beso que me dejó sin aliento. 

						

			Un beso que hoy, en este teclado, me atrevería a definir como de otro mundo. 

			Tengo que dejar de escribir un momento. Me levanto de la silla, mi estómago pide agua. 

			Lloro sin tregua. 

			Ahora, bajo el efecto de los psicofármacos, me doy cuenta de que no puede haber sucedido realmente. 

			Todavía te amo Federico, joder, todavía te amo. 

			Me agarro la cabeza entre las manos y me hago daño tirando con fuerza mechones de mi cabello. Volteo para mirar las otras tres dosis de cocaína que quedan sobre la mesa. 

			Pronto todo habrá acabado y me doy cuenta que soy un fracaso viviente, en mi vida solo he hecho desastres. 

			Abro otra dosis, la coloco sobre la mesa, doblo la tarjeta de visita e inhalo la muerte blanca. 

			Odio las drogas, los potentes fármacos que controlan tu mente, pero no tengo elección, porque no puedo enfrentar el dolor en soledad. 

			Pero, sobre todo, nunca podría suicidarme sin tener la mente afectada. 

			Soy demasiado cobarde.  

			Vuelvo a escribir. 

			

			
				
					8	 Eres hermosa

				

			

		


		
			Capítulo 10

			Los interminables, lánguidos y maravillosos besos, después de tres horas continuas de sexo, completaron nuestro primer encuentro cercano. 

			—Qué hermoso, Fede —le susurré al oído. 

			Me sonrió, dejándome sin sentido. 

			—Te lo había dicho, gioia mía. Perdiste demasiado tiempo tratando de escapar de mí. Entre nosotros hay algo especial y pude percibirlo —dijo, guiñándome el ojo. 

			—¿Especial? —repetí, besando su cuello—. Sé lo que había de especial, Federico Fuentes. 

			—Claro que sí…guapita —balbuceó sensualmente en español. 

			—¿Por qué diablos me estás hablando en español?

			—Uhm… Porque sé que a las mujeres bonitas, ehm… les provoca alguna extraña compulsión.

			—¿Ah sí? —Sonreí, fingiendo estar celosa—. ¡Yo te daré tu compulsión!

			—¿Cuál, gioia? —interrogó, sonriendo con sus labios. 

			—¡Esta! —Le dí un almohadazo en la cabeza. Él estalló en una estruendosa carcajada. 

			—Ah, ¿así tratas al hombre que te ha hecho gozar como loca? —Me devolvió el almohadazo y comenzamos una guerra divertidisima. 

			Saltábamos en la cama como dos niños exaltados. Recibí muchos golpes, pero le devolví los suficientes, hasta que cansados de tanto reír nos tumbamos panza arriba, mirando el techo inmaculado. 

			—¡Gracias, Federico!

			—¿Por qué, gioia?

			—¿Por qué me llamas siempre gioia? —pregunté intrigada. 

			—Es una muletilla siciliana. Un apodo simpático. 

			—¡Oh, un alias cariñoso!

			—¿Un… qué?

			—¿Te estás burlando de mí, Federico? ¿Realmente no comprendiste el significado de la palabra?

			—No, es en serio. No estoy bromeando, no pude estudiar. Mis padres se separaron cuando tenía once años y desde entonces, siempre he trabajado, hasta que un día Claudia, mi jefa, fue de vacaciones a Palermo y mi madre comenzó a trabajar a su servicio. Nos informó que en Florencia manejaba once negocios, pero que en el del centro necesitaba personal, entonces mi madre me propuso. Al principio no lo tomé muy bien, creía que quería alejarme. En cambio, más tarde, al crecer, comprendí que solo quería asegurarme un buen salario y un futuro en el norte de Italia. 

			Para ser sincera pensaba que estaba bromeando, sin embargo luego de oír su historia me di cuenta que no era así. Pero no lo culpé, de hecho me empeñé en explicarle el significado de la palabra y él pareció interesado en incorporar algunas nociones. Le sonreí dulcemente y, alzando los ojos al cielo, expresé un simpático pensamiento en voz alta: 

			—¡Gracias, mamá de Federico, porque la presencia de su hijo en Florencia deleita al género femenino!

			Él sonrió de buena gana y comenzó a hacerme cosquillas. 

			—¡¿Ah, sí?!

			—¡Por favor, no lo hagas! —imploré riendo a más no poder. 

			Descansé la cabeza en sus pectorales. Me gustaba el olor de su piel sudada que sabía a hombre, a pesar de que era muy jóven. 

			—¿Cuántos años tienes, Federico?

			—Veintidós —me dijo, mientras con mi meñique trazaba el contorno de esos labios en forma de corazón. 

			—¿Qué? Pero eres un niño —susurré con acento florentino, mientras  mordisqueaba mi dedo anular. 

			Se levantó de la cama, tiró de mis brazos para hacer que me incorporara y me puso de pie. Estaba frente a un espejo. Mi figura desnuda hizo que me sonrojara, nunca había tenido una buena relación con mi cuerpo, aunque solo eran complejos míos. 

			—¿Qué haces?

			—Baja y apóyate con las manos en el colchón. —Me incliné a su voluntad. Empuñó con cuidado su naturaleza empapada e, inmediatamente a continuación, se introdujo nuevamente en mi acogedora hendidura. Se sostuvo firmemente de mis caderas y, con maestría, hizo que me estremeciera, derribando incluso las últimas barreras. 

			—Karen, déjame sentir cuánto me deseas. 

			—Por favor, Fede. Sigue más rápido, más fuerte. 

			Era como haber autorizado a su masculinidad a demoler un límite prohibido para cualquier hombre hasta entonces. 

			De hecho, primero con mucha delicadeza, se movió en mi zona prohibida, luego con una experiencia inesperada, superó también esa barrera, que siempre había sido tabú para mí . 

			Fue tierno, hizo que me relajara a tal punto que, a medida que avanzaba, deseaba cada vez más que me tomara. 

			Inútil decir que me lubriqué con solo pensarlo y que la idea de Federico fue acogida perfectamente por mis miembros. No podía creer que me estuviera sucediendo precisamente a mí.

			Allí donde nadie nunca se había atrevido, Federico había hecho blanco y me había concedido el honor de vivir una experiencia única. 

			Terminamos buestras horas de sexo abrazados el uno al otro e, inevitablemente, acabamos por dormirnos cansados y hambrientos. 

		


		
			Capítulo 11

			—Despierta, Fede. —Seguía  sacudiéndolo para arrancarlo del sueño profundo en el que había caído. 

			—¡Uhm...gioia! No me jodas, a la mañana nunca soy amable. 

			—Me estoy desmayando de hambre. ¡Quiero un capuchino y un croissant con crema!

			—Oh, su alteza —dijo bostezando y dándome la espalda—. ¿O debería decir la princesa sobre el guisante?

			—Levanta o tendré que tirarte de esta cama. 

			No se movía, estaba estático, entonces pensé en apresurar las cosas lanzándole agua encima. Obviamente no lo recibió del mejor modo. 

			—¿Eres idiota? —Se puso de pie de un salto, ágil como un felino en la sabana. 

			—Idiota serás tú —respondí, resentida por su actitud hostil hacia mí y por las expresiones antipáticas que estaban estampadas en su rostro. Abrí la puerta y salí golpeándola con rabia. 

			Pero lo que vieron mis ojos fue el preludio de un día maravilloso. 

			La playa cuidada en cada detalle, las sombrillas distribuidas en varias filas, la gente que empezaba a ocupar las tumbonas, los niños que llegaban listos para dar rienda suelta a sus juegos y el azul pintado en el cielo que deslumbraba mis pupilas. Me giré para observar la estructura del bungalow. 

			Quedé extasiada, porque todas las casitas de madera ubicadas en la playa habían sido pintadas con colores pasteles. 

			La nuestra era rosa y, en ese momento, los rayos del sol comenzaban a infiltrarse en el techo. 

			Mi atención fue capturada por una escena muy dulce que se materializó frente a mis ojos, dejándome en el más completo abatimiento. En el área de juegos de la playa, que con frecuencia reunía a progenitores y pequeños, fui atraída por el cariño de un padre que empujaba en la hamaca a una niña de cabello rubio, increíblemente pequeña y deseosa de mimos. Cada vez que la impulsaba, depositaba un beso en su cabecita. 

			Mis ojos se humedecieron por la tristeza. 

			Yo nunca había tenido un padre. 

			Lo había encontrado cuando había fallecido. Pero lo que más me dolió fue saber que, en realidad, él siempre me había buscado. 

			El notario Gatti me entregó una carta en la que tía Assunta lo informaba de mi existencia, designándome como su heredera universal. Estando en conocimiento de las intenciones de mi padre biológico de querer reconocerme a toda costa, se cuidó de ser muy clara en sus memorias. 

			Pero, ¿cómo diablos había llegado a mí?

			Solo sé con certeza que el día de su muerte estaba a punto de venir a mi casa en Figline Valdarno. En pocas palabras, mi padre siempre había estado a un paso de mí. 

			Quería entablar una relación pero, como consecuencia de su prematura desaparición,  no pudo cumplir su deseo. Una vez más, el destino me había jugado en contra y la vida había decidido ensañarse conmigo. Me sequé las lágrimas con la mano, me senté en la arena, acurrucándome bajo una sombrilla y apoyando la cabeza en mis piernas comencé a sollozar. 

			Nunca había sido verdaderamente amada por ningún ser humano, pero tampoco nunca había sido capaz de corresponder al afecto, porque era anti sentimental por naturaleza. 

			Una voz a lo lejos me arrancó de mis nefastas reflexiones. 

			—Karen. Karen. —Era Federico quien, probablemente, se había dado cuenta de mi ausencia. 

			Llevaba traje de baño, un pantaloncito negro que resaltaba su físico cuidado y entrenado. 

			—¿Dónde diablos te habías metido?

			—¿Y todavía tienes el valor de hablarme, cretino?

			—¿Por qué me tratas así, gioia?

			—¿Por qué? Porque fuiste un patán, arrogante y también un poco insolente —troné, liberándome de ese sapo que había tenido que tragarme. 

			—Por las mañanas soy intratable… perdóname, gioia. 

			—Oh my God, o debería decir Dios, y deja ya de llamarme gioia —lo reprendí con firmeza. 

			Comencé con la intención de mostrar mi lado rudo y agresivo, pero no resistí demasiado el papel de cascarrabias, porque nos echamos a reír como dos niños de primaria. 

			—¿Puedo hacer que me perdones invitándote un buen desayuno?

			—Mm...está bien, por un buen desayuno enterraré el hacha de guerra. 

			Nos internamos hacia la orilla, comenzaba a tener un horrible calor porque los rayos de sol se posaban sobre mi piel causando una fastidiosa quemazón. 

			—Si no llego pronto a un sitio con sombra, creo que acabaré por quemarme. 

			Federico asintió con la cabeza y, con una expresión preocupada terminó de confirmar mis sospechas. 

			—Hagamos algo: regresamos, cogemos la moto y vamos al centro a comprar protector solar y un traje de baño. 

			—¡Ni siquiera lo intentes, no funciono así, yo primero como y después empiezo a pensar! —Le robé otra sonrisa a Federico.

			Cruzamos una pasarela de ladrillos rojos. En la playa había una red para jugar al voley; mientras avanzábamos, observaba los gazebos cubiertos de tul blanco donde habían colocado pequeñas mesas y sillas para el desayuno. 

			Finalmente llegamos al bar ubicado en la entrada. 

			Ordené un capuchino y dos croissants, mientras que Federico escogió un jugo de naranja, un sandwich caliente y un café. 

			Después de haber ingerido algo de azúcar, comencé a pensar y a darme cuenta de que estaba sentada frente a un chico muy atractivo en una localidad turística muy apreciada. 

			—Federico, sobre esta noche.

			—¡Dime, gio...ops, Karen! —Simuló desconcierto con una expresión divertida. 

			—¡Vamos, bobo! Lo digo en serio. Me gustaría hablarte de lo que pasó entre nosotros. 

			—Adelante… habla. 

			—Esto, ehm… entonces, fue hermoso. 

			—Clarísimo, Karen. —Me guiñó el ojo. Lo observaba fijamente como para invitarlo a expresar su opinión. 

			La brisa marina acariciaba nuestra piel, haciendo que todo fuera poético, mientras yo lo miraba insistentemente a los ojos. 

			—Me gustó mucho estar contigo. Y eso me preocupa, porque si sintiera la necesidad de volver a verte, y luego otra vez, entonces debería reprimir mi deseo. Soy alguien muy controlado, y no me apetece dejarme absorber por un torbellino de pasión. 

			—Tonterías, fíate de una persona que escribe novelas para poder enamorarse del amor. 

			—¿Escribes novelas? Entonces, ¿eres una escritora? —Me hizo la pregunta casi venerándome. 

			—Escribo novelas eróticas, para ser más precisos, y creo que tú me has regalado un mar de inspiración para los próximos dos capítulos. 

			—¿Dos capítulos solo para mí? Y yo, ¿qué papel tendría en esta historia?

			—Serías el amante casi perfecto que, inevitablemente, acabará por enamorarse de Chantal, la protagonista, incluso si al comienzo se mantiene receloso como tú. 

			Federico seguía contemplándome en silencio. Lo más probable es que tratar con un artista no fuera un asunto trivial para él. 

			—Quiero ser sincera contigo. Desearía que tuviéramos una relación de máxima estima y cariño —dije indecisa. Estaba a punto de contarle la más grande tontería  urdida en perjuicio de dos hombres guapísimos, pero que me habría empeñado por hacer capitular. 

			—Cuéntamelo todo, gioia.

			Dejé de hacerle notar que el término gioia me resultaba realmente antipático. 

			—Entonces, estoy sosteniendo una historia que ya ha llegado a su fin. —Me refería a aquella con Jacopo, que en realidad ni siquiera había comenzado, pero a él le habría hecho creer exactamente lo contrario. 

			—¿Y por qué continúas con una historia mediocre?

			—Porque hemos estado saliendo durante tres años. Él está loco por mí y yo creía que lo estaba por él, hasta anoche. —Quería que el ego de Federico creciera desmesuradamente, porque me habría gustado captar lo mejor de la situación. Era una ilusa. 

			—Háblame de él —me pidió. 

			—Uhm...Entonces… Jacopo es un hombre de treinta y siete años, bello como el sol, encantador, inteligente y de gran cultura. 

			—Entonces es muy similar a ti  —afirmó Federico, elogiando mi persona a niveles estratosféricos y dejándome incrédula, porque mi autoestima se eleva solo cuando escribo, poniéndome en los zapatos de una femme fatale. 

			Exacto, para eso era realmente buena. 

			Mis protagonistas eran todas mujeres hermosas y cautivadoras pero, sobre todo, buenas teniendo sexo. 

			Ahora necesito dejar de escribir un momento. Mis manos continuarían corriendo sobre el teclado tan rápidamente que terminaría en poco tiempo los últimos cuatro capítulos de esta historia que no acabará con un final feliz. 

			Mojo mi cara con agua fría. 

			La versión Karen-zombie es muy verosímil. El espejo refleja una figura grotesca, que roza la versión de Twilight proyectada en la pantalla gigante del cine. 

			Me parezco a Bella cuando estaba a punto de dar a luz a su criatura, quien había absorbido toda su energía y la había dejado hecha pedazos, mientras que yo fui absorbida en el vórtice de la lujuria desprejuiciada, hasta llegar a decretar este triste epílogo. 

			Necesito una pausa de dos minutos, y luego escribiré sin detenerme los capítulos más sobresalientes, para haceros comprender mejor por qué un ser humano puede decidir acabar con todo. 

			Es demasiado fácil juzgar cuando no estás involucrado personalmente y espero que al menos Federico acepte mi gesto, pero sobre todo que lo respete, no emitiendo juicios innecesarios. 

			La sed hace gruñir mi estómago, abro el grifo y dejo correr el agua en el grasiento vaso, a estas alturas ya ni siquiera sé de qué está sucio. He llegado a un punto en el que la inmundicia que veo a mi alrededor ya no me causa verdaderamente asco. Te acostumbras al desorden y a la suciedad. Cuando tu mente está al borde de la locura ya no distingue lo que está bien de lo que está mal. 

		


		
			Capítulo 12

			La cabeza me da vueltas, demasiada basura ha invadido mi sistema circulatorio. 

			He consumido psicofármacos, esnifado cocaína dos veces y estoy a punto de tragar directamente de la botella el calvados que ese ser inmundo había comprado en una enoteca del centro. 

			Después del primer sorbo, súbitamente me asalta una arcada. Siento que se me cierra la garganta, y una sensación casi de ahogo me la atenaza. 

			Corro al baño, vomito, me siento junto a la taza del váter. Qué asco, sigo repitiéndome a mí misma. Qué asco. 

			Abro el agua y meto la cabeza debajo del chorro. Me levanto, busco una toalla, localizo una por milagro y hago un turbante para secarme el cabello. 

			Mi cabeza da vueltas, estoy sin fuerzas. Me acerco al escritorio, me siento nuevamente en la silla, miro el ordenador. 

			Solo doce miserables capítulos. 

			—Nunca lo lograré —lloro desesperadamente—. Ni siquiera antes de morir pude cumplir con mi última tarea. —Sigo sollozando mientras espero tomar una decisión. 

			Me levanto y comienzo a caminar nerviosamente, de aquí para allá por la habitación, me muerdo el dedo índice de la mano derecha, tanto que los incisivos dejan su patente marca. 

			Mi ánimo siempre fue vulnerado. 

			Lo que estoy arrastrando tras de mí no es una herida que tarde o temprano sanará, sino un rasguño que ha dejado inevitable e indeleblemente una cicatriz. 

			De acuerdo, lo he decidido, volveré a ponerme frente al ordenador. Quiero llegar al decimosexto capítulo.

			Tengo que dejar al menos una repugnante huella de mi paso terrenal. 

			Espero que Patty, en honor a la amistad que siempre hemos tenido, entregue este archivo al director del Messaggero. 

			Pero regresemos a mí y a Federico Fuentes. Después del desayuno, el calor comenzó a hacer estragos en mi piel, llevaba jeans y una camiseta sin mangas. 

			Las personas me miraban casi como si fuera un extraterrestre. 

			—Fede, tendré que comprar un traje de baño lo antes posible, de lo contrario un golpe de calor me dejará sin sentido. 

			—Esa camiseta es larga, puedes aprovecharla. Quítate los jeans, tranquilamente podrías pasear por la orilla conmigo. 

			—No bromees. Tengo un tanga y, si se levantara la camiseta, enseñaría mis gracias para deleite de los bañistas. 

			—Bueno pero vamos a ver, acaba ya con eso, ¿quién quieres que note que llevas tanga en lugar de traje de baño?

			Lo miré torciendo la boca, probablemente tenía razón, pero yo era demasiado recatada e insegura para exhibir sin más mi trasero.

			Afortunadamente descubrimos un vendedor ambulante que llevaba un centenar de trajes de  baño al hombro y se detenía de unos diez minutos en cada playa. 

			Una multitud de bañistas, movidos por la curiosidad, se reunían  bajo el perchero gigante y se debatían entre un traje de baño de una pieza o un bikini, mientras que yo me decidí por un trikini color turquesa y un vestido de playa de encaje blanco. 

			Los animadores ubicados a orillas del mar, con sus consolas comenzaban a difundir los eslóganes veraniegos e incitaban a los bañistas a moverse, inventando bailes grupales y cursos de gimnasia. 

			Estaba extasiada y divertida al mismo tiempo. 

			Estar a pocos kilómetros de mi casa y encontrarme catapultada en otra dimensión, realmente no tenía precio. 

			Me sentía feliz, casi satisfecha… todo era tan nuevo para mí. 

			Nunca había podido permitirme unas vacaciones decentes: en el orfanato muchas distracciones estaban prohibidas. 

			Seguía paseando y mirando el horizonte, imaginaba el crucero que me hubiera gustado hacer con mi amiga Patty. 

			Habíamos hablado de ello durante mucho tiempo, pero la falta de materia prima, léase dinero, nunca me había permitido concederme algún placer extra. 

			—Diez euros por tus pensamientos —dijo Federico. —Mm… por quinientos euros podría contarte la patética historia de mi vida. —Sonrió. Rodeó mi cuello con sus brazos y me dio un beso en la cabeza. 

			—Nada de tristeza hoy, Karenina. ¿Oyes esta música?

			Las notas de “Darte un beso” se difundían en esa hermosísima playa. 

			Federico se detuvo, cogió mis manos, dejó en la arena mi nuevo traje de baño y me dio un impresionante beso, frente a centenares de bañistas que quedaron asombrados por esa pasión. 

			Con un beso intenso, logró borrar todos los pensamientos negativos, hasta que me levantó, tomándome en brazos y me lanzó directamente al agua. 

			—Gilipollas —grité. 

			Cabreada, y a paso decidido, me dirigí hacia el bungalow.

			Federico seguía riéndose. 

			—Estúpido egoísta. Tenía mis últimos cincuenta euros en el bolsillo, ¿puedes decirme cómo haré para recuperarlos? —Con mi paso de gacela enfadada en la sabana, continué mi carrera hacia el bungalow. 

			—Vamos, olvídalo ya, gioia. Detente, estaba bromeando. Haremos secar  al sol tu precioso dinero. 

			—¿Quieres dejar eso ya, capullo? ¿Entiendes por qué prefiero los hombres maduros a los niños de los cojones como tú?

			Con un salto felino me cogió por un brazo, me cargó en su hombro, retrocedimos y ambos caímos en el agua. 

			Pero no tuve tiempo de volver a montar una escena, porque me besó con una pasión inusitada, tanto que aturdió mis pensamientos. Nuestras lenguas saladas empezaron delicada y arremolinadamente a unirse, al tiempo que mi deseo de dejarme poseer nuevamente por él comenzaba a hacerse cada vez más fuerte.  

			—Te quiero, Fede. 

			—Yo también, Karen —dijo por primera vez en tono serio. 

			Salimos del agua y nos dirigimos al bungalow. Nuestros ardientes espíritus dieron inicio a un magnífico epílogo. 

			Sus manos en mis pechos, en mi naturaleza, encantada de haber experimentado el primer orgasmo real; su modo de poseerme, tan salvaje, preciso, una verdadera máquina de guerra, estaba enviando al demonio todos los planes que maquiavélicamente había trazado.  Mi cara aplastada contra la pared hablaba a las claras de cuánto  sabía insinuarse en el cuerpo de una mujer. Me hizo vibrar durante todo el tiempo que duró nuestra unión, hasta que de repente, en el interior de mis muslos, un líquido caliente bajó por mis piernas, estrellándose contra el suelo. 

			—Oh Dios mío… Me hice encima. —Federico me sonrió y, respirando trabajosamente en mi oído, susurró dulcemente:

			—Te hice enloquecer de nuevo, gioia. 

			—Es maravilloso, Federico. —Me giré rápidamente, lo besé una vez más y, con prepotencia, lo empujé sobre la cama. 

			Completamente desnuda me senté sobre él, introduciendo todo su turgente placer dentro de mí. Comencé a dirigir con maestría una unión carnal que se volvía cada vez más ardiente. 

			Jadeaba  fuerte, me regalaba embestidas aún más vigorosas.

			Chupó mis pezones, continué cabalgándolo, deseaba otro poderoso orgasmo que no tardó en llegar, Fede estaba concentradísimo en hacerme gozar. 

			—¿No puedes correrte, Fede?

			—Eh no, ahora deberás entregarme tu adorable trasero. Lo he preparado muy bien. Está libre y apetecible. 

			La idea era muy excitante. 

			—Estoy dentro. 

			—Pero esta vez no seré dulce, quiero mostrarte un lado de mí digamos… salvaje. 

			—¿Tengo que preocuparme?

			—Tú cierra los ojos, y yo te llevaré a otra dimensión. Cuanto más relajada estés, más me acogerás y más querrás. 

			—Mm… parece interesante. 

			Me levanté, le di la espalda arqueándola y abrí mis nalgas.

			Inútil subrayar que el eje de Fede no había cedido ni por un segundo. 

			Él se inclinó ante mis gracias y, con su lengua, se deslizó tímidamente primero en una hendidura y luego en la otra. 

			Sin previo aviso, comenzó a entrar dulcemente en mi naturaleza. Pasados  unos minutos volví a sentir la embriaguez de sus dedos en mi zanjita. Era un verdadero experto en materia de sexo, a pesar de su corta edad. Primero el pulgar, luego el índice y el medio, gratificaron mis pensamientos. Pensé también en Jacopo, en ese momento, imaginé que ambos me  poseían. 

			Sentí un movimiento extraño. 

			Helo ahí, Federico nuevamente había conseguido socavar ese lugar en el que nunca había experimentado un placer tan blasfemo. Se aferró a mis caderas. 

			—¿Estás lista?

			—Sí. 

			—Explotaré dentro de ti sólo cuando te escuche aullar. 

			—Nada menos… —murmuré presa del éxtasis. 

			—¿Cuánto te gusta?

			—A rabiar. 

			—Entonces date por servida. 

			Se introdujo en mí con una única embestida que me quitó el aliento. 

			—Qué dolor, Fede. 

			—Sshh… estoy a punto de hacerte enloquecer.

			Con su saliva, lubricó la zona y en pocos minutos comenzó a entrar en mí con la fuerza de un martillo neumático, rapidísimo, cada vez más demoledor. 

			Cerré los ojos y seguí imaginando mi menage a trois. 

			Federico había despertado la parte escabrosa que siempre había ignorado que tenía. Ser dominada de ese modo era fantástico. Comencé a gritar, mordí la almohada varias veces, mientras dejaba que me azotara las nalgas. 

			Después de un número indefinido de golpes descargados en mi trasero, exploté en un intenso placer. 

			Realmente grité, cosa que satisfizo plenamente su ego de hombre latino. 

		


		
			Capítulo 13

			5:00 a.m.

			Faltan quince horas para mi fin. Finalmente me sentiré aliviada. 

			Recordar a Federico en su lado íntimo me ha hecho sentir mariposas en el estómago y, para una adicta como yo, ser capaz de emocionarse aún, no es poca cosa. 

			Sigo escribiendo frenéticamente los últimos capítulos. 

						

			Ese sábado, Federico fue un verdadero caballero, me invitó a almorzar, me regaló el traje de baño y el vestido de playa, además de mostrarse dulce y atento conmigo. 

			Para ser honesta, literalmente me hizo viajar a otra dimensión. Florencia me parecía tan lejana. 

			Mi destartalado ático, las conversaciones nocturnas en el balconcito, los desayunos en el bar del centro, eran solamente un recuerdo lejano. Suspiré con mi acostumbrada sonrisa complacida, esa que desde hacía algunas horas se había pegado a mi rostro. 

			—¡Gracias por el almuerzo, terruncello9! —dije bromeando y guiñándole un ojo, mientras imitaba el gesto de un beso. 

			—¡Qué sexy eres, gioia mía! —Reí de buena gana. 

			—¿Sabes que eres el primero que me lo hace notar?

			Hostias, en ese preciso instante hubiera querido que la tierra me tragara. Acababa de traicionarme. ¡Por todos los cielos, pero si le había confesado que tenía un romance con Jacopo!

			Después de esa declaración sería poco creíble. En efecto, Federico enarcó una ceja y me miró fijamente a los ojos, pero yo anticipé cualquier broma de su parte e intervine inmediatamente. 

			—Sí, ese capullo de mi hombre está ávido de cumplidos. —Negó con la cabeza. 

			—No te preocupes, gioia, yo me ocuparé de animarte si lo necesitas. —Le dediqué una mirada cargada de ternura. 

			Era realmente un excremento que habían dejado secar al sol. Era cínica, o simplemente malvada, porque en realidad lo que me importaba era poder imprimir en mi novela las sensaciones extrapoladas de nuestro encuentro, pasando olímpicamente de los sentimientos de los demás. 

			Transferiría emociones verdaderas a mis lectoras, describiría minuciosamente escenas de sexo ardiente, turbaría su sensibilidad. 

			Federico y Jacopo eran los sujetos perfectos. Tenía que recordárselo con frecuencia a mis sinapsis, para no olvidar el plan que había urdido. 

			—Oh sí, lamentablemente Jacopo no comprende el alma femenina. Si supiera cuánto echo de menos sus cumplidos —balbuceé como una verdadera mentirosa—. Pero, desde hoy, sé que, siempre que lo necesite, estarás tú para cubrir mis carencias. 

			Federico me miró intensamente a los ojos. 

			—Vamos a hacer el amor. 

			—Cochinillo insaciable —respondí sonriendo—. Llevas casi veinticuatro horas poseyéndome en todas las posiciones. Eres un incansable… —No pude acabar la frase. Se levantó de la silla y me regaló un beso que me hizo perder el aliento. 

			—Si seguimos así, creo que tendremos que volver a encontrarnos dentro de mucho, pero mucho tiempo, Karen —comentó con convicción. 

			—¿Por qué, Federico? —En realidad, ya había comprendido a dónde quería llegar. 

			Comenzaba a gustarle de verdad. Solo Dios sabe cuánto, en ese momento, me sentí eufórica. 

			Me daba cuenta que estaba almorzando con un joven guapo, con una alta dosis de testosterona y un indiscutible encanto. 

			—¿Recuerdas nuestro pacto? —me señaló. 

			—Por supuesto, hacemos el amor y luego cada uno a su casa, nada de relaciones. Pero ¿por qué escapas de los sentimientos, Fede?

			—Porque no creo en los cuentos de hadas —respondió en forma ruda—. No creo en el final feliz y en el vivieron felices y comieron perdices. Son historias inventadas por quién sabe quién, para confundirnos las ideas.  —Asentí tragando. 

			Lo vi muy firme. Entonces me convencí de haber derribado alguna barrera, dejando al descubierto sus fragilidades, tanto como para  asustarlo. 

			Pero a mí, Karen Astolfi, de esa desgraciada circunstancia no me importaba nada, solo ambicionaba mi jodida novela. 

			Así que, inmediatamente después de pagar la cuenta, nos montamos en la moto para dirigirnos hacia la playa, donde pasaríamos toda la tarde en las tumbonas tomando el sol y conversando. Esos fueron los arreglos que habíamos hecho después del almuerzo. 

			Pero yo no quería regresar. 

			Afuera de ese restaurante había una hermosa playa privada. 

			—Espera, Fede. No presiones el pulsante para encenderla. Has bebido, ¿no sería mejor que nos quedáramos aquí a tomar el sol? —Me quité el casco. 

			En esa época todavía me importaba mi vida, mi persona. 

			—No estoy ebrio, estoy sobrio, pero si nos detuvieran correría el riesgo de que me quitaran la licencia. 

			—Entonces alquilemos una sombrilla aquí, pero pago yo. —Fede sonrió y me invitó con la mirada a no decir disparates. 

			—¡Oh sí, por supuesto! Pagarías con el dinero que hemos hecho secar al sol, porque te hice volar al agua mientras llevabas los jeans… —Se echó a reír—. Suficiente, Karen. Los necesitas para llegar a fin de mes. Así que… —Asentí confirmando su hipótesis. 

			—Entonces vamos al kiosco para alquilar la sombrilla y las tumbonas. Luego te explicaré algunas cosas de mi vida, Federico Fuentes —susurré con sensualidad. Una vez que alcanzamos las tumbonas de la primera fila, Federico me aplicó el bronceador que habíamos comprado en la playa. 

			Pensándolo bien, éramos realmente hermosos juntos. 

			—Entonces, ¿qué es lo que querías revelarme sobre tu existencia?

			—Más que nada, Fuentes, quería explicarte cómo me mantengo. 

			Abrió grandes los ojos, muy emocionado por mi declaración.

			—Trabajo para Amazon, al comienzo del mes me pagan las regalías —dije con los ojos vueltos hacia el cielo. 

			—¿Cómo diablos harás ahora? —preguntó Federico con aire preocupado. 

			Mordí mi labio inferior y entrecerré los ojos. 

			—Es duro, muy duro. Estoy realmente cansada. El pago que recibo como autora autopublicada no me permite ciertamente revolcarme en  oro. Calcula que no llega a rozar los mil euros mensuales. Con ese ingreso pago el alquiler, las boletas y hago las compras en la tienda de descuentos. 

			Federico me miró intensamente a los ojos y me dio un tierno beso en la boca. 

			—Realmente te estimo, gioia mía. 

			—Debería encontrarme otro trabajo, pero es tan difícil. Créeme, lo he intentado mucho. 

			—Lo encontrarás. 

			Me encogí de hombros, era consciente de que dentro de poco mi vida cambiaría por completo. El dinero de la herencia habría enriquecido mi cuenta corriente. Omití contarle ese detalle a Federico y ni siquiera me lo planteé, probablemente porque inconscientemente quería que él me deseara simplemente porque me llamaba Karen Astolfi. 

			En efecto, no revelé nada, aunque a continuación las omisiones tendrían consecuencias. 

			—Cuéntame de ti, Fuentes. 

			—Adoro cuando me llamas por mi apellido, señorita Astolfi. 

			—Pero, ¿cómo sabes cuál es el mío?

			—He mirado el telefonillo. Sexto piso, Astolfi Karen —reveló, imitando  mi nombre y apellido. 

			—¡Maldito imbécil! —Mi sonrisa era elocuente—. Háblame de ti, en lugar de dar por saco —lo regañé burlonamente. 

			—Entonces, soy el encargado de dos tiendas. Me ocupo de los pedidos, de las ventas y paso todo lo facturado a la administración. Pero sería un hipócrita si no admitiera que no lo paso bien. Además completo con otro trabajo. Esta noche, cuando vayamos a un sitio, te lo explicaré todo. 

			—Mm… misterio... ¡las intrigas están a punto de ser develadas! —exclamé con una cara divertida, que lo hizo sonreír de buena gana. 

			—¡Ya verás, gioia! —Me guiñó el ojo y me recostó. ¿Qué maldito secreto se ocultaba detrás de la identidad de Federico Fuentes?

			Así pasamos la tarde besándonos bajo los rayos del sol de verano y acariciados por la brisa del mar que despeinaba nuestros cabellos. 

			Degustamos trozos de coco y almendras peladas a la orilla del mar. 

			A las seis de la tarde, finalmente nos subimos a la moto y volvimos al camping. Entramos en el bungalow y, después de una rápida ducha, me puse mis adorados jeans, la camiseta y las zapatillas deportivas. 

			—¡Maldito seas, Fuentes! Ayer podrías haberme advertido que estaríamos fuera dos días.

			—Vamos, nena, ten un poco más de paciencia, total que mañana por la mañana volveremos a casa. 

			—¿De verdad? —Interrogué torciendo la boca. 

			—Sí, mañana por la noche tengo un compromiso ineludible. —Lo miré de mal modo y, desde ese instante, percibí todo el fastidio por su revelación. Mi fantasía de autora comenzaba a patalear de impaciencia, de hecho, mientras conversábamos, ya estaba concentrada imaginándolo en brazos de otra. 

			—¿Qué pasa, Karen?

			—Uhm… nada —declaré con la misma falsa indiferencia de quien no tolera conversaciones espinosas. 

			Tal vez ese chico guapo, pero ignorante, estaba comenzando a colarse en mis pensamientos. ¿A dónde iría? ¿Y a quién se suponía que iba a ver? ¿Quién era su compromiso ineludible?

			Loca de celos, me adentré en el baño y comencé a mirarme en el espejo. 

			Mi voz interior se rebelaba a mis reacciones. Comencé a dialogar conmigo misma en mi mente, mientras me enfrentaba a ese minúsculo espejo colocado sobre la pared. 

			“¡Basta imbécil! Usa toda la información exclusivamente para tus capítulos.” Tragué asintiendo con la mirada, me colgué la sonrisa más convincente del mundo y, cuando abrí la puerta, lo encontré frente a mí con expresión preocupada. 

			—¿Todo bien, Karen? ¿Dije algo que te molestó? —Lo abracé instintivamente. Mi impresión era que le importaba y eso me halagaba. 

			Tenía entre mis brazos un chico guapísimo que podría haberle hecho perder la cabeza a cualquiera, y en cambio estaba allí, consolándome. 

			—No, Fede, perdóname. Cada tanto malos pensamientos me hacen compañía, tú no tienes nada que ver. Tengo una fecha de entrega inderogable con mi editor, pero aún me queda mucho por escribir. Si no me esfuerzo para entregar el manuscrito, no podré publicar para diciembre. 

			Federico se acercó y me susurró al oído:

			—¡Lo conseguirás, gioia! Tú siempre lo conseguirás todo.

			Era una excelente mentirosa, mientras que mi interlocutor era un duro de corazón tierno. Con él había empezado a ver el mundo en colores. 

			Cerramos la puerta para salir y subimos a la moto, partiendo hacia un destino desconocido, al menos para mí. 

			Alcanzamos nuestro objetivo, me quité el casco. Una discoteca se materializó frente a mis ojos: Twiga. 

			—¡Oh Dios mío, Fede! ¡Nunca he estado en una discoteca!

			—Siempre hay una primera vez, gioia. ¿Estás preocupada porque no sabes bailar? ¡Tranquila, nadie se dará cuenta! Estarán demasiado ocupados ordenando copas. Ni siquiera nos notarán. 

			—Espero que tengas razón, Fuentes. 

			Antes de llegar a la entrada, pasamos por una fila interminable de personas que se preparaban para pasar el fin de semana entre alcohol y diversión absoluta. En ese preciso instante, comprendí que había desperdiciado mucho tiempo. 

			Ahora tenía la oportunidad de recuperarlo. Federico me cogió de la mano y, a paso rápido, superó, del otro lado de la valla, a todos los chicos que se amontonaban para poder entrar en ese lugar de perdiciones e ilusiones. 

			Adoraba la música. 

			Podría haber sido una buena cantante, si tan solo hubiera continuado frecuentando el karaoke con Patty. 

			De hecho, siempre ganaba los premios en efectivo que se ofrecían y así podía terminar de cubrir los gastos del mes. 

			Tengo una voz muy similar a la de Gabrielle Aplin, y por ello podría haber sido una buena cantante y escritora, vivir con las ganancias de las noches de conciertos y de las ventas de mis novelas. 

			Mis párpados comenzaron a ceder. Te lo ruego, quien quiera que seas, entidad superior, quiero al menos escribir las dos historias que paralelamente viví, antes de poner la palabra Fin. 

			Dirijo la mirada hacia el estante.

			Catorce horas para el final. 

			Me levanto de la silla, estiro las piernas. Sobre la mesa hay todavía dos dosis de cocaína. Abro una. Tengo la impresión de que esta es mayor que las otras. 

			La fosa nasal derecha arde por este ulterior esnifado. Me miro nuevamente al espejo. He perdido la despreocupación propia del rostro de una chica de veinticinco años. 

			Mis ojos tristes me desaniman aún más, observando mi imagen reflejada. El verde intenso está descolorido, ahogado por la amargura de haberlo perdido todo, incluido el amor. 

			Pongo la cabeza debajo del agua, mojo mi piel, esperando poder permanecer despierta todavía un par de horas más. 

			Me froto el cabello con esa toalla mugrienta y me asomo a la ventana. 

			El alba estaba a punto de despuntar. 

			Salgo al balconcito, enciendo un cigarrillo. La gente se prepara para salir de sus hogares para ir a trabajar. 

			El camión que entrega las verduras con las primeras luces del día en la tienda en la que trabaja Fede, se está deteniendo en la acera, a la espera de su llegada para descargar la mercancía. 

			Cojo el taburete y me siento, tratando de no exponerme demasiado, porque dentro de poco estará aquí. Me detengo aún unos minutos, porque me gustaría mirarlo furtivamente una última vez. 

			Quiero bajar la mirada y permitirles a mis lágrimas concederme el justo castigo. Dulce amor, el arrepentimiento de haberte perdido ha hecho pedazos mi corazón, estrujándolo y apelmazándolo, pero sobre todo, alejándome de ti, he comprendido lo mucho que me amabas realmente. 

			Fuiste el único que. en toda mi triste vida, me dio atención y protección. 

			Perdóname, pero estaba demasiado ocupada dejándome engañar por el maligno.

			Aquí está, ha llegado. 

			Me tumbo en el piso. No tiene que verme. Saluda calurosamente al repartidor, levanta la persiana y comienza a descargar los cajones de fruta.

			Un escalofrío sube a lo largo de mi espalda. 

			—Joder, no dejes que me vea. 

			La luz del sol aún no había aparecido, podría mimetizarme en la oscuridad. El subidón de la coca me concede este último esbozo de omnipotencia, circulando en mi sangre. En un determinado momento, y sin motivo alguno, me pongo de pie y me apoyo en la barandilla, casi en señal de desafío. 

			Lo miro mientras está de espaldas, pero en el mismo instante en el que se gira, me observa durante unos segundos, dirigiéndome miradas cargadas de disgusto. 

			Niega con la cabeza. Entra nuevamente en el local, evaporándose en la oscuridad de la noche. Lo sé, me doy asco a mí misma. 

			—En el fondo soy una pobre adicta a las drogas, ¿y qué? —grito con todo el aire que tengo en mis pulmones—. ¿Qué quieres Federico Fuentes, una mujer de su casa que vaya a la iglesia? Bueno, sabes que nunca podré serlo. Estoy completamente fuera de control —sigo sin parar de maldecir contra Federico, que no tuvo ni siquiera el valor de abrir esa puta persiana para ver lo que estaba sucediendo. 

			La gente del vecindario se asoma a los balcones y comienza a dirigirse a mí en tono amenazador, cubriéndome de epítetos y rogando que deje de tocar los cojones lo antes posible. 

			Me quedo consternada, por primera vez en mi vida estoy sin palabras. 

			Entro nuevamente en el ático, cojo el despertador y lo programo para el mediodía. 

			Para esa hora tengo que acabar mi relato autobiográfico. 

			Todo el mundo deberá saber que, en realidad, no siempre fui la escoria de la sociedad, porque era una persona de bien… ¡yo! Una de esas con un corazón grande, una de las que tenía miedo de amar a alguien, para no sufrir un nuevo abandono. 

			Solo Patty y Federico habían limado ligeramente esos lados espinosos de mi carácter. A ellos les dejaré dos cartas diferentes y separadas en las que les explicaré lo mucho que los he amado. Cruzo los dedos de las manos, estiro los brazos frente a mí. 

			Recupero el poder sobre mi teclado. 

						

			La entrada al Twiga fue algo muy significativo para mí. Aprendí que nunca debería subestimar a una persona, sin antes conocerla. 

			Federico fue recibido como una estrella local. Una empleada nos acompañó al privado, donde teníamos una mesa reservada. 

			En los letreros que señalaban los sitios había apellidos que me eran muy familiares, pero honestamente todo me parecía surrealista. 

			Federico, bajo esas luces, resultaba más guapo que de costumbre. Deseaba tenerlo y le dedicaba miradas libidinosas. 

			Probablemente mis celos retroactivos estaban tomando el mando. 

			Recuerdo a la chica de cabello rubio platinado que llevaba una minifalda inexistente. En un momento se acercó, le dio un beso en los labios y le susurró algo al oído, pero él negó con la cabeza y me señaló, como queriendo despacharla. 

			Regresó a la mesa y me tendió una copa de champagne que sacó del correspondiente cubo repleto de hielo. Lo miré abrumada por una cierta curiosidad que decía mucho de cuánto me excitaba un hombre tan popular y, al mismo tiempo, me gustaba 

			Me dio un beso rápido, que recibí mordiéndome el labio inferior y mirándolo intensamente a los ojos. 

			Me sentía una privilegiada en ese momento, correspondí con un ruidoso beso en su oreja que provocó en él un estremecimiento, me sonrío.

			—Karen, la noche es larga. Déjate llevar y quita el freno de mano a tu vida. ¡Baila, bebe, diviértete, pero sobre todo vive, gioia mía! Recupera todo el tiempo perdido, lo mereces. 

			De repente, estallé en un llanto inconsolable y lo abracé con fuerza. 

			—Gracias, Federico. Eres tan bueno conmigo. No esperaba tanta ternura. Nadie nunca se dirigió a mí con palabras tan hermosas —susurré, casi sollozando. 

			Me dio otro beso, más profundo. Sentía su lengua acariciar la mía, percibí vibraciones que me envolvieron y me sacudieron al mismo tiempo. Creo que fue entonces cuando nuestros corazones se encontraron realmente por primera vez, enredándose en un cálido abrazo. 

			Su agarre vigoroso, su embriagador olor, los efluvios del alcohol desinhibieron mis miedos. Nada tenía ya que ver el sexo o la atracción física, algo inexplorado lo estaba sustituyendo.

			Bebí rápidamente otra copa. 

			—Quiero bailar, Fede. 

			—Vamooos —grito para hacerse oír por sobre la música. Las pistas de baile, abarrotadas de chicos entregados a la absoluta diversión, me atraparon a tal punto que comencé a moverme muy bien, desterrando cualquier incomodidad. 

			Nos reíamos como dos niños, fue realmente estupendo dejarse llevar por una vez con el chico más sexy y, por lo que parecía, el más deseado del Twiga. 

			Más lo observaba y más el muro que había erigido hacía él comenzaba a desmoronarse y hacer caer pequeños escombros que, si me hubieran pillado, habrían amenazado con hacerme daño, mucho daño. En un  momento, me cogió de la mano y me arrastró sacándome de ese caos que hacía estragos entre los delirantes clientes entregados al alcohol y a las drogas, que continuaban moviéndose al ritmo incesante de la música. 

			—¡Ven conmigo, vamos a saludar al dj!

			—¿Por qué conoces al dj, Fede? —Sonrió casi para reprenderme. 

			—Cuántas cosas no sabes de mí, Karenina. 

			—¡Ah sí! ¡Maldito imbécil! —Y le di una palmadita en el bíceps. 

			—Por ejemplo, Fede… ¿Quién era la sexy muñequita rubia que te estaba desnudando con los ojos y te habló al oído?

			Me dio la impresión, por un nanosegundo, de que ni siquiera la recordaba. 

			—¡Ah sí! —respondió de repente—. Una amiga mía… créeme gioia, realmente nada importante. 

			—Comprendo… ¡un rollo de una noche!

			Me reí de buena gana, aunque esa revelación me había provocado una fastidiosa sensación en el estómago. 

			—Sí, justo eso. —Y selló el momento, concluyendo con un tierno beso en mi cuello. Llegamos a las consolas, Federico me presentó a Lele, el dj que estaba volviendo loca a la multitud. 

			Twiga, visto desde arriba, era un espectáculo magnífico, muchas manos moviéndose al mismo tiempo. Mi cerebro recibía las imágenes casi en cámara lenta a causa del alcohol que me había achispado y excitado muchísimo. 

			Fue una emoción única conocer a un profesional como Lele, que ostentaba un curriculum muy respetable. Pero lo que más sacudió mis sentidos fue saber que el pequeño Federico era amigo de una persona famosa que lo estimaba inmensamente. 

			—Fede, ¿estás listo? —preguntó de repente. 

			Él asintió. 

			Se acercó a las consolas, se puso los cascos y mezcló una canción que provocó un inmenso rugido. 

			Todos continuaron moviéndose como locos. Federico entró en papel y, en diez minutos, regaló una cascada de emociones a todos los clientes. Llegué a una apresurada conclusión: mi “verdulero” favorito se convertiría en un famoso dj. Esa era su segunda actividad, por eso vagaba por media Italia los fines de semana. 

			¡Las noches, vaya conmigo… las noches!

			¡Pero por qué no lo había pensado antes!

			“Cuánto material para mi novela” pensó la parte mezquina de mí. Lele nos despidió con un abrazo. 

			—¡Un gusto haberte conocido, Karen!

			—El gusto es mío —respondí, exhibiendo un autocontrol que no me pertenecía. 

			—Y tú, Fede, tienes que saber que te he apuntado para una audición. Hay un concurso para consagrar al dj novato del 2018. En unos días, te contactarán de la producción del programa. 

			—¡Oh Dios mío, Fede! —grité, dejando escapar esos famosos grititos de alegría. En resumen, mi follamigo, el que me había poseído de todas las formas, no dejando nada sin hacer, en realidad era un artista exactamente como yo. En ese momento hubiese querido darme de bofetadas sola. 

			“Muy bien estúpida” me dijo la enemiga que albergaba en mí. “Siempre cometiendo errores de juicio”. En definitiva, el ingenuo verdulero de mi vecindario, en realidad era increíblemente sexy como Maluma, el cantante colombiano. 

			En ese momento, me iluminé de repente: a él se parecía mi amigo de cama. 

			¡Salté a sus brazos!

			—¡Regresemos a Marina di Massa, Fede! Quiero hacer el amor contigo toda la noche, entrelazados en el mar. 

			—¿De verdad, Karen?

			—Sí, Fuentes… yo te quiero mucho… muchísimo. —Dije en mi precario español.  

			—Vamos… —susurró, estrechándome en un largo abrazo que entró en mi sangre, en mis huesos, y en todos los órganos que me había concedido el buen Dios, ese Dios en el cual en esos tiempos creía firmemente. 

			

			
				
					9	 Terruncello: hombre del sur de Italia, dicho en forma bromista y cariñosa. 

				

			

		


		
			Capítulo 14

			La noche loca, a base de diversión en estado puro, llegó a su término. La satisfacción de Federico estampada en su rostro, en un cierto sentido, me tranquilizó. 

			Verlo alegre me regalaba momentos de absoluta euforia, porque si él era feliz, yo también lo era. 

			Llegamos a la moto, nos pusimos los cascos y subimos. El rugido del motor hizo que diera un respingo. Cerré los ojos, porque era como si en ese instante estuviera por decirle adiós a momentos de absoluta despreocupación. 

			A pesar de su corta edad, Federico me había impresionado por su sensibilidad y la profundidad de su alma. 

			Envolví su cintura en un sentido abrazo, cuando la velocidad de la Kawasaki, nos obligó a estar cerca. 

			Ninguno de los dos pronunció una palabra, probablemente porque ambos percibíamos una complicidad que no debía nacer entre nosotros. 

			Él estaba firme en su decisión de no enamorarse, yo estaba segura de que un par de días después saldría con otro hombre del cual no sabía absolutamente nada, que me habría proyectado hacia lo desconocido. 

			Pero el misterio era tan fascinante para mí que, en esa época, tenía el deseo de transgredir, de tomar todo con ligereza, así que decidí que viviría la historia con Federico, mi follamigo, en forma plena, especialmente cuando las pulsiones sexuales tomaran el mando, sin renunciar a Jacopo Bellezza. Quería sumergirme en situaciones que me volvieran libre de vivir mi vida, pasando completamente de los prejuicios. 

			De hecho, el alcohol aumentó desmesuradamente mi libido. A alta velocidad, me abrazaba con mucha fuerza a él. 

						

			Hubiera querido cepillar con mi lengua su oreja, pero no podía a causa del casco y me prometí nuevamente que, tan pronto como  pusiéramos un pie en el bungalow, lo arrastraría a la playa. Quería ser atravesada por sus golpes letales, por esas uniones carnales que me hacían desear quererlo nuevamente.

			A las cuatro de la mañana, estacionamos la moto y nos dirigimos hacia el bungalow, pero yo, en cierto momento, sugerí ver el amanecer a orillas del mar. 

			—Espera, cojo los cigarrillos, gioia. 

			A esas alturas, “gioia” se había convertido en mi segundo nombre y, al final, había cedido y lo había aceptado, porque pronunciado por Federico tenía un efecto completamente diferente. 

			—A partir de hoy seré Karen Gioia Astolfi, querido Fuentes. —Le di una fuerte palmada en el trasero y corrí como una loca hacia la orilla. 

			Llegué, me quité los jeans y la camiseta, quedándome en ropa interior. 

			—Ven, Fede —grité, cuando él se detuvo para mirarme. Vi desde lejos su sonrisa. 

			Si no se hubiera puesto a la defensiva, declarando que no creía en el amor, juro que hubiera pensado que él sentía algo por mí. 

			Se acercó, se desnudó sin pensarlo dos veces y nos arrojamos al agua. Emergimos al mismo tiempo, mientras el sol comenzaba a nacer, iluminando nuestros rostros. El deseo tangible de entregarnos al placer hasta caer exhaustos era muy notorio. 

			—Eres hermosa —dijo a quemarropa. 

			Me arrojé a sus brazos, rodeé su cintura con mis piernas y comencé a besarlo como si no hubiera un mañana. 

			Nuestras lenguas mojadas, nuestros suspiros, nuestros jadeos, nos catapultaron en una dimensión aún desconocida para ambos. 

			Se bajó los bóxers, apartó mis braguitas y, con una delicadeza inesperada, considerando las horas precedentes de sexo, me invadió con movimientos lentos, haciéndome estremecer con cada embestida. 

			Nunca dejó de mirarme a los ojos. 

			Nuestros orgasmos celebraron la mistificación del evento. 

			Respiraba serenidad a pleno pulmón o, tal vez por primera vez en mi vida, felicidad. 

			Sí, ahora puedo confirmarlo, eso era felicidad. 

			Federico, yo y nuestro mundo… eso, tenía todo lo que una mujer hubiera podido desear. Salimos del agua, corrimos al bungalow a buscar las toallas. 

			Federico me ayudó a secarme el cabello, y luego cogimos el edredón que había sobre la cama matrimonial y nos dirigimos hacia las sombrillas. 

			Nos acercamos a dos tumbonas de la primera fila y nos sentamos, cubriéndonos del fresco aire matutino que nos ponía la piel de gallina. 

			—Unas horas más juntos, Fede, luego regresaremos a nuestras vidas. 

			—Lo dices casi como si ya estuvieras lamentando estos momentos —susurró en mi oído. 

			Lo encontraba viril incluso cuando fumaba su cigarrillo. 

			Lo observé bien, sus manos, sus dedos tan delicados y alargados, sus pies enormes pero proporcionados a su notable altura, sus bíceps tan delineados y sus ojos profundos, tan intensos como para capturarme en cualquier expresión que me dirigiera. 

			—Eres realmente hermoso, Federico —osé decir, y fue como si alguien me hubiera arrancado esa frase de las entrañas, porque no tenía ninguna intención de revelarle mis impresiones, pero a esas alturas la suerte estaba echada. 

			—Gracias, Karen. Tú también. —Siguieron algunos segundos de silencio, en los cuales me miró sin decir nada. 

			—¿Qué pasa, Federico? ¿Has perdido las palabras? —pregunté con una mirada elocuente. 

			—Al contrario, gioia, contigo ya me he expuesto demasiado. 

			—Mm… —Me acerqué y, con los dedos, comencé a jugar con sus labios, masajeando primero el de arriba, luego el de abajo, no dejando ni por un segundo de lanzarle miradas seductoras. 

			—¿Todavía quieres más, Karen la insaciable?

			Sonreí de buena gana. 

			—No es que quiera solo sexo, es que realmente te quiero a ti. 

			—Estás jugando con fuego, ¿lo sabes?

			—Lo sé, Fede, pero en las últimas horas de este espléndido fin de semana podría arriesgarme a una pequeña quemadura, que curarías tú. 

			Federico durante unos segundos no emitió palabra, luego dejó escapar una frase que me hizo sonreír y reflexionar. 

			—Antes de dejarte curar las heridas por mí, deberías pensar en tu ex, de hecho, salúdamelo cuando vuelvas a verlo. Sonreí, porque en realidad no tenía ningún sentimiento de culpa que expiar. 

			Abrió los labios, y me concedió uno de sus sensuales besos que me atontó a tal punto, que debo haber tenido impresa en mi rostro una expresión estúpida. 

			—¿Estás aquí? —dijo, agitando su mano frente a mi rostro. 

			—¡Oh, sí! Para ti estaré cada vez que necesites mi presencia. Después de todo, ¿no somos dos espectaculares follamigos?

			—Eh... sí —asintió Federico. 

			Pero, al evocar hoy ese episodio, creo que no estaba tan convencido de mi afirmación. Esas horas que pasé con Federico las llevaré al más allá. 

			Mierda, cuánto demonios me falta, el efecto de la cocaína ha hecho emerger nuevamente recuerdos indelebles. 

		


		
			Capítulo 15

			Al regresar, Federico me acompañó a casa. 

			Bajé de la moto y le devolví el casco.

			Lo miré con aire desolado pero, al mismo tiempo, satisfecha.

			—¡Gracias, Federico, por el hermoso fin de semana!

			—Gracias a ti, gioia. 

			Lo saludé levantando la mano, extremadamente apenada porque, en cuarenta y ocho horas de pseudo-convivencia, había conseguido hacerme  emocionar. 

			Le di la espalda, me acerqué a la puerta, saqué la llave y la deslicé en la cerradura. 

			Federico gritó mi nombre. 

			—Karen, Karen.

			—Calla, qué pasa, no grites —lo regañé. 

			—Salúdame a tu chico, cuando lo veas. 

			Se me escapaba la risa, pero tenía que fingir que realmente estaba comprometida, así que me encogí de hombros y me acerqué a él. 

			—Imbécil, te lo repito, no se juega con los sentimientos de las personas enamoradas. 

			—¿Por qué, tú estás enamorada de mí? —preguntó, levantando una ceja. 

			—Pero no me refería a ti, bobo. 

			Escuché el rugido de la moto acelerar y partir a toda velocidad. 

			Tuve la impresión de que, en esas frases, se ocultaba una pizca de celos. 

			Suspiré con tristeza, abrí la puerta y me refugié en el ático. 

			Me preparé una limonada, pero en mi mente corrían rápidamente todas las posiciones sexuales que había experimentado con Federico. 

			Tuve la sensación de que las mariposas comenzaban a revolotear en mis entrañas. 

			Bebía con los ojos cerrados, evocando los días transcurridos con Federico. Tragué casi ahogándome, y un estremecimiento de puro placer me envolvió, sorprendiéndome. 

			Me di cuenta cuánto había hecho Fuentes, porque tuve la sensación de que me faltaba algo. 

			De repente recordé que tenía que llamar a Patty.

			Marqué su número y respondió casi de inmediato. 

			—Buenos días, ¿eh? ¡Creía que habías desaparecido, quería llamar a la redacción de Chi l’ ha visto10!

			Sonreí. Patrizia tenía el poder de alegrarme siempre en el momento correcto. 

			—Perdóname, pero estaba demasiado ocupada pasando un fin de semana fogoso en una playa de Marina di Massa. 

			Patty comenzó a disparar preguntas sin cesar, porque nunca en mi vida me había atrevido a hacer algo tan osado. 

			—Entonces, empecemos por la primera pregunta. ¿Con quién estuviste en Marina di Massa? ¿Cómo estuvo? ¿Quién te ha obnubilado a tal punto de hacerte alejar de tu ático?

			Comencé a sonreír en silencio. 

			—Bueno, todavía estoy aquí y, si no me das una respuesta elocuente, tienes que saber que iré a tu casa para sonsacarte a la fuerza una interesante confesión. 

			Sonreí de nuevo. 

			—Veamos si coges al vuelo el concepto. 

			—Soy todo oídos… —continuó Patty. 

			—¿Recuerdas la película de Johnny Deep, en la que le preguntan cómo ha ido y él responde inútil decirte? Bien, puedes atenerte a esta declaración.

			—¡Guau! ¡Quiere decir que estuvo bien!

			—Diría que muy bien. 

			—Entonces, dime inmediatamente ¿quién es ese hombre? —dijo amenazadora con su fantástico acento toscano. 

			—Tu verdulero de confianza. 

			El silencio de algunos segundos, mezclados con el estupor al asimilar la noticia, se volvió un rugido de estadio, debido a la alegría que la invadió al escucharme feliz. 

			—Lo sabía, sabía que ese adonis ocultaba una magnífica sensualidad bajo esa tableta de chocolate. 

			—¿Ah sí? ¿Y tú qué sabes de su tableta de chocolate?

			—¡Y bueno, las camisetas sexis sirven para algo!

			—Maldita granujilla y guarra de… una amiga maravillosa y encantadora como eres y siempre has sido, a pesar de nuestras diferencias —concluí con un suspiro que dejé salir casi para descargar la tensión que había caído sobre mí precisamente en ese instante. 

			—¡Te quiero mucho, Karen!

			—¡Yo también, Patty!

			—¿Vienes mañana a almorzar?

			—Sí, por supuesto. 

			—Entonces hasta mañana. 

			Cerré la conversación telefónica y me metí bajo la ducha. 

			Salí y me puse mi albornoz rosa pastel, que acababa con la sensualidad de la que había estado rodeada en las horas precedentes. 

			Encendí la TV, una periodista del TG511 me hizo compañía mientras saboreaba una ensalada ya lista con crutones. 

			Al final del almuerzo preparé mi cafetera y, mientras el aroma del café se esparcía en mi pequeña morada, cogí el móvil para comprobar si Federico me había enviado un mensaje. 

			Mi decepción al ver la pantalla vacía fue tan tangible, que cogí un cigarrillo y me senté con las piernas cruzadas en el balcón, mientras seguía rumiando y preguntándome por qué me había dejado al mediodía en lugar de por la noche, cerrando hermosamente el domingo juntos. 

			Pero a él no le interesaba entablar una relación. 

			Llegué a la conclusión de que tenía que aceptar las peticiones de Fede, sin insistir nunca, porque en realidad tenía un puto miedo de perderlo, y por ello le seguiría el juego. 

			Me di una vuelta por WhatsApp, Fede no había estado en línea en varias horas, pero en cambio noté que Jacopo lo estaba y, como por arte de magia, apareció la notificación de una nota de voz. 

			—¡Buenas tardes, condesita! ¿Dónde estás? Acabo de regresar de San Pablo, he cerrado un negocio importante, y por lo tanto es preciso festejar. ¿Nos vemos esta noche?

			El sonido cálido y melodioso de su voz hizo que mis sentidos se estremecieran. Cerré los ojos y pensé en lo que debería responder. 

			—Hola, Jacopo. Pasé el fin de semana con mi casi ex chico —mentí, para confirmar lo que había inventado para poder terminar mi nueva novela—. Pero el próximo viernes por la noche tranquilamente podemos vernos. 

			—De acuerdo, condesita, pero tienes que saber que no aceptaré otra negativa. Nos vemos el viernes por la noche debajo de tu casa. 

			Me sentía en el séptimo cielo, deseada y muy halagada. 

			Tenía a mi disposición a dos de los hombres más apetecibles de la Toscana. 

			Pensamientos confusos llenaban mi mente. 

			¿Qué habría hecho con Jacopo Bellezza?

			¿Me habría abierto también con él?

			

			
				
					10	 Chi l’ ha visto? Es un programa de televisión italiano dedicado a la búsqueda de personas desaparecidas y a los misterios sin resolver. 

				

				
					11	 TG5: es un noticiero italiano que se transmite en el Canale 5.

				

			

		


		
			Capítulo 16

			En los días siguientes fui de pocas palabras. 

			Cerré las persianas, como para hacer creer que la casa estaba vacía. 

			Por entre los espacios de los postigos espiaba a Federico que, de tanto en tanto, lanzaba alguna miradita hacia mi casa. 

			Mi corazón, puntualmente, parecía detenerse en mi garganta para luego volver ponerse en movimiento con latidos que se aceleraban en exceso, pero yo sinceramente debía admitir que estaba decepcionada por el comportamiento que había tenido, porque habían pasado cuatro días y aún no había dado señales de vida. 

			Así que llegué a la conclusión de que había sido un trofeo más para agregar a su colección. 

			Podría haberlo contactado yo, pero el orgullo me lo impedía. 

			En Facebook e Instagram mis seguidores seguían creciendo, y todos estaban impacientes por el lanzamiento de mi próxima novela, mientras que la anterior ya había sido retirada por la King Edition. 

			Estaba a mitad de la obra. 

			Ahora le habría hecho justicia a Chantal, mi hermosísima protagonista. Miss Hypocrisy habría dividido al público de lectores. 

			Formulé un esquema de los siguientes capítulos. 

			Cerré el ordenador y lo guardé en el bolso de diseñador que Patty me había regalado. 

			Miré el calendario.

			Era jueves. 

			Dentro de menos de veinticuatro horas, me encontraría con Jacopo. 

			Jacopo Bellezza tenía treinta y siete años, y yo era una chavala de veinticinco que, hasta la semana anterior, nunca se había dejado llevar por completo.

			Era una bestia en letargo, que se estaba despertando de un largo sueño. 

			Me dirigí hacia el armario y escogí un vestidito rojo, que había hecho coser a medida por la costurera china que tenía su taller debajo de mi casa. 

			El modelo lo había robado de la revista Vogue, porque lo lucía la modelo rusa a la que me habían dicho que me parecía, aunque yo no lo creía en absoluto. 

			Me lo puse para ver si me sentaba como recordaba, tal vez lo usara para la cita con Jacopo. 

			Mi punto fuerte eran mis piernas, largas y tonificadas sin nunca haber hecho ni siquiera un día de gimnasio. 

			“¡Solo genética!” le repetía siempre a Patty.

			El escote dejaba en evidencia mi pecho, mis curvas, fruto de un cuerpo todavía inmaduro, eran enfatizadas por ese atuendo que le había usurpado a la diseñadora de moda más en boga en ese momento. 

			Abrí el armario de los zapatos y escogí las sandalias que había adquirido el mes anterior en Amazon. 

			Solía utilizar ese sitio porque no era mi costumbre ir de compras a los centros comerciales o a las tiendas del vecindario. 

			Miré el reloj, eran más de las seis. 

			Corrí a espiar a Federico que se preparaba para cerrar el local. 

			Lo pillé in fraganti, mientras levantaba la cabeza en mi dirección. 

			—¡Capullo! —Fue el único epíteto que salió de mi boca. ¿Por qué no había vuelto a buscarme?

			¿Por qué tanta indiferencia, si habíamos pasado un fin de semana inolvidable?

			Llegué a la conclusión de que, probablemente, había sido hermoso en un sentido único, solo para mí. 

			Me senté en la silla giratoria, encendí la tableta y continué escribiendo un nuevo capítulo. Hice honor a Federico por su performance. Describí minuciosamente todos los momentos ardientes. Cuando lo releí, escalofríos invadieron mi espalda, prolongándose hasta mi nuca. Experimenté una enorme pena, una lágrima bajó rápidamente y se estrelló sobre la pantalla del ordenador. Inesperada y sorprendente fue mi reacción. Estaba seriamente desanimada por su silencio. Era tan miserable sentirse usada para luego ser arrojada al olvido. Pero de repente la vibración del móvil atrajo mi atención. 

			¡Era precisamente él!

			De inmediato abrí el chat. 

			“Hola, Karenina…” Dos simples palabras seguidas de un emoticon sonriente. 

			“Quien no está muerto vuelve a dejarse ver, de hecho oír” respondí enojada. 

			“¿Estás enfadada conmigo?”

			“No, digamos que no estoy saltando de alegría”.

			“Te deseo, Karen…”

			Siguieron segundos de silencio, pero mi reacción me sorprendió incluso a mí misma. 

			“Ven a mi casa” ordené sin rodeos. 

			“Dame media hora y allí estaré”

			Comencé a acomodar los cojines sobre el diván, metí las tazas sucias en el fregadero, cogí la aspiradora y la pasé a una velocidad indescriptible. 

			Ordené en tiempo record, me metí al baño, lavé rápidamente mis partes íntimas. 

			Corrí a la sala de estar, saqué del congelador un licor frío, lo bebí con determinación. 

			Regresé al baño, me enjuagué la boca con un enjuague bucal poderoso para anular el olor a alcohol, que en ese momento disolvió la tensión ocasionada por la espera. 

			El sonido del telefonillo me hizo dar un respingo por la emoción.

			Me miré al espejo. 

			Abrí la puerta y lo esperé en el umbral. 

			El sonido de sus rápidos pasos resonaba en mi mente, como una melodía. 

			Poco después estuvo entre mis brazos, nuestros labios se buscaban con una loca pasión.

			Lo empujé al sofá, él se sentó. 

			Lo dominaba desde arriba, mirándolo a los ojos. 

			—¿Qué pasa, gilipollas fugitivo?

			Le dí una palmadita en la mejilla. 

			—Te deseo con locura. —Me atrajo a él y me hizo sentar sobre sus piernas, me quitó la blusa y murmuró algo en dialecto siciliano que me hizo reír de buena gana. 

			Bajó mis shorts y, unos segundos después, estaba completamente desnuda a su merced. 

			Hizo lo que quiso conmigo. 

			Yo no puse barreras ni le pedí que se detuviera. 

						

			Tengo que detenerme un momento, abandono la tableta porque me envuelve nostalgia por sus cálidos abrazos cargados de virilidad y dulzura. Me siento derrotada, sola y desesperada. Pero el tiempo se acaba y me obligo a continuar. 

						

			Decidió quedarse a dormir en mi casa. 

			Pasamos la noche enredados, como dos jóvenes enamorados. 

			El despertar fue aún más sorprendente. 

			Me había preparado el desayuno, decorando la mesa con los manteles individuales navideños. 

			Me eché a reír. 

			—¡Pero si ni siquiera estamos en Ferragosto12, Fuentes!

			—¡Karen, qué querías que hiciera, si solo tienes estos! —Seguimos riéndonos. 

			Me acerqué, y me regaló el beso más tierno que jamás me hubiera dado.

			—¡Eres un osito, Fede!

			—Hice que me perdonaras, ¿verdad?

			—Ehm...no...diría que me debes algunas explicaciones. —Federico se puso serio.

			—Sabes bien lo que pienso de los vínculos estables.

			—De acuerdo, respeto tu forma de pensar. Pero una llamada no habría causado malos entendidos. 

			—Lo sé, tienes razón, pero el hecho es… —Enmudeció de repente. 

			—¿El hecho es…? —repetí como para instarlo a soltar el rollo. 

			—Hoy entro a las diez en la tienda de Claudia. 

			—¡Qué idiota! —lo regañé burlonamente—. Te estás escabullendo.

			—¿Estoy qué? —interrogó. 

			—¡Deja de hacerte el burro!

			Me levanté y saqué de mi biblioteca mis cuatro novelas. 

			—Lee, lee y lee. Te los presto, pero cuida de ellas. Leer hace que abras tu mente y permite que incorpores nuevas nociones. 

			Me dirigió una mirada colmada de gratitud y felicidad. 

			Era como si le hubiera confiado la pepita de oro más grande del mundo. 

			—¡Estoy orgulloso de ti, Karen!

			—¡Gracias! —Le arrojé los brazos al cuello—. Hermosa y fantástica noche, Fuentes. 

			—¿Nos vemos mañana, Karen? —En ese preciso instante sentí que mi corazón se partía en dos. 

			Le había prometido a Jacopo que me vería con él y probablemente pasaríamos todo el fin de semana juntos. 

			—Ehm… lo siento tanto. No puedo. Tengo que verme con Jacopo. 

			Tuve la impresión de que no quería liberarme de su agarre, para poder disfrutar un poco más de ese abrazo. 

			—Está bien —se las arregló para sisear. 

			—Si no te conociera, Fuentes, diría que estás celoso. —Se separó de inmediato.

			—Tengo que correr a vestirme. En menos de media hora entraré a trabajar. 

			Silenciosamente se encerró en el baño. Oí el rugido del agua de la ducha. 

			Encendí la TV y fui directo a Netflix. En ese período estaba obsesionada con una serie. Me senté en el sofá y saboreé el café que, mientras tanto, había preparado. 

			Suspiré ruidosamente.  

			Fede era capaz de devolverme siempre el buen humor. Pensé en la cita con Jacopo. 

			Tal vez debería cancelarla, o quizás reprogramarla, pero las carcajadas que provenían del baño me hicieron suponer que Federico estaba haciendo el tonto con alguna zorrita. 

			Así que olvidé inmediatamente todas mis buenas intenciones. 

			Unos minutos después, estuvo listo para abandonar mi ático. Tenía una piel hermosa y descansada. 

			Entre nosotros era tangible una absurda alquimia.

			Me regaló innumerables besos, antes de cerrar la puerta. 

			—¡Tu ático es muy bonito!

			—Gracias, Fuentes. 

			—Será nuestro nido de amor clandestino —me susurró al oído. Me guiñó el ojo y bajó las escaleras a la carrera. 

			

			
				
					12	 Ferragosto: fiesta italiana de carácter laico, se celebra el 15 de agosto y suele ser acompañada de éxodos masivos a la playa o la montaña. 

				

			

		


		
			Capítulo 17

			Eran las siete de la tarde del fatídico viernes en el que se suponía que debía encontrarme con Jacopo. Me sentía como una colegiala en su primer enamoramiento, una a la que le habían hecho creer que era guapa y que aprovechaba la situación para gozar en grande. 

			Pero Jacopo y Federico estaban en las antípodas. 

			Por primera vez estaba tratando con un hombre y no con un chico. Era misterioso y poco transparente, tenebroso y para nada alegre  comparado a Fuentes. Sin embargo, aún siendo totalmente diferentes, me sentía atraída por ambos. 

			El misterio que flotaba en el aire me daba un subidón de excitación, tanto como para mantenerme pegada al espejo de la habitación regalando sonrisas falsas, tal como si le estuviera sonriendo a alguien en mi imaginación. 

			El vestido copiado de la revista Vogue había surtido su efecto y me sentía casi hermosa. Obviamente no era ni de lejos comparable a la belleza estratosférica de Irina Shayk. Estoy bastante segura de mi apariencia, pero también soy objetiva, y ella, sin dudas, tiene una hermosura inalcanzable. 

			Dentro de pocas horas concluiré mi biografía, incorporando la historia con Jacopo Bellezza o Jacopo Belcebú, os dejo a vosotros la ardua tarea de pronunciar sentencia, a vosotros que leeréis estas líneas, pero sobre todo a vosotras mujeres que, muchas veces sin saberlo, os encontráis en las garras de hombres inescrupulosos y malignos. 

						

			Tengo que levantarme, necesito vaciar mi vejiga. 

			Me muevo como una autómata. Lloro y rio al mismo tiempo. 

			Mi depresión ya está fuera de control, pero antes de acabar con ella tengo que terminar mi historia, mi pesadilla. 

			Sobre la mesa, una última dosis de cocaína me espera. Aspiro con fuerza y mi nariz comienza a sangrar. Cojo una servilleta de papel, me limpio y vuelvo a sentarme para terminar la historia. 

			No me parece cierto, podré acabar estos benditos capítulos. 

			A la hora señalada, tomé mi bolso, cerré la puerta con llave y esperé a Jacopo abajo. 

			Era un revoltijo de emociones. Me apetecía experimentar una velada con un hombre maduro, pero al mismo tiempo temía que Fede pudiera verme con Jacopo y tal vez comprender que, entre él y yo, no había absolutamente nada. 

			Me había enredado en una situación demasiado complicada, donde se entrecruzaban trampas y mentiras, y la directora de esa retorcida trama era precisamente yo. 

			La zona de tráfico restringido había sido deshabilitada, y escuché el sonido de un coche entrando en mi callejón. 

			Con el rabillo del ojo, vislumbré un gran vehículo negro.

			Era él y comencé a tragar por la emoción.

			Estaba aún más guapo que la última vez. 

			Sus ojos me escrutaron, mientras su sonrisa derribaba todas mis barreras. 

			—Buenas noches, condesita. 

			—Buenas noches, Jacopo —respondí, haciendo alarde de una inesperada seguridad. Se acercó y me besó en la mejilla. 

			Lo miré a los ojos y fui irresistiblemente atraída por su mirada que no dejaba salida. 

						

			Me distraigo un momento para pensar que el maligno siempre es seductor. Pero luego vuelvo rápidamente a escribir. 

						

			Me abrazó con fuerza, dando la espalda a la tienda de Fede que, en ese maldito instante, salió para ir a la parada del autobús. 

			Y lamentablemente me pilló in fraganti, justo cuando Jacopo me estaba estrechando entre sus brazos, regalándome un inesperado beso en el cuello que me hizo dar un respingo. 

			Federico bajó la mirada, se detuvo un segundo en la acera, luego me dio la espalda y se metió en la callecita que lo conduciría al autobús. 

			Hubiese querido desaparecer. 

			Capté rabia y sufrimiento en sus ojos, pero no tuve el valor de detener esa historia antes de que pudiera comenzar. Subí al BMW negro de Jacopo, el lujo y la elegancia estaban en simbiosis con el hombre que había escogido para pasar el fin de semana. 

			Estaba visiblemente conmocionada, porque había visto a Federico desanimado y herido al sorprenderme en brazos de otro hombre. 

			Me sentía culpable y decidí que le escribiría un mensaje para tranquilizarlo. 

			Pensé que sería más fácil de manejar, sin embargo me equivocaba. 

			—¿Qué sucede, condesita? —me interrogó Jacopo—. Te veo a miles de kilómetros de distancia. 

			Tosí nerviosamente, pero no quise mentir acerca de mis reflexiones. 

			—Mi ex novio nos pilló in fraganti mientras nos abrazábamos y ahora me siento terriblemente incómoda. 

			—¿Y entonces, Karen? —tronó fastidiado. 

			Me había metido en una situación realmente engorrosa, les había mentido a ambos, y solo por un propósito personal. 

			Pero, ¿a dónde me conducirían todas esas mentiras? ¿Cómo reaccionarían, cuando la verdad saliera a la luz?

			—Nada, Jacopo… —me escaqueé—. Mi sensibilidad me lleva a considerar que, muy probablemente, mi ex pueda haberse quedado mal. 

			—¿Y? —presionó una vez más, tensándose y escanéandome el pensamiento. 

			—Nada —respondí sonriendo—. Él no quiso comprometerse conmigo, por lo tanto, paso de él y volteo la página.  

			Lo miré, y observé su perfil y sus hermosas manos bien firmes en el volante. Los dedos largos y ahusados, su perfume especiado, esa mirada segura y tenebrosa, me estimularon ante la simple idea de tenerlo a mi lado. 

			Se giró y me dedicó una mirada que decía lo mucho que me deseaba. 

			Estaba sentada junto a un hombre de un encanto magnético. 

			Con las yemas de sus dedos rozó mi pierna, y tuve espasmos a la altura del pecho. 

			Continué ostentando una seguridad que me maravilló incluso a mí misma. 

			Me había metido perfectamente en la piel de la desprejuiciada Chantal, la protagonista de mi novela. 

			Dejé escapar otro ruidoso suspiro. 

			—Soy una chica muy sensible, Jacopo. 

			—Lo he notado —respondió, refiriéndose a mi piel de gallina.

			—¿A dónde vamos, señor Bellezza? —le pregunté. 

			—Me gustaría sorprenderte, Karen, pero para hacerlo necesito que me concedas algo de tu tiempo. 

			—¿Eso qué quiere decir?

			En ese instante, me sentí en paz conmigo misma.

			Durante algunos minutos, me las había arreglado para no pensar en Fuentes.

			—Ven conmigo este fin de semana. 

			Me quedé atónita unos instantes. Mi consciencia me estaba alentando a no aceptar, mi inconsciencia me invitaba a ser más condescendiente. 

			—Necesito pensarlo un momento. 

			—No hay tiempo, condesita. Tienes que decírmelo ahora. 

			—Pero, ¿cómo hago? No sé a dónde me llevará dar mi consentimiento a tus peticiones.  

			—Simplemente tienes que fiarte. Te haré conocer nuevos mundos y expandirás tus horizontes. 

			Decidimos detenernos en un lounge bar para beber un aperitivo y picar la especialidad de la casa. 

			Jacopo me atormentaba con sus miradas lánguidas, que me estaban matando. Yo continuaba interpretando mi papel, fingiendo no notar a las mujeres del local que le guiñaban el ojo descaradamente y lo miraban con insistencia. 

			El tiempo en su compañía pasó muy rápidamente y pronto el alcohol comenzó a surtir sus efectos. 

			Jacopo, contrariamente a mis expectativas, era brillante, simpático y socarrón. 

			Me habló de su trabajo de broker financiero y de lo mucho que le importaba el dinero de sus clientes. Me dijo que comenzaba a pensar en formar una familia con una mujer sensata. 

			Quería entablar una relación y me miró a mí como para recibir una confirmación, pero yo nunca había conocido el verdadero significado de esa palabra. 

			Siempre había sido un paquete postal para las familias de acogida.

			Lo miré con ojos brillosos.

			—¿Todo está bien, condesita?

			Sonreí sarcásticamente. 

			—¡Por supuesto que sí! Pero si sigues hablándome de mujeres maduras, de hogares y de uniones civiles, creo que pondré los pies en polvorosa. 

			Me penetró con la mirada, enmudecí por la vergüenza. 

			—¿He tocado un tema delicado, estás en guerra con tus padres?

			—Nunca tuve padres, Jacopo...

			Cerró los ojos por un instante, casi como si se sintiera culpable.

			—Perdóname, Karen. Fui poco delicado. 

			—¿Por qué debería perdonarte? No podías saber… Tú no tienes nada que ver con eso, cariño. Soy yo, que cada tanto tengo que hacer cuentas conmigo misma. Probablemente el resentimiento acabará cuando tenga mi propia familia. 

			Descubrí un halo de dulzura en sus ojos, mientras continuaba mirándome sin hablar. 

			—¿Qué pasa, Jacopo? —pregunté tomada por la vergüenza. 

			—Bien, te haré presente dos cosas, me has llamado cariño y has hablado de querer entablar una relación. 

			—Oh ya, perdóname, Jacopo, pero no tengo intenciones de formalizar en breve: solo quiero divertirme ahora. 

			Jacopo suspiró y se ubicó frente a mí, imponiéndose con su físico. Cogió mi rostro entre sus manos y se arrojó sobre mi boca que no estaba preparada para recibir un beso que rayaba en la perfección. 

			Sentí su cálida lengua acariciar magníficamente la mía.

			Cerré los labios, me besó por última vez y se separó.

			Estaba sin palabras, no dije nada. 

			La música y el cerebro colapsado por las varias copas contribuyeron a desinhibirme aún más. 

			Lo abracé con fuerza y cerré los labios sobre ese cuello tentador y perfumado. 

			—Pasaré el fin de semana contigo. Probablemente huiré mañana por la mañana porque habré recapacitado, pero esta noche has sabido tocar las cuerdas correctas. A propósito, ¿a dónde me llevas?

			Jacopo no dijo una palabra. 

			—Será una sorpresa, condesita. Tienes que saber que no espero nada de ti, porque estar a mi lado es muy demandante. 

			—Nunca digas nunca —le susurré al oído—. Ahora iré un momento al baño, porque necesito hacer una llamada urgente. 

			—¿Vas a llamar a tu ex? 

			—Por supuesto que no —respondí farfullando. 

			En realidad esa fue otra mentira, que a continuación se volvió contra mí.

			Entré en el baño, mi cabeza daba vueltas, pero a pesar de todo me sentía bastante serena.

			Jacopo había sido increíble conmigo, me intrigaba mentalmente. 

			Abrí apresuradamente la puerta, me detuve en el antebaño, saqué el móvil de mi bolso y marqué el número de Federico.

			—Karenina, ¿qué pasa?

			—Fede… Fede… Fede… escúchame, tengo que preguntarte algo...

			—¿Acaso estás ebria, Karen? —Su voz se volvió seria. 

			—Joder, escúchame, es importante, Fede. Todo depende de ti. Si me dices lo que quiero oír, regresaré de inmediato a casa. 

			—¿Y qué querrías escucharme decir, Karen?

			—Que me quieres, que quieres estar conmigo, que me deseas. 

			—Pero ¿qué estás diciendo? —Por primera vez fue grosero—. Estás paseando con un ricachón del coño, que te besó frente a mis ojos, subiste a su coche de cien mil euros, ¿y ahora me llamas a mí? ¿Todo está bien, Karen? Ayer estabas conmigo, te acostaste conmigo, hoy estás con tu casi ex, por cómo tú lo defines, ¿y me echas de menos? ¿Estás loca? —gritaba como un lunático. 

			—¿Estás celoso?

			—Déjalo ya, Karen, sabes que no creo en esas mierdas, pero sé juzgar muy bien a quien tengo enfrente. 

			—Me estás ofendiendo, idiota. 

			—Maldición, gracias por haberme llamado idiota, pero siempre te he dicho que no quería una relación seria. Además nos hemos visto poco. Por favor, Karen. 

			—Precisamente por eso. Me habrás visto pocas veces, pero han sido las más intensas de toda mi vida. 

			En ese momento, hubiera deseado que me ordenara girar sobre mis tacones y regresar, en cambio nada, porque al otro lado se hizo silencio. 

			—Perdona, Fede, soy un tonta, no era mi intención molestarte. 

			Cerré la conversación, hubiese querido meterme debajo de la tierra. ¿Por qué pretendía un compromiso, si había comenzado todo aquello con la idea de una frívola aventura con el propósito de concluir mi novela? Me sentí rechazada. Me miré al espejo, noté a una chica muy maja, que estaba a punto de comenzar una aventura misteriosa con un hombre de tenebroso encanto y ojos magnéticos. 

			¿Qué estaba esperando?

			Salí del baño y me dirigí a la barra. Mi acompañante acababa de iniciar una conversación con una interlocutora que no estaba nada mal. Me acerqué a su espalda, lo rodeé con mis brazos y le di un beso en el cuello. Hablar con Federico me había alterado bastante. 

			La mujer, visiblemente avergonzada, lo liquidó con un rápido saludo. 

			—Entonces, señor Bellezza, ¿a dónde vamos? —Me miró a los ojos, y acomodó un mechón de cabello detrás de mi oreja. 

			—¡A Viena!

						

			El avión aumentó la velocidad para poder despegar. En pocos segundos, desde la ventanilla vi a Florencia en miniatura. Advertí una sensación de agotamiento. Era la primera vez que tomaba un avión. Estaba volando y era consciente de ello. Nos sumergimos en la inmensidad de los cielos. 

			—Me mantuve en silencio y dejé que disfrutaras de estos momentos —dijo, rozando con sus yemas mi rodilla—. Tienes una piel de seda, condesita. —A partir de ese preciso instante, comenzó la cuenta atrás para el juego de seducción que Jacopo Bellezza había tramado. Cerré los ojos. 

			Sus dedos empezaron a levantar mi vestido, deslizándose delicadamente hacia el interior de mi muslo. Vibré con el puro placer de la adrenalina.. 

			—Mm… —refunfuñé—. Tengo la piel de gallina. 

			—¿Te gustaría tener un orgasmo que te lleve a las nubes? —Sonreí por la metáfora. 

			—Eso depende de… No tuve tiempo a terminar la frase, porque apartó mis braguitas y lentamente fui penetrada por su dedo medio que, delicadamente, hacía movimientos circulares en mi naturaleza deseosa de nuevas experiencias. 

			—Vas directo al punto, ¿eh? —gemí presa de un espasmo incontrolado. 

			—Sí… ya he esperado demasiado tiempo por ti, condesita. 

			Un gritito de placer escapó de mi boca, mientras comenzaba a lubricarme, dándole cada vez un mejor acceso a mi mundo empapado y lujurioso. Abrí las piernas, porque en ese preciso instante no tenía ganas de reprimir ninguna emoción. La temeridad de Jacopo me había sorprendido y fascinado al mismo tiempo. Alcancé la cúspide del placer cuando comenzó a rozar mi clítoris. Arqueé la espalda y seguí el andar de su dedo que se encastraba perfectamente entre mis labios menores con penetraciones cada vez más rápidas. 

			—Más, por favor —susurré, al tiempo que mis movimientos se hacían cada vez más rápidos. Estaba volviéndome loca, simplemente como si fuera una adolescente en sus primeros escarceos amorosos, cuando llegabas a segunda base. Continuó torturándome con un placer inesperado, hasta que exploté derramando toda mi libido. Lo miré a los ojos, él no se inmutó en lo más mínimo, pero llevó su dedo hasta sus labios, para degustar directamente mi néctar en su boca. 

			—Sabes bien, condesita. —Aún estaba perdida en mi orgasmo en las alturas. 

			—¿Qué puedo hacer por ti, Jacopo? —le pregunté, colocando mi mano sobre su placer. 

			—Nada. No tienes que hacer absolutamente nada, ahora. —Apartó delicadamente mi brazo. Tenía la sonrisa de quien sabe cómo hacer enloquecer a una mujer. Efectivamente todo el contexto había suscitado en mí una gran curiosidad. Tenía un hombre a mi disposición, no a un chaval lleno de incertidumbres y miedos como Federico Fuentes. Decidí entonces, confiarme al destino y vivir a pleno ese fin de semana. 

		


		
			Capítulo 18

			La llegada a la capital austríaca me estimuló a tal punto que mis estados de ansiedad se fueron a paseo, y me sentí tan relajada a su lado que ya no pensé en el imbécil de Federico Fuentes. 

			  La ciudad de noche era fascinante, elegante, misteriosa. 

			Como Jacopo, pensé sin quitarle los ojos de encima. 

			Seguía sintiéndome atraída por ese hermosísimo ejemplar de ser humano, al que le había dado vía libre, concediéndole el lujo de divertirse conmigo. 

			Ya no podría dar marcha atrás. De ese modo, comenzó la cuenta regresiva que, al final de nuestra historia, me decretaría como la más ingenua del 2017. Viena me entusiasmó a tal punto que comencé a creer que era una predestinada. 

			Todo era demasiado hermoso, la magia de esa noche se amalgamaba perfectamente con el indiscutible encanto de Jacopo y nos volvía cómplices en las miradas y al rozarnos. No sabía a dónde nos conduciría toda la tensión sexual que empezaba a olfatear entre nosotros, pero a esas alturas ya no me importaba nada. 

			Estaba a merced de mi mamba negra13.

			Continuamos nuestro paseo tomando una avenida arbolada, donde los cuidados macizos de flores hacían de marco a todo ese refinamiento. Debería haber estado hecha pedazos, pero la adrenalina me dio el empujón para continuar con esa loca aventura. Cruzamos una zona peatonal y entramos en una pequeña calle del centro. 

			Llegamos frente a un portón negro de madera maciza, Jacopo llamó y, unos segundos después, nos encontramos en un histórico edificio. Inmediatamente comprendí que no podía ser su casa, porque en lo alto se elevaba un cartel luminoso rojo que ponía Perdition. 

			Miré a Jacopo abriendo mucho los ojos. 

			—¿A dónde me llevas?

			—¡Sshhh, condesita, confía en mí!

			Asentí con la cabeza y cerré los ojos. Apretó mi mano entrelazándola con la suya. 

			El encanto de la oscuridad, mezclado con la inconsciencia, me estimulaba cada vez más. Las puertas se abrieron automáticamente, dando inicio a una de las noches más increíbles de mi existencia. 

			Un mundo paralelo se insinuó en mi vida, hasta ese momento normal y ordinaria. 

			Una mujer, elegantísima y sexy, nos condujo al interior de un lounge bar, las luces eran tenues y la barra estaba hecha con un Chevrolet americano azul con los faros iluminados. 

			La música árabe, mezclada con notas de puro jazz, tenía la función de distender los nervios, aunque la pulsión sexual comenzaba a llamar prepotentemente. 

			Jacopo me hizo tomar asiento en una pequeña mesa, mientras él se dirigía con el barman a ordenar dos copas y unas tapas. 

			Se unió a mí con dos caipiroskas en mano, el cantinero nos entregó una bandeja con crutones espolvoreados con quesos franceses condimentados. 

			—¡Uhm… qué delicia! Estoy terriblemente hambrienta. 

			—Come, cariño, porque deberás estar fuerte para hacerle frente a este fin de semana. 

			—Se hace cada vez más interesante —afirmé, mirándolo a los ojos, mientras minuto a minuto era capturada más y más por su maligno encanto. 

			—Solo quisiera que esta noche te dejaras llevar. 

			—Estoy lista —repliqué, bebiendo de la pajilla el jugo de frutilla que, mezclado con el alcohol, comenzaba a desatar toda mi desinhibición. Belcebú cogió mi mano. Empecé a sentirme cada vez más atraída por su magnética mirada. 

			Mi tanga comenzó a impregnarse de esa sensación húmeda que me hizo contraer mis zonas prohibidas. 

			—¿Qué debería esperar de esta noche? ¿Me concederías un baile, condesita? —preguntó, estudiándome con los ojos. 

			Me llevó al centro de la pista, me atrajo a él, mientras advertía su erección abrirse paso en mi bajo vientre. Comenzó a besar delicadamente mi cuello. Tenía los labios increíblemente suaves. 

			Su aliento cálido soplaba en mis tímpanos, provocándome un irrefrenable deseo de tener sexo con él. 

			Cerré los ojos mientras sus labios se arrojaban sobre los míos. Mis labios, esos que abrí prontamente para acariciar su lengua que, con modos expertos, se acopló perfectamente a la mía. 

			No sentía inhibiciones, era como si me gustara cada vez más mostrarme a los demás, mientras era envuelta por un tornado de sensualidad que, en poco más, me conduciría quién sabe dónde. 

			—Confía en mí —ordenó susurrándome al oído. 

			—Sí… —murmuré, mientras seguía saboreando esa boca que literalmente me estaba llevando al cielo. Olvidé que estaba en el planeta tierra, me dejé llevar por completo poniéndome en manos del diablo. 

			Más me miraba y más era como si penetrara lentamente en mí, hasta aturdirme. 

			—Cuando estés lista, te haré entrar en mi mundo. —Asentí sin pensarlo dos veces. Cerré los ojos y cuando volví abrirlos, noté muchas parejas que intercambiaban efusiones, sin tabúes, sin falsos pudores. 

			Comprendí inmediatamente que había acabado en la antesala del infierno, estaba a punto de ser absorbida en el círculo de los lujuriosos. 

			Jacopo me llevó de regreso a la mesa. 

			Mientras tanto, el camarero había repuesto otra caipiroska para degustar. 

			—Jacopo, ¿qué tengo que esperar de este fin de semana?

			—Como ya te he dicho, si me dejas hacer y sigues meticulosamente cada una de mis indicaciones, será inolvidable. Solo tienes que confiar en mí, condesita. 

			Lo miré profundamente a los ojos.

			—¿Dices que realmente debería fiarme de tí?

			—Seré tu garantía para un futuro brillante.  

			—Mm… me estás seduciendo solo con palabras. —Bebí rápidamente mi cóctel. 

			Me sentía diferente, más desprejuiciada, casi inmoral. Volteé la vista y noté que una chica estaba teniendo sexo oral con un hombre, mientras todos los otros clientes la habían cercado, comenzando a intercambiar efusiones y a tocar sus partes íntimas. 

			Abrí mucho los ojos y miré a Jacopo. 

			—¿Es un club de intercambios?

			Jacopo no se inmutó en lo más mínimo. 

			—Te dije que tienes que confiar en mí, no me retractaré de mis palabras. No te cambiaré con nadie, si no quieres. Pero haré exaltar tus deseos a tal punto, que no te bastaré solo yo, y serás tú quien me pedirá una relación promiscua. 

			En ese momento, cualquier ser pensante hubiera huido poniendo los pies en polvorosa,  en cambio yo no tomé esa idea ni siquiera mínimamente en consideración. 

			Todo ese misterio, las intrigas y la espera, me habían excitado aún más. 

			—Es hora de irnos —dijo en un momento, después de haber agotado todas las miradas que había reservado solo y exclusivamente para mí, a lo largo de toda la noche. 

			—¿De verdad? —respondí, poniendo en evidencia mi incredulidad—. Creía que haríamos cosas locas e impensadas esta noche. 

			—Uhm… la condesa lujuriosa tiene un deseo irrefrenable de…

			—Sshh —le ordené fastidiada, dos hombres me estaban apuntando con sus miradas desde hacía ya algunos minutos—. Nos están observando. 

			Jacopo estalló en una estruendosa carcajada.

			—¿Entonces entiendes porque dije que es hora de irnos?

			—Puede ser… —respondí, mirándolo directo a los ojos. 

			Por un momento, me pregunté cómo podía hacer alarde de tanto autocontrol hacia mí, y por qué aún no me había follado a base de bien. 

			El bastardo quería llevarme a la exasperación para luego dejarme sin sentido. 

			—Todavía no estás lista para manejar otros miembros y otras situaciones —sentenció, mordiéndome dulcemente el labio inferior—. Vuelvo en un momento. —Se puso de pie, se dirigió a la barra y se ubicó en la fila para pagar la cuenta. 

			En un instante, corrieron rápidamente por mi mente las imágenes de Federico y yo teniendo un sexo alucinante. 

			Probablemente, ningún otro habría vuelto a hacerme gozar así. Pero era joven, y esa noche esperaba llegar a un final digno. 

			Repito, nunca había sido una mujer fácil, pero después de que Fuentes había admitido que no quería comprometerse conmigo, me sentía en el deber de entregarme a cualquiera que azuzara la llama en mí. 

			Me sentía cambiada. 

			Estaba impaciente y deseosa de ceder mis gracias a un hombre guapísimo como Jacopo. 

			

			
				
					13	 Mamba negra: es una criatura veloz, inquieta y letalmente venenosa, que cuando se siente amenazada puede resultar muy agresiva. 

				

			

		


		
			Capítulo 19

			El taxi nos llevó a la residencia de Jacopo en Viena. La maravilla impresa en mis ojos, cuando me di cuenta de que el hogar de Jacopo estaba encastrado entre cientos de casas de colores, cada una diferente a la otra, fue tan evidente, que no tuve ningún inconveniente en dejarla ver. 

			—Bienvenida, condesita. Esta es mi humilde morada y espero que quedes gratamente sorprendida, porque tendrás que pasar una semana aquí. 

			—¿Vives aquí? ¿Una semana? Pero, ¿qué demonios estás diciendo?

			Pagó la carrera, salimos del coche, me cogió de la mano y se impuso con su mirada magnética, sobrepasándome con su físico.

			—¿Qué tienes para objetar, condesita mía?

			—¿Me has mentido, Mr. Change?

			Lo apodé de ese modo a causa de los clubes transgresores que frecuentaba. 

			—Haz silencio —ordenó, mientras me cargaba en su hombro, dándome una nalgada. 

			—¿Estás demente? ¡Bájame! —Comencé a reír como una loca.

			—¡Aquí mando yo! Bienvenida a la guarida del lobo. —Me pareció todo tan divertido.

			—Ah sí, ¿y yo quién sería, según tú, Caperucita Roja?

			—¡Podrías ser la tía!

			Seguí divirtiéndome, mientras él insistía en azotarme el trasero. Sentía dolor mezclado con un placer inesperado. “¿Será que me encuentro en las garras de otro Mr. Grey de los pobres?” Pensé en mi interior. 

			Entramos en el edificio, me obligaba a estar cabeza abajo, acorralada en su hombro, mientras de tanto en tanto me mordía la nalga izquierda. 

			—¡Para ya! —Seguía riendo. 

			—Pararé, cuando yo lo decida.

			Risas, risas y más risas, hasta el ascensor. Cuando nos metimos en su interior, Jacopo se separó de mí y ya no se acercó. Finalmente había comprendido su juego. Quería aumentar el grado de mi deseo. El bastardo quería volverme loca. 

							

			Dejo de escribir por un segundo. ¿Cómo pude permitírselo?

			—Bastardo… bastardo… bastardo… —grito fuera de control. 

			Me siento en el suelo con la cabeza entre las manos y sigo sollozando.

			La depresión ha vuelto irrecuperable mi vida. 

			Estoy sola, acabada, desmotivada para continuar un trayecto terrenal.

			—Maldita sea. —Las lágrimas nublan mi vista, mi respiración se vuelve cada vez más pesada. 

			Federico sigue martillando mis pensamientos.

			Te echaré de menos a rabiar Fuentes; te echaré de menos, amor. 

			Me pongo de pie.

			Vuelvo a meter la cabeza debajo del agua. 

			Me quedo así por un minuto, el chorro es tan frío que mi cabeza se congela. 

			La última dosis de cocaína me espera. 

			Lo pienso un momento, luego me arrojo sobre ella. Aspiro con tanta fuerza, que creo que ha llegado al cerebro en tiempo récord. 

			Abro los ojos, aprieto mis fosas nasales y, con la mirada perdida por los estupefacientes, vuelvo a sentarme en mi puta silla, por unas pocas horas más. 

			Dentro de algún tiempo el Estado me lo quitará todo. Pondrán en orden mis cuentas, vendiendo mi piso y todos los muebles de valor que había adquirido después de que se acreditara el cheque por la herencia. Estoy pasmada y recuerdo, cada día, todas las desgracias de mi vida. 

			Lo mejor de mi estancia terrenal fue el haber recibido el don de la escritura, porque he vivido un mogollón de vidas, separando perfectamente la realidad de la fantasía. A pesar de que, luego, quedé atrapada en mi papel de autora, precisamente cuando decidí poner en marcha ese loco plan involucrando a Fede y a Jacopo, todo para obtener un provecho personal, pero especialmente para comprender mejor las sensaciones que me habrían llevado a volver a mi novela realista e inolvidable. 

			Pero regresemos a esa noche. Abro nuevamente el ordenador. 

						

			El ascensor se detuvo en el décimo piso. 

			Las puertas se abrieron, Jacopo ingresó el código y entramos en el estudio más hermoso que jamás hubiera visto. 

			Decorado con materiales de calidad, completamente negro, desde las paredes al mobiliario. 

			—Guau… eres del tipo oscuro, ¿cierto?

			Sonrió, mirándome en forma fogosa. 

			—¿Te apetece beber algo de champagne?

			—Claro, Jacopo. Mientras tanto daré una vuelta por la casa. 

			—¡Por supuesto! ¡Es toda tuya!

			Tenía unas locas ganas de dejarme llevar, pero me apegué perfectamente al juego y esperé a que, esa vez, fuera él quien me anhelara ardientemente. 

			Tenía que sentir la necesidad de follarme como un salvaje, de darme caza, como si él fuera el león y yo su antílope para descuartizar. 

			Quería comenzar una relación basada en el sexo fuerte, perverso, de deseos ocultos en mi alma de escritora. 

			Mi novela erótica crearía adicción, estaba segura.

			Entré en la habitación.

			La cama estaba revestida de piel de cocodrilo, las sábanas blancas, las paredes gris claro y los numerosos cojines, me hicieron suspirar. 

			Pero lo que atrajo mi atención fue el telescopio ubicado frente a la ventana. 

			Los postigos estaban abiertos, así que me acerqué y comencé a espiar a través de la lente las miles de estrellas que cubrían el cielo vienés. 

			Escuché los pasos de Jacopo avanzar hacia la puerta, me quedé inclinada hacia delante, levanté más las nalgas, solo con la intención de provocarlo. Quería que su libido llegara a picos vertiginosos. 

			—Condesita, quieta ahí, no te muevas. 

			Apoyó las copas de champagne en el tocador, me alcanzó, se tendió sobre mi cuerpo siguiendo mi inclinación, mordisqueó mi lóbulo, cogió la cremallera que cerraba el vestido que llevaba, la abrió por completo y me dejó en ropa interior. 

			La vergüenza, mezclada con el deseo de experimentar nuevas aventuras, hizo que me arqueara aún más. 

			—Quieta, no te muevas. 

			Me desabrochó el sostén, lo hizo caer al suelo. Me quitó las braguitas, se arrodilló sobre la alfombra y comenzó a explorar con sus ojos mi naturaleza ardiente. 

			Abrió mis nalgas y con su lengua se deslizó en los labios mayores y, con mucha delicadeza, saboreó mi néctar, provocándome infinitos estremecimientos y jadeos convulsos. 

			Medio cuerpo asomaba por la ventana, mi pecho desde el décimo piso de un edificio, en plena noche, era visible para todos. 

			Hubiese querido hacérselo notar a Jacopo, en cambio cerré los ojos y, mientras más pensaba que podían observarme, más me excitaba. 

			No debía tener frenos, de lo contrario él no me habría permitido entrar en su mundo prohibido. 

			Me ordenó tocarme los pechos, continuó lamiéndome, hasta dejarme casi sin sentido  

			Estaba más allá de la excitación, deseaba que me poseyera en ese instante.

			Se bajó los pantalones, tapó mis ojos con sus manos.

			—¿Estás lista, condesita?

			—Muy lista. 

			Sentí su glande posicionándose en mis labios mayores. 

			 Tenía el miembro durísimo. 

			Con una única embestida, casi animal, entró por completo en mí. 

			Se detuvo unos segundos, luego comenzó a empujar lentamente, haciéndome sentir todo su largo y el grosor de su órgano genital. 

			—¿Te gusta?

			—Uhm… sí, Jacopo, me gusta a rabiar. —Comencé a lubricarme cada vez más. Su experiencia, unida a sus movimientos, me dieron la certeza de que me las estaba viendo con un hombre que sabía lo que hacía. 

			En un momento dado, me apartó de la ventana, me giró, me cogió en brazos, enganché mis piernas alrededor de su cintura, y él se dirigió hacia la sala de estar. Me posó sobre la enorme mesa que se encontraba en el centro de la habitación e hizo que me tendiera. Estaba completamente desnuda frente a él. 

			Comencé a manipular mis pechos, apretándolos con fuerza. 

			Cerré los ojos por la excitación dolorosa e infinita a la cual me estaba sometiendo. 

			Cogió en mano su placer y rozó mi monte de Venus. 

			Tuve ocasión de ver su enorme, colosal miembro, que volvió a atormentarme, haciendo que mis pechos se balancearan frenéticamente. 

			Lo miré con aire suplicante. 

			—De nuevo, por favor otra vez….

			Cuanto más estocadas me infringía, más quería. 

			Comencé a experimentar un placer que me sorprendió, casi inesperado.

			Ese hombre estupendo era capaz de hacer gozar a una mujer largamente.

			Literalmente me volvió loca. Tuve tres poderosos orgasmos. 

			Cuando sintió la imperiosa necesidad de vaciarse, hizo que me arrodillara y, con su mano, se ayudó a explotar en mi cara. 

			Se quitó la camisa y me quedé sin palabras cuando comprendí que tenía la perfección frente a mis ojos. Se inclinó, limpió mi rostro, hizo que me pusiera de pie, me levantó en brazos y me posó sobre la cama. Comenzó a besarme con pasión, reanudando el sexo. 

			Nos corrimos juntos y, después del enésimo orgasmo, me tendí a su lado y me dormí entre sus brazos. 

		


		
			Capítulo 20

			A la mañana siguiente, abrí los ojos presa de una exagerada confusión. 

			Miré la almohada de Jacopo, pero no había rastros de él.

			Me levanté y me dirigí al baño.

			Tenía la mente confusa. 

			Abrí el agua de la ducha, me miré al espejo, era un desastre. Necesitaba remediar esa situación de inmediato y arreglarme bien, antes de que Jacopo me pillara así y escapara, abandonándome a mi suerte. El chorro de agua caliente en mi cabeza me dio alivio. 

			Tomé un cepillo y peiné mi cabello anudado y enredado luego de la noche anterior. 

			Salí de la habitación, eché un vistazo, y para mi sorpresa, descubrí a Jacopo trabajando en el ordenador. 

			—Buenos días, condesita. 

			—Buenos días, Mr. Change —respondí, guiñándole el ojo. 

			—Ven aquí —me invitó a sentarme en sus piernas. 

			Me regaló un beso profundo, de esos que dejan huella en una joven mujer y la condenan a pudrirse en el infierno. 

			Jacopo Bellezza era Lucifer, venido a propósito desde las tinieblas para conducirme al infierno, y yo me estaba dejando llevar, sujetándole cada vez con más fuerza la mano. 

			—Pero ¿qué haces a esta hora? —pregunté con mi cara aún dando muestras de somnolencia.

			—Trabajo, Karen.

			—¿El domingo? —lo interrogué con aire escéptico. 

			—Sí, me preocupo por el bienestar de mis clientes. Compruebo constantemente la bolsa y, ocasionalmente, muevo el dinero donde no hay riesgos, permitiendo que aumente el capital de cada una de las personas que ha confiado en mí. 

			—¡Interesante! —exclamé. 

			Su papel de manager me fascinaba. Lo encontraba interesante, seductor y hermoso como una divinidad. 

			—¿Qué pasa? —preguntó intrigado. 

			—Eres tan deseable, Jacopo. Creo que contigo es solo sexo, sin embargo esta mañana, apenas desperté, ¡te deseaba tanto!

			—¿De verdad, condesita?

			Me pareció realmente halagado. 

			—Sí. Mi ex es un chico de veintidós años. —Me estaba refiriendo a Federico, quería que su ego se inflara notablemente. Necesitaba que un hombre me hiciera sentir deseable. 

			No sé por qué, pero en ese momento me vino en mente precisamente Fuentes, que comenzó a bombardear mis pensamientos. Era como si, humillándolo desde la distancia, pudiera vengarme después de nuestra última llamada. En realidad, a pesar de las hermosas sensaciones, percibía un extraño malestar, como si me faltara algo. 

			Y sin embargo tenía frente a mí a un hombre guapo, que me había regalado una de las noches más movidas de mi vida. 

			Abandoné temporalmente todos mis malos pensamientos. Jacopo me estrechó con fuerza, aún hoy tengo dificultades para creer que su abrazo no era verdadero. Lo sentí temblar, y ese entrelazamiento de nuestros cuerpos casi nos quitó la respiración. 

			—Vamos, condesita, ponte tu ropa porque me apetece hacerte conocer esta maravillosa ciudad. —Su sonrisa se iluminó. 

			—¿Qué sucede, Mr. Change? —pregunté dulcemente. Suspiró y, después de unos segundos de silencio, me hizo una propuesta indecente. 

			—Karen, por cierto, si para ti es tan importante que otros hombres te follen, te complaceré. Nunca dejo nada sin terminar en mi vida. 

			Me cogió desprevenida y no supe responder de inmediato. 

			—¿Has perdido la lengua, cretinita? —Mordió dulcemente el lóbulo de mi oreja. 

			—En este momento, no tengo una respuesta. Pero, si te interesa saberlo, siempre he anhelado que dos hombres me tomaran al mismo tiempo, que tocaran cada centímetro de mi cuerpo. 

			—Eres bastante zorrita, ¿verdad?

			Esa palabrota, dirigida a mí sin demasiados rodeos, llegó a mi mente como un rápido proyectil, y despertó aún más mis sentidos. 

			—Tienes razón, Jacopo, soy muy desinhibida en las escenas que escribo en mis novelas, pero en realidad nunca he participado en algo tan promiscuo. 

			—¿Y cómo haces para describir meticulosamente las escenas calientes?

			—Deseos, Jacopo. Son deseos que ocupan mi mente y corren por mis venas hasta llegar a mis dedos mientras escribo el capítulo. 

			—Mm, condesita… Me estoy poniendo duro. Sien… —Colocó mi mano en su órgano genital. 

			—Ciertamente no puedo desmentir tu declaración —susurré, mirándolo a los ojos. Abrió el cinturón de mi albornoz, me llevó nuevamente a la habitación y comenzó a besarme con una pasión inesperada, que me provocó los primeros espasmos en el bajo vientre. 

			—Cuánto te deseo, Karen. Eres hermosa. 

			En realidad, a partir de ese momento, apareció en mi mente la idea de que verdaderamente comenzaba a gustarme. 

			Tenía hambre de él, me dejé llevar por completo. Se pegó a mi cuerpo, inmovilizó mi cabeza entre sus brazos y, en la simple posición del misionero, comenzó a deslizarse en mí, primero con golpes lentos y decididos, luego con un ritmo cada vez más rápido, hasta hacerme gritar de placer. 

			Me hizo enloquecer y, gracias a ese sexo, ya no volví a pensar en Federico mientras estuve en Viena. 

			Terminamos la sesión de caricias, besos y sexo. El hambre se apoderó de mí y le pregunté a Jacopo si tenía cereales en casa. 

			—Por supuesto, en el segundo cajón abajo a la derecha. Mientras desayunas, tomaré una ducha. Estoy todo sudado. 

			En un momento dado, recordé que debía llamar a Patty para advertirle que me quedaría en Viena durante una semana. 

			—¡Buenos días, cariño!

			—¡Hola, Patty! ¿Cómo estás?

			—Bien, estoy a punto de ir a almorzar a casa de mis padres. ¿Y tú?

			—¡Estoy en Viena!

			—¿En Viena? ¿Haciendo qué? —preguntó desconcertada. 

			—Estoy en casa de Jacopo. 

			Hubo algunos segundos de silencio. 

			—¿Y Federico? —preguntó disgustada. 

			—No me apetece hablar de él ahora. Desde anoche he estado viviendo un sueño. ¿No estás feliz por mí?

			—Por supuesto que lo estoy, gioia mía, pero ten cuidado. 

			—Me estás asustando, Patty —respondí molesta. 

			—Sabes que nunca me gustó ese hombre. Es una sensación desagradable que tuve desde la primera vez que lo vimos en lo de Gino. 

			—Tú estás celosa, ¡me quieres toda para ti! —eludí el tema sonriendo. 

			—¡Idiota, siempre fuiste una idiota! —respondió burlándose de mí declaración—. ¡De todos modos diviértete y ojo con el granuja!

			Me reí aún más. Tenía el don innato de ponerme siempre de buen humor. 

						

			Dejo de escribir.

			Levanto los ojos al cielo. 

			—Te echo de menos hace demasiado tiempo, amiga mía. Te protegeré desde allá arriba. Espero que, de vez en cuando, me dediques algún pensamiento. Perdóname si te dejé de lado como a un trapo viejo. No era yo. Es esta maldita droga que me ha devastado el cerebro, convirtiéndome en un ser despreciable y sin corazón. No veo la hora de que todo haya acabado. No quiero estar aquí y ser una drogadicta toda mi vida, para luego morir de una sobredosis. 

			Miro el reloj. 

			Nunca podré acabar esta especie de diario que resume mi vida. 

			Vuelvo a mirar la hora y tomo una decisión, todavía necesito cuarenta y ocho horas de tiempo. 

			Cojo el móvil, llamo a Bubu. 

			—Bubu, tenemos que postergar cuarenta y ocho horas las tomas en el Ponte Vecchio. 

			—¿Por qué? —pregunta. 

			  —Estoy acabando el documento que clavará al Diablo —susurro. Estoy demasiado cansada, quisiera cerrar los ojos, pero le pido que me ayude—. Necesito coca o alguna pastilla mágica. 

			—No tengo nada. 

			—Por favor, necesito algo fuerte, o dentro de poco me volveré loca. 

			Me siento en el suelo y comienzo a llorar. 

			—Karen, estoy cansado de oírte decir esas cosas.

			—Ayúdame, por favor —le pido desesperada—. Ven a casa. Provéeme la droga y yo te agradeceré a mi modo. 

			—Estás loca, ¿verdad? Has escogido al senegalés equivocado. Yo nunca estaría contigo. 

			Esas palabras me matan por dentro. 

			Bubu, el camello senegalés, me ha rechazado. 

			Realmente he caído bajo. 

			—Escucha, te llevaré algo en un rato. Pero esta será la última vez. 

			—Gracias, Bubu —respondo llorosa y desesperada. No es solo Belcebú quien me dejó en este estado, sino también la droga que ha corroído mi alma. 

			Desde hace meses, todos me evitan por la calle, ahora me consideran la escoria de la sociedad porque soy una adicta. 

			Soy la inmundicia que se tambalea en este mundo.

			Nada podrá devolverme la dignidad.

			Tal vez arrojarme de ese puente, declarándole al mundo entero que fui plagiada, manipulada, asaltada y violada en mi alma, me devolverá algo de honor. 

			No quiero morir como Amy Winehouse. 

			No me encontrarán aquí, tiesa y sola. No, mi muerte será tan llamativa, que durante días enteros hablarán de mí, sondeando mi vida, haciendo hipótesis absurdas, tal como los periodistas acostumbran hacer. 

			Tendrán que buscar a ese bastardo de Jacopo Bellezza y hacerlo pedazos, exactamente como él lo hizo conmigo. 

		


		
			Capítulo 21

			Bubu ha llamado al telefonillo.

			Subió rápidamente las escaleras, pero solo se acercó al umbral.

			—Contáctame únicamente por nuestro acuerdo, pero no vuelvas a pedirme nada más de todo esto. 

			—Gracias, Bubu. Ya lo verás, podrás arreglar la situación de tu hijo —afirmo realmente preocupada por su suerte. 

			—Todavía necesito cincuenta mil euros para poder llevarlo a Estados Unidos. 

			—Con todo el dinero que ganarás con el vídeo, incluso podrás pasar una temporada allá. 

			—Deberías hacer algo terrible para alcanzar esa cifra, ¿qué sucede? —Me estudia un momento y comprende todo de inmediato—. ¿Planeas arrojarte en serio? —truena preocupado. 

			Una lágrima vuelve a presentarse en mi rostro. Comienzo a sollozar. 

			—Me siento tan inútil en esta tierra. El hombre al que creía amar se evaporó con todo mi dinero. El chico que pensaba no querer a mi lado me detesta y me considera un asco de persona, mientras que yo ahora lo sueño prácticamente todas las noches. He perdido todo, estoy sola y soy una adicta. He consumido tanta droga, que mi dependencia no me permitiría una rehabilitación. Estoy infinitamente cansada. 

			De repente se pone serio. 

			—¿Puedo entrar?

			Bubu no me provoca temor, es un alma buena.

			—Por supuesto. 

			Hago que pase. Apenas pone un pie en casa, se tapa la nariz con los dedos. 

			—Hay un olor realmente espantoso aquí. —Abre las persianas, hace circular el aire, se acomoda en el sofá y comienza a bombardearme a preguntas. 

			—Karen, admitiendo que dos hombres puedan haberte hecho daño, ¿crees que valdría la pena morir por ellos?

			—No me queda nada, mírame. Soy la sombra de mí misma —sigo llorando—. He perdido mi casa. Ese bastardo de Jacopo contrajo muchas deudas a mi nombre sin que yo lo supiera. Obviamente no pude afrontar el pago, porque escapó con mi dinero y es por ello que, probablemente cuando los acreedores intenten cobrarse, perderé mi único inmueble. 

			—¿Y te parece que quitarse de en medio es la mejor solución?

			—Sí, estoy demasiado cansada para enfrentar más problemas. Mi cabeza se ha marchado, nadie puede detenerla. Y no empieces con tu psicoanálisis de los cojones. 

			—Estoy tratando de hacer algo bueno en mi vida, Karen. No puedo ser cómplice de una situación tan grave. ¿Te das cuenta? Quitarse la vida, en mi religión, es muy grave. No podrás ir al cielo, al contrario, pasarás la eternidad vagando entre almas condenadas. 

			—También en la mía, vale la misma regla. ¿Qué crees? —grito con una histeria tal que estoy convencida que haré que se dé a la fuga, en cambio se acerca a mí y me abraza con fuerza. 

			—Llora, estoy aquí. Te ayudaré con tu venganza, pero no te matarás, de lo contrario no seré quien te grabe durante tu discurso. 

			Oh, Señor… Un abrazo.

			Había olvidado su potencia.

			Siento el calor humano, su brazos envueltos alrededor de mi cuerpo me hacen cerrar los ojos, mientras las incontenibles lágrimas, fieles compañeras de vida en mis últimos meses, bajan copiosas. 

			Lo abrazo aún más fuerte. 

			Necesito escuchar los latidos de otro corazón, mientras mi respiración choca contra su pecho. 

			—Abrázame de nuevo, por favor.

			—Sí… —responde decidido. 

			Hace que me siente en el sofá. 

			—Soy gay, Karen. Es una condición que en mi país me ha cortado las alas. Tuve que esconderme y sufrir en silencio, casándome con una mujer a la que no amo. Lo único bueno que hicimos fue tener a Kristian. Nosotros los homosexuales, la mayor parte de las veces, tenemos también una familia e hijos. Cuando decidí a mi pesar venir a Florencia, me alejé de mi Kris, precisamente para devolverle la esperanza. No sé si podré ayudarlo, pero tengo que hacer todo lo posible para darle otra oportunidad. No soy solo un camello. De día trabajo como vendedor de diarios y revistas en un centro comercial, luego, por las noches, me convierto en un vendedor de muerte, en contra de mi voluntad. Escucha atentamente cada una de mis palabras, ahora, Karen. Si un niño está luchando con todas sus fuerzas para sobrevivir, ¿por qué tú no puedes pensar que hay otra solución para arreglar tu existencia? 

			Lo miro ferozmente a los ojos. 

			—Dame esa maldita droga.

			Comienzo a temblar. 

			Mete una mano en sus jeans y me la entrega en un envoltorio de plástico.

			Rechino los dientes, estoy nerviosa, necesito una dosis de cocaína para poder volver a hablar. 

			Agrando los ojos, abro esa especie de pelotita y comento de mal modo. 

			—¡Es una dosis mínima, que te den!

			—Oye, trata de calmarte —ordena sin irse con rodeos—. Es pura, tan pura que con una calada puedes pasar despierta toda la noche. 

			Cuando termina la frase, ya he esnifado la cocaína. Aspiro fuerte por la nariz que comienza a sangrar. Bubu coge de inmediato una servilleta de papel y presiona, pero noto tristeza en sus ojos. 

			—¿Qué pasa, Bubu? Ya me ha entrado el subidón. 

			—¿Cómo pude haberle hecho a tantos chicos? ¿Cuántas familias han llorado a causa de mis acciones? Verte así me está destruyendo el alma. Has empeorado desde la última vez que nos vimos. ¡Oh my God, save this soul, I’ ll pray for her!

			Pronuncia la última frase en inglés, pero comprendo perfectamente. Está orando por mí. Consigo tomar su mano. 

			—No es solo culpa tuya, Bubu. Jacopo Bellezza es el verdadero culpable. También asumo mi gran dosis de culpabilidad. Podría haber dicho que no.

			Bubu me abraza de nuevo. 

			—Karen, quiero ayudarte. De alguna forma tengo que remediar las deplorables cosas que he hecho en el último año y tú serás mi misión. 

			Se da vuelta y nota que mi tableta está abierta sobre la mesa.

			—¿Qué es esto?

			—Es la tableta que enviaré a mi amiga, porque deberá entregarla al Messaggero. Contiene todas las pruebas para crucificarlo definitivamente. 

			Bubu se acerca, se sienta y comienza a leer. 

			—¿Tú escribes de esta forma?

			—¿Qué quieres decir? —pregunto avergonzada. 

			—¡Eres muy buena!

			Sonrío con los ojos llenos de lágrimas. 

			—¡Eres extranjero! El idioma italiano es complicado. Hace mucho tiempo era una escritora bastante conocida. Mis lectoras me adoraban. Extraño ese mundo. Echo tanto de menos sus comentarios, sus saludos. —Bubu sonríe. 

			—¿Recuerdas lo que te dije la última vez, justo en esta habitación?

			—Sí… never too late… Lo sé, nunca es demasiado tarde, pero necesitaría un milagro. 

			—Por favor, Karen, dame una posibilidad para poder compensar mis malas acciones. Quiero ayudarte. 

			—¿Cómo?

			—Me quedaré aquí contigo, enfrentarás la abstinencia durante un par de semanas. No te dejaré sola. Será difícil y doloroso, pero mi consciencia quiere saldar su deuda contigo. 

			—Pero… tenemos que hacer el vivo en Facebook. 

			—Lo haremos, pero deberás estar lúcida. Soltarás el rollo y pondremos contra las cuerdas a ese bastardo que te convirtió en un ser frágil y asustado. Dime que estás dentro… por favor. —Coge mi rostro entre sus manos. Lo miro catatónica. Pongo mis manos sobre las suyas. 

			—¿De verdad estarás cerca de mí, Bubu?

			—Sí, te lo juro por Kris, puedes volver a vivir, si quieres. 

			Lo abrazo fuerte, muy fuerte, también a causa de la cocaína, que durante el subidón amplifica los sentimientos y te vuelve más afectuosa. 

			—Lo sé, este es un abrazo sintético, pero realmente necesito un amigo. 

			—¿Entonces aceptas?

			—Sí, acepto dejarme ayudar por ti. Jacopo Bellezza lamentará haber nacido. 

			Aprieta mi mano. 

			—No estás jugando conmigo, ¿verdad Karen?

			—Te lo juro, no estoy jugando contigo. 

			—Tendremos un trabajo difícil por delante, pero después de la abstinencia irás con un psiquiatra y comenzarás tu camino de recuperación. 

			No tengo más palabras, me doy cuenta, incluso durante el subidón, de que tal vez Dios todavía existe para mí. 

		


		
			Capítulo 22

			Han pasado exactamente veintiocho horas y aún no he introducido en mi cuerpo ningún tipo de sustancia estupefaciente. 

			Bubu, desde ayer, no se ha separado un segundo de mí. 

			Salió solo unos minutos para hacer las compras. Dijo que en estas semanas me preparará para comer sopas y tisanas para desintoxicar el organismo. 

			No sé qué pasará dentro de algunas horas. Mi cuerpo comenzará a demandar cualquier tipo de droga. 

			Tengo que ser fuerte. 

			La idea de que otro ser humano se esté preocupando por mí, está llenando mi corazón de una alegría que no he experimentado en mucho tiempo. 

			He vivido en soledad los últimos meses, porque era un animal en cautiverio. Vagaba de aquí para allá en este apartamento, sin un propósito. 

			Sé que será difícil. Tendré que renacer, volver al juego, pagar todas mis deudas y comenzar nuevamente a trabajar. 

			—Nunca podré hacerlo. —Comienzo a llorar. Hace ya dos horas que estoy mal. Echo de menos a mi reina de las nieves. 

			Reviso en los cajones, tarde o temprano encontraré algo que me saque de esta situación. Desesperadamente, compruebo entre las camisetas, nada de nada. 

			—¡Maldita sea! No es posible que en este puto piso no haya nada con lo que evadir esta sórdida realidad. —Miro la mesa a contraluz. 

			—Oh, los halos de coca pegados en la mesa de vidrio esmerilado.

			Me acerco y lamo toda la superficie.

			La abstinencia se está apoderando de mí.

			Abro la alacena.

			Están los famosos cinco euros. 

			Los desenrollo, y algún granito de droga salta sobre la mesa. 

			Cojo un cigarrillo, con una mano temblorosa, lamo el papel y hago que se adhieran los restos de la sustancia estupefaciente. 

			Fumo, aspirando enormes bocanadas. 

			Tengo los ojos desencajados, parece que quieren salirse de las órbitas. Bubu regresa a casa. Se detiene en el umbral y me observa. 

			—Karen, estás mal, ¿verdad?

			—Físicamente no demasiado, pero mis pensamientos vagan y me llenan de miedos, tanto que me quitan la respiración. 

			Se sienta a mi lado y me abraza. 

			—Abajo he encontrado a un cliente. Me pidió coca, ¿sabes lo que le respondí?

			—¿Qué? Lo miro casi para fulminarlo—. Vete al demonio, Bubu. ¿Estoy a punto de entrar en abstinencia y me hablas de cocaína? —pregunto presa de un extraño temblor que me hace rechinar los dientes. 

			—Sí, para hacerte comprender que estamos en el mismo barco. Lo liquidé diciéndole que cambie de dealer, porque este se retiró. —Lloro y sonrío al mismo tiempo.

			—Eres cínico, loco, despiadado. 

			Comienzo a refunfuñar y quejarme.

			—Estoy temblando, Bubu. Tengo frío.

			—Una ducha caliente te reanimará. 

			—No quiero. Estoy demasiado nerviosa, ¿qué coño hago ahora?

			—De acuerdo, la abstinencia ha comenzado. 

			Me levanta con fuerza, abre la ducha y me mete debajo vestida. 

			—Pero ¿qué demonios haces? —Descargo una lluvia de puñetazos en su pecho—. Estoy nerviosa, me siento agitada, tengo ganas de vomi...

			No tengo tiempo de terminar la frase, bajo la ducha me lleno de jugos gástricos que expulsa mi estómago agotado por mis bastardos hábitos alimenticios. 

			—Me doy asco a mí misma, ¿cómo he podido llegar a este estado? —Vuelvo a desquitarme con Bubu—. ¿Por qué coño me hablaste de la cocaína? Quiero, ahora, ve a buscarla. Por favor, te haré lo que quieras. 

			—No necesito nada, además ya te dije que soy gay. 

			—Llama a tu amigo, por favor, jodeeeer. 

			Estoy literalmente desesperada, hecha pedazos, solo quisiera morir. 

			—¿Por qué he aceptado esto? A esta hora debería haber estado sobre el puente gritando y, a continuación, acabar con todo, y en cambio tú me convenciste de no hacerlo, ¿por qué? —Lloro ininterrumpidamente. 

			Paso de la rabia al llanto en un segundo.

			—¿Por qué quisiste limpiar tu consciencia, sirviéndote de mí? —Grito desesperada—. ¿Por qué tú, que eres un vendedor de muerte, en un cierto punto, quieres redimirte?

			Pone una mano en mi cuello y me retiene bajo la ducha, como si estuviera asfixiándome. El agua corre rápidamente sobre mi rostro y me deja sin aliento.

			—Má-ta-me —ordeno con voz rota, mientras sus ojos negros me miran fijamente. 

			Suelta su agarre. 

			—¡Bitch, stupid girl!

			Él sale del baño, y me derrumbo en la ducha y llevo los brazos a mis rodillas, abrazándome. 

			El agua sigue deslizándose sobre mi cara y las lágrimas se camuflan. 

			Mi psiquis está devastada.

			No sé si alguna vez podré salir de esto. No lo sé.

			Bubu regresa.

			Me saca de la ducha con fuerza.

			—Déjame, maldito bastardo.

			Me pasa una sábana, porque ya no tengo ropa interior limpia. 

			—Sécate. En la farmacia he comprado productos homeopáticos que aliviarán lentamente tu dolor. 

			—¿Lentamente? ¿Esto es solo el comienzo, querido vendedor de muerte?

			Le estampo una bofetada en el rostro, dada con toda la rabia que ha invadido mis miembros.

			—Te odio. Odio a todos los camellos y a quien me ha dejado en este estado. 

			Bubu se acerca con aire amenazador.

			—Una palabra más y te dejaré aquí dentro para que te pudras. De hecho no, le diré a tu ex amor, que trabaja justo al otro lado de la calle, que venga a ver en qué estado se encuentra su ex novia. 

			—Nunca fui la novia de Fuentes. Bastardo. —Lloro y sigo haciéndolo sin detenerme. 

			Estoy a punto de golpearlo nuevamente, pero él me estrella contra las baldosas del baño.

			—Otro gesto equivocado hacia mí y desapareceré de tu vida. Ningún video, ninguna grabación. —Ni siquiera puedo responder. 

			Me desnudo, me pongo una camiseta sucia que encontré en el cesto de ropa para lavar, me tumbo en la cama y comienzo a darle puñetazos al colchón. 

			Por mis vicisitudes, ya no creía en Dios pero, en este instante, definitivamente necesito invocarlo, para que me transmita la fuerza de voluntad para enfrentar los oscuros momentos que estoy viviendo. 

			Pienso en Federico por un minuto. 

			Si me viera en este estado, me diría cosas peores que la última vez que chocamos fuertemente. 

			—Dios, Señor del universo, soy tu hija perdida y te pido por favor que me ayudes a superar estos días. 

			Digo mi oración en voz alta. 

			Bubu se acerca con una humeante tisana y me invita a beberla. 

			—Pónla en la mesa de noche —ordeno sin siquiera mirarlo a la cara. 

			—Sé que me odias, Karen, yo también me odio por todo el sufrimiento que te estoy provocando. Por favor, déjate ayudar, y tal vez el Señor también salve a mi Kristian. 

			Sigo derramando ríos de lágrimas. 

			—Lo intentaré, Bubu. Pero sola nunca lo lograré. 

			—En estos días, te desintoxicarás físicamente. Luego entrarás en una comunidad y sanarás todas tus heridas. 

			—Tengo que terminar mi biografía. 

			—En una semana, serás capaz de coger entre tus manos nuevamente un teclado. Luego tendrás siete días para acabar con tu trabajo. Después iremos al Ponte Vecchio, y podrás llevar a cabo tu loco plan. 

			—Loco mis cojones. Si te hubieran hecho lo que me hicieron a mí… —Comienzo a beber la tisana—. ¿Qué es? —pregunto disgustada.  

			—Una mezcla concentrada de grosellas negras, espino, belladonna y melisa. Debería distenderte por una horita. 

			—Gracias, Bubu —le digo, exhausta. 

			—Te ayudaré, Karen, te lo prometo. 

		


		
			Capítulo 23

			He sido una adicta durante aproximadamente un año. He perdido todo aquello que quería. Acabo de pasar casi una semana durmiendo, para despertar de repente y volverme loca en la mitad de la noche. 

			He llevado varias veces al borde de una crisis de nervios a Bubu, que está sufriendo su redención, con todos los problemas del caso, porque ha escogido ayudar a una perturbada como yo. 

			Pidió la baja por enfermedad solo para estar cerca de mí y, tengo que admitir que, actualmente, es la única persona que se ha ofrecido a ayudarme. 

			Consigo levantarme de la cama. 

			Voy a la cocina, observo a Bubu concentrado en preparar un caldo de  verduras. 

			—¡Buenos días! Demonios, hace cuánto tiempo mi nariz no inhalaba esta clase de aromas culinarios. ¿Qué es? Está muy condimentado. 

			—Es un caldo de verduras, contiene mucho jengibre y cúrcuma. Es necesario para devolverte la fuerza que has perdido.  

			Le correspondo con una mirada cargada de ternura, a pesar de que tengo náuseas. 

			Corro al baño, vacío nuevamente mi estómago, me enjuago la boca, lavo mis dientes y observo mi cara en el espejo sobre el lavabo. En la mirada hay algo diferente, mis ojos parecen suavizados por los acontecimientos. 

			Soy un ser humano que ha sufrido tanto, alguien que tiene que comenzar de cero. Pero, apenas los malos pensamientos comienzan a asaltar mi mente, me hago la señal de la cruz e invoco la ayuda del Señor. En los momentos en los que no dormía, he orado, he llorado, he reflexionado y me he dado cuenta de que tengo que hacer todo lo posible para limpiar mi imagen. 

			Sé que, a estas alturas, para toda la vida seré la ex adicta, pero no importa. 

			Yo, Karen Astolfi, definitivamente tengo que intentar recuperar la dignidad que he perdido. 

			Ya no quiero culpar a nadie, solo quiero tratar de cambiar por mí misma. 

			Miro a través de la ventana del baño, observo el cielo, es azul, pero está arruinado por el smog, exactamente como yo. 

			Antes de entrar en el mundo de la droga era un océano incontaminado, ahora es como si estuviera infectada por sustancias letales, de las que me estoy deshaciendo con mucho trabajo. 

			Sonrío porque he hecho esta constatación, giro la mirada a mi derecha, hay un pino que es de un verde maravilloso, mientras que enfrente han abierto un jardín de infancia y todos los personajes de Disney están pintados a mano en sus ventanas. 

			Observo mis manos, las abro y las cierro al mismo tiempo, casi en una especie de danza, mientras con mis dedos imito el gesto de tocar un piano. 

			Oh sí, Padre… No es el piano, el que acabo de hacer es el mismo gesto de quien escribe en el teclado. 

			Cierro los ojos y sonrío, inspiro y me visualizo vestida de rojo, con el cabello suelto, en forma y con una sonrisa radiante. 

			Me miro nuevamente en el espejo y sonrío. 

			Todavía está intacta, mi sonrisa no fue corrompida por las drogas, pero tengo el tono de mis dientes ligeramente más oscuro. Los demás nunca lo notarán, pero para una obsesiva como yo, que compraba todo para hacerlos más perfectos, es un golpe al corazón. 

			Toco mi cara. 

			Por fortuna, no hay ninguna arruga de expresión, a pesar de lo sucedido, pero la tez pálida, apagada y opaca, dice mucho sobre lo que he atravesado. 

			Noto la balanza en un rincón. 

			Con mucho temor, subo y espero que el cero se convierta en peso. 

			Pensaba que sería peor, aunque cincuenta kilogramos son pocos, para mi considerable altura. 

			Elevo los ojos al cielo y, en voz baja, recito el Padre Nuestro, deteniéndome en las palabras, “y no nos deje caer en la tentación, más líbranos del mal”. Lo repito al menos una veintena de veces, luego abro la puerta y salgo con una nueva certeza, desde hoy tengo que dar el máximo de mí misma para tratar de poner en orden mi vida. 

			Bubu sale de la cocina, lo observo en todo su esplendor. 

			Es un hombre hermoso pero, a pesar de esas cualidades, yo lo considero una especie de ángel de la guarda que está velando por mí. 

			—¿Qué pasa, Karen?

			—Me detuve a mirar cosas que daba por sentado y que, últimamente, a causa de las persianas que siempre están cerradas, me he perdido. —Bubu sonríe—. ¿Por qué ríes? —pregunto. 

			—¡Bienvenida de regreso a la vida, Karen!

			Una lágrima, finalmente de alegría, cae por mi rostro. 

			—Sé que será duro, pero pondré todo mi empeño —Observo cada uno de los movimiento de Bubu, me causa una ternura enorme. 

			¿Cómo pudo soportar mis insultos?

			¿Por qué no se marchó? Reflexiono.

			¿Realmente he dicho ternura?

			¿He dado el primer paso hacia la verdadera Karen?

		


		
			Capítulo 24

			Es el trigésimo día que llevo sin tocar ninguna sustancia. 

			Comienzo a estar mejor físicamente.

			Ayer limpié con excesivo celo mi baño. 

			Las juntas de las baldosas están completamente blancas, se ven casi inmaculadas. Las habré mirado al menos una decena de veces, he estado realmente muy bien. 

			Ese fue mi primer paso para poder recomenzar. Hace dos días que también estoy cuidando de mí. 

			Me he lavado el cabello, mientras Bubu, armado con cepillo y tijeras, trataba de arreglar esos nudos incrustados en mi cabellera, cortando algunos mechones para desenredarlos mejor. 

			Mi ático ha vuelto casi a brillar, y se lo debo precisamente a él, que en estos días, ha dado vuelta mi casa, haciendo que volviera a ser lo que era en sus orígenes, en efecto ya no es un sitio decadente. 

			Con el dinero de la tía Assunta, por consejo de Jacopo, contraté a un arquitecto que renovó por completo mi hogar. 

			Ahora es fantástico en todos sus detalles, lástima que, en algún tiempo más, probablemente me lo quitarán. 

			Tengo que detenerme un momento, me da vueltas la cabeza.

			Apoyo las manos en la mesa.

			Inhalo y exhalo, alejando todos los malos pensamientos.

			Me dirijo hacia la habitación, abro el armario y cojo una sudadera. 

			Son las seis de la tarde y hace exactamente treinta días que no asomo la nariz afuera. Abro la puerta-ventana y vuelvo a ver mi pequeño balcón. 

			Oh Dios mío, mi taburete. 

			Saco del bolsillo el cigarrillo que he cogido al pasar de la mesa.

			Lo primero que salta a mi vista es la tienda de Claudia. 

			Me siento en el taburete, cruzo las piernas y lo enciendo. Lanzo miradas furtivas hacia el local. Fuentes, ¿dónde estás?

			Llega una furgoneta que entrega la mercadería. Seguramente ahora lo veré. Se abre la puerta pero otro chico sale para ayudar a descargar las frutas y las hortalizas. 

			—Tal vez Federico esté ocupado en la tienda de Santa Croce —refunfuño en silencio. 

			Bubu se une a mí en el balcón.

			—Es inútil mirar. No está, Karen. Ha salido de vacaciones.

			—¿Y tú qué sabes? —pregunto irritada. 

			—Estos días he estado haciendo las compras allí, lo vi marcharse y saludar a sus compañeros. 

			Me entristezco considerablemente. Tengo unas locas ganas de volver a ver su cara. En estos días he sobrevivido a tanto dolor, precisamente gracias a los recuerdos de los momentos que compartimos. Me aferré con todas mis fuerzas al sentimiento que experimento por él. 

			Sé que a estas alturas se ha convertido en una quimera y que nunca recuperaremos nuestra relación pero, el amor, por lo que parece, es el equivalente a un fármaco salvavidas. 

			Y te vuelves sabio cuando estás mal. Vaya si lo haces, y sí lo he aprendido por las malas. Maduras antes de lo previsto y a una temprana edad. Tu cerebro procesa los pensamientos como si tuvieras sesenta años. 

			Si de todas mis experiencias negativas tuviera que sacar enseñanzas, esta la mantendré bien presente, porque el dolor psico-físico que estoy atravesando no es comparable a nada de todo lo que me ha sucedido en casi veintiséis años de vida. 

			Y faltan pocos días para mi cumpleaños, exactamente una semana.

			—¿En qué estás pensando, Karen? —Bubu interrumpe mis reflexiones. 

			—Dentro de diez días cumpliré años.

			—¿Y cuántas veces debería tirarte las orejas?

			—Veintiséis.

			—¡Pero eres muy joven! Tienes toda la vida por delante.

			—¿Eso piensas?

			—Lo pienso, lo pienso… y tu situación actual, dentro de unos años, será solo un mal recuerdo. 

			Suspiro y vago con la mirada. Todavía estoy tan ausente. 

			—Sabes, no sé si podré volver a comenzar con mi vida. Luego de un año, esta es la primera conversación que enfrento con lucidez. La droga me había ofuscado la razón. Sé que sola nunca lo conseguiré. Necesito entrar en una comunidad que cuide de mí. Necesito reencontrarme a mí misma, pero sobre todo necesito resolver situaciones para poder seguir adelante con mi vida, sabiendo que lo he intentado todo. 

			—¡Y haces bien, Karen! Mereces reencontrarte a ti misma. 

			—¡Sí! Y merezco volver a ser la persona que se enorgullece cuando una lectora dejaba una reseña con el título Merece diez estrellas y más también. ¡Me estimulaba de tal forma, como para escribir sin parar toda la noche! —De repente, rompí a llorar—. Ahora ya no sé si la misma persona me escribiría esa frase, porque la he decepcionado, me di por vencida, no pude terminar Miss Hipocrisy.... —Bubu se arrodilla hasta quedar a mi altura y acaricia mi rostro. 

			—Tienes una dulzura desarmante. 

			—¿Eso piensas?

			—Lo pienso, lo pienso… —Nos echamos a reír. 

			—Ves, eres hermosa cuando ríes. 

			—¡Oh, Bubu! —Lo abrazo con fuerza.

			—Federico me decía lo mismo. 

			—¿Cuánto lo echas de menos?

			—A rabiar. —Y sonrío, mientras las lágrimas continúan atormentándome. 

			El aire había refrescado de repente y un ensordecedor trueno nos hizo dar un respingo. Se levantó un viento muy fuerte. 

			—Entremos, Karen. Este aire barrerá todos los pensamientos negativos. Cerremos las persianas. 

			—A la mierda la negatividad. Buscaré  una comunidad en Google, haré la solicitud para poder acceder a sus servicios. 

			—Tendrás una ventaja, porque no deberás enfrentar la abstinencia de drogas. 

			—Ya y es un verdadero milagro. Después de doce meses, interrumpir de repente y no ingerir ningún químico, incluidos los antidepresivos, es la respuesta a todas las oraciones que he elevado en todos estos días. 

			—¡Dios realmente existe, Karen!

			—Lo sé, Bubu, y verás que se acordará también de tí. De hecho… aprovecho la oportunidad para agradecerte con todo mi corazón. Me has salvado la vida. 

			  Sus grandes ojos negros se llenan de lágrimas.

			   —Esperemos, Karen. Kristian es mi única razón para vivir.

			Nos abrazamos con fuerza, conscientes de haber sido atravesados por el mal, para luego unir nuestras fuerzas y vencer la guerra contra la droga.

			No más tráfico para Bubu, no más inhalar cocaína  para mí. 

			Gracias a la fe, ya no me siento sola y he encontrado un amigo que me ha iluminado con sus gestos y que, con su redención, me hizo comprender que nunca es demasiado tarde. 

		


		
			Capítulo 25

			Estoy orgullosa de mí misma, pero consciente de que, apenas Bubu regrese al trabajo, me aterrorizará la idea de quedarme sola. Ahora ha pedido un período de licencia para poder estar a mi lado, pero obviamente no podrá hacerlo de forma indefinida. 

			Los únicos momentos de soledad con los cuales interactúo, y también a mi pesar, son precisamente aquellos en los que sale para hacer las compras y se cuida de cerrar la puerta con llave, para no permitir que cometa ninguna locura. No es fácil salir del túnel de la droga, de cualquier modo sus efectos te cambian para siempre, y tu ánimo pierde la pureza que en el pasado la había caracterizado. 

			Después de la comunidad, me trasladaré a otro lugar. No quiero mudarme a otra ciudad, escogeré un pueblo pequeño, tal vez con una hermosa vista y un lago. Me levanto de la cama y voy a la cocina. 

			Cojo una pequeña olla, abro el congelador, tomo una botella de leche, la vierto y la caliento. 

			Me desorienta todo el orden que reina en la habitación, ya no estaba acostumbrada. Bubu ha hecho un excelente trabajo. Cada cosa en su lugar. Miro la cafetera. Sí, era hora de volver a hacerme un buen café. Le agregaré leche y remojaré en él algunas galletas para llenar mi gruñón estómago.

			Me siento en el taburete de la isla, observo mi cocina rojo fuego.

			Es maravillosa. 

			Este color me recuerda la pasión, las noches fogosas, el sexo desprejuiciado, el consentir situaciones que hoy, con la mente lúcida, solo podría imaginar, pero nunca poner en práctica. 

			Rumiando sobre el tema, vuelvo la mirada y sobre la mesa veo nuevamente mi tableta, ubicada justo en el centro. Sonrío, ese es otro mensaje subliminal de Bubu que me está pidiendo que vuelva a escribir. Acabo el desayuno, el aroma a café se ha difundido por todo el ático. 

			Comienzo a olfatear como un sabueso. ¡Este aroma es exquisito!

			Levanto la famosa cortina que, hasta hace algunos días, estaba mugrienta y ahora parece nueva. Bubu vuelve sonriendo.

			—Sal, sal, Federico está en la tienda. 

			—¡Oh Dios mío!

			Corro al baño, me lavo rápidamente, me arreglo el cabello, una pizca de rubor y algo de brillo en los labios. Me pongo unos leggins y una sudadera naranja fluo con un panda. 

			Solo quiero verlo, no pido más. Me miro un segundo al espejo. Soy maja, mejoro día a día. 

			—Eres hermosa, de prisa, sal. 

			—¡Oh sí! Tú no te dejes ver, Bubu. No quiero que piense cosas raras. 

			—Creo que él ya está al corriente de mi presencia aquí, porque me ha mirado torcido. 

			—¿Qué? —Sonrío nerviosamente. 

			—¡Vamos, muévete!

			Cojo una manzana de la frutera, un libro del estante, salgo y me siento en mi adorado banquillo. Miro hacia la tienda. 

			—¡Maldita sea, está de espaldas!

			Cierro los ojos y trato de enviarle telepáticamente todos mis pensamientos. 

			—¡Date la vuelta, date la vuelta, date la vuelta!

			Nada, no funciona. Abro los ojos y lo veo bromear con una nueva compañera. 

			Sonríen, le da un beso en la mejilla, saluda a todos y sale.

			Afuera de la tienda se queda inmóvil. 

			De repente levanta la cabeza y se queda inerme al constatar que aquí mismo, en mi pequeño balcón, estoy yo. Inútil es decir cuáles son las emociones que experimento. 

			Estoy encantada de haberlo vuelto a ver. 

			Mis ojos se llenan de lágrimas, humedeciendo mi rostro de sensaciones que había perdido. Fuentes está quieto, por primera vez lo veo en problemas. 

			No puedo decir una palabra, dejo caer la manzana, me cubro la boca con la mano y cierro los ojos. Federico niega con la cabeza y se aleja apresuradamente. 

			Bubu sale al balcón. Tengo una crisis de llanto. 

			—Me odia, le doy asco, Bubu. Me miró de una forma horrible, para luego negar con la cabeza.

			—Lo he visto todo, estaba detrás de la ventana del living. No me parecía asqueado. 

			Vuelvo a entrar y me arrojo como un peso muerto sobre el sofá. 

			Lloro, sollozo, envuelvo mi vientre con mis brazos. 

			—Le doy asco, porque soy una yonqui. Qué humillación sentirse sucia ante sus ojos. —Bubu se acerca, se sienta en el suelo y acaricia mi cabeza dulcemente. 

			Juega con mis labios y acaricia mis manos. 

			—En el pasado casi me matas, pero ahora eres de una delicadeza indescriptible. Si no fueras homosexual, probablemente en este momento me metería en tu cama. ¡En mi próxima vida quiero ser amada por un gay! —Bubu sonríe. 

			—¿Por qué?

			—Porque sabéis dar a una mujer todo lo que anhela. 

			—¿Alguna vez has estado con un gay? —me pregunta con mirada inquisitoria. 

			—¡No! Pero los he visto poniendo manos a la obra y cuando follan son fantásticos. Montaba a su compañero con delicadeza, pero al mismo tiempo era una experiencia inigualable. Le había levantado la pierna izquierda y con...

			—¡Déjalo ya! —Se levanta y se dirige hacia la cocina. 

			—¿Qué sucede, te avergüenzas? A propósito, ¿es verdad lo que se dice sobre los hombres de color? 

			—¡Suficiente, Karen! No despiertes al perro dormido. 

			—¡Está bien! Entonces si me procuras una gota de vino, podría hacerte algo hermoso. 

			—¿Estás coqueteando conmigo?

			—Sí, quiero vino o algo que me deje inconsciente. No puedo enfrentar lúcidamente el hecho de que Federico me haya mirado así. 

			—¿Te prostituirías ahora?

			—¡Sí! Ya lo he hecho en el pasado. Y no me afecta entregar mi cuerpo por una dosis de...

			—¿Qué demonios estás diciendo, Karen? ¿Has sufrido como un animal en estos días y ahora, ante la primera dificultad, te rindes o piensas que puedes comprarme con sexo? —Se echa a reír—. Cuando hacía el amor con la madre de mi hijo, ni siquiera podía tener una erección completa. La única vez que sucedió, concebimos a Kris. Por eso considero un don de Dios a mi niño. 

			Se conmueve. 

			—Quisiera que se salvara. No puedo imaginar mi vida sin él, enloquecería. 

			Me siento emocionalmente involucrada en su situación. 

			—Tenemos que planear muy bien el que, hasta hace unos días, debería haber sido mi último día de vida. ¡Nadie me habría salvado! Y en cambio, como por milagro, llegaste tú a mi vida y me hiciste comprender que aún podía tener una oportunidad. Tú, Dios y toda la energía positiva de este mundo, me habéis envuelto y habéis cuidado de mí. Nunca te agradeceré lo suficiente. Me preparas de comer, haces las compras, has pagado mis facturas y ahora desde hace dos meses estoy más tranquila. ¡Gracias, gracias y una vez más gracias!

			Bubu escucha atentamente cada una de mis palabras. 

			—¿Qué es lo que quisieras hacer ahora, Karen?

			Suspiro.

			—Quisiera poder coger la tableta entre mis manos y terminar mi autobiografía. Quiero plasmar en las páginas todo lo que he vivido, para luego releerlo un día y sentirme orgullosa de haber podido sobrevivir, a pesar de los tsunamis emocionales que me han golpeado. 

			—¡Entonces hazlo, atrévete, ama! ¡Karen, ama! Tú aún puedes ser capaz de amar, de sentirte deseada. ¡Eres una mujer hermosa!

			—¡Gracias! —Es la única palabra que puedo pronunciar. Hacía tanto tiempo que un ser humano no me hacía sentir viva de nuevo. 

			—Karenina, ¿qué pasa, ya no hablas?

			Haber escuchado ese apodo cariñoso, me recordó que Federico amaba llamarme así. 

			—¡Tú no puedes! —trueno sonriendo desdeñosamente. 

			—¿Qué? —se interroga Bubu, abriendo mucho los ojos. 

			—¡Karenina, solo Fuentes puede llamarme así! —Me rio casi histéricamente—. Lo sé, estoy loca como una cabra, mis células cerebrales deben ser reseteadas, pero te prometo que esta demente, desde mañana, ¡volverá a escribir!

			—Estoy feliz, Karen, de verdad. 

			—¿No me abrazas, Bubu?

			—¡Lo hago solo si no me pones las manos en el trasero! Sonrío de buena gana. 

			—¡Mañana vuelvo a escribir!

			—¡Estoy muy feliz por ti!Federico

						

			—Claudia, ¿has visto pasar a la rubita del edificio de enfrente?

			—¿Quién, la escritora que se contoneaba como una remilgada? —me pregunta con su acento florentino—. ¿La que luego se convirtió en una yonqui? Osea, ¿tu ex?

			—No digas eso, vamos… —le respondo con la misma cadencia. 

			Todavía me duele, la herida no ha cicatrizado. Me rompió el corazón, lo arrojó en aceite hirviendo y lo frió por su lujuria.

			Claudia sonríe e insisto. 

			—¿Y, jefa? ¿La vio o no la vio? —presiono nuevamente con mi marcado acento siciliano.  

			—¡Tranquilo, cariño lindo! Como sea, la drogadicta ahora vive con ese hombre de color que viste aquí ayer. —Palidezco.

			—¿Quién, el camello? —pregunto, en voz baja por el shock de la revelación. 

			¿Por qué te has hecho esto, Karen? Dejo la tienda, levanto la cabeza y la veo. 

			Está sentada en su taburete y me mira. 

			No puedo sostener esa mirada. Sé que siempre ha sido una mala persona conmigo. Esboza un saludo con su mano. No se lo devuelvo, no merece nada. La desprecio, aún más si es posible, me da asco saber que convive con el dealer del vecindario. 

			Es una mujer que está acabada. 

			¡Adiós! Mi mente definitivamente ha puesto punto final y ya no piensa ocuparse de ella. 

			¡No me mereces, Karen Astolfi!

			Nunca me has merecido. Entro en el coche y golpeo la puerta.

			Arranco derrapando. ¡Adiós!

			¡Dejo Florencia!

			Hay demasiados recuerdos crueles que se han cristalizado en mi mente. 

			Los he removido, para no sufrir más. Estoy saliendo con Isabella, una buena chica, de buena familia y como Dios manda. Ella era demasiado complicada para mí. 

			He tratado de llenar sus vacíos existenciales, pero nada, no pude y me he rendido. Me volvió completamente loco. 

			Aún recuerdo esa escena nauseabunda a la que asistí. 

			¿Y sabes a quién deberás agradecerle todo esto? A tu ex novio, sí, precisamente a aquel que te convirtió en una larva. 

			Fueron sus revelaciones las que pusieron un punto final a nuestra relación de amantes clandestinos. 

			Adiós para toda la vida.

		


		
			Capítulo 26

			Son las ocho de la mañana. Abro los ojos con dificultad. 

			Creo que dormí al menos diez horas de corrido. Después de veinte días, la desintoxicación de mi organismo tuvo un resultado positivo. 

			Mi piel está más luminosa y mi mirada más viva. Tengo que admitir que los brebajes de Bubu han surtido grandes efectos. 

			Voy al baño, quiero pesarme. 

			Unos segundos de espera: cincuenta y nueve kilogramos. 

			Bien, un par de kilos más le harán bien a mi salud, me repito. 

			Me lavo, me pongo un par de leggins, una maxi camiseta verde pastel, sujeto mi cabello en un moño, voy a los fogones y me preparo el desayuno.

			No veo a Bubu trajinando en la cocina. 

			Probablemente ha ido al médico para hacer que le prescribiera más días de reposo y así seguir quedándose aquí conmigo. 

			El cielo me ha echado una mano enorme, he encontrado un verdadero amigo, aunque fuera precisamente él quien, inicialmente, contribuyó a llevarme al abismo. Es una situación muy particular, si me detengo y reflexiono sobre lo sucedido. 

			Él entró en mi vida como un vendedor de muerte, pero a continuación se transformó en una especie de ángel de la guarda. Es un diseño divino, peculiar y con colores contrastantes. Niego con la cabeza, comprendo perfectamente que mis reflexiones no me llevarán a ninguna parte, así que dejo de preguntarme por qué hizo todo esto. Esta mañana tengo un gran apetito, una taza de leche y cereales dará el justo tono a mi día.  

			Una vez que acabo el desayuno, comienzo a ir de aquí para allá en la sala de estar, parezco Maria De Filippi cuando presenta a los invitados en C´è posta per te14. 

			Miro la puerta de entrada, me acerco, bajo la manija, pero está cerrada. Bubu se ha llevado las llaves. 

			Aún no se fía de mí, teme que pueda hacer alguna chorrada que me haría pedazos nuevamente. 

			Pero me he prometido a mí misma que tendría éxito en esta empresa. 

			He sido afortunada y, desde que he reencontrado la fe, es como si una poderosa fuerza celeste me hubiera cogido de la mano, conduciéndome a lo largo del camino de regreso. Me acerco a la ventana, la abro, inspiro los olores del Borgo Medievale. 

			La tienda de fruta siempre está en plena actividad, espío furtivamente. Joder, Federico no está. 

			Cierro los ojos y lo imagino dándome uno de sus vigorosos abrazos. 

			Trato de concentrarme y le envío pensamientos telepáticos. 

			—Échame tanto de menos que tengas que regresar a la tienda, solo para mirarme unos segundos. Federico, vuelve aquí. E incluso si no me saludas de nuevo, no me quedaré mal, porque me conformaré solo con volver a verte. 

			Curiosamente, las lágrimas no llegan a hacerme compañía. 

			Me giro y miro la tableta sobre la mesa, cojo la silla, la prendo y hago click en el Word. Se abre el archivo y leo las últimas líneas. 

			Estoy en el vigésimo primer capítulo y acabo de dar cuenta del diálogo entre Patty y yo. 

			La recuerdo con una inmensa nostalgia, la echo de menos. 

			Miro en dirección al móvil, me levanto y de repente, sin detenerme a pensarlo nuevamente, marco su número. 

			Después de varios tonos, y resignada ante la idea de que ya no quiere hablarme, responde y, durante unos segundos, me quedo sin palabras. 

			—Hola… hola… Karen… Karen. —Escucho su voz agitada. 

			—Estoy aquí, Patty. 

			—¿Qué quieres? —pregunta sin rodeos y con frialdad. 

			—Quisiera pedirte perdón y me gustaría que pudieras perdonarme. 

			—¿Qué? Pero ¿por qué ahora? Has tenido mucho tiempo para darme tus putas disculpas, ¿y en lugar de ello qué haces? Me echas al olvido y cuando lo necesitas, te acuerdas de mí para complacer a tu ego —me señala con desprecio y voz temblorosa. 

			—Por favor, déjame hablar, Patty. 

			—Ya no quiero, Karen. Me has decepcionado, herido, humillado y has dicho un montón de chorradas. 

			—Lo sé… Lo sé… Te lo ruego, escúchame. 

			—No quiero ser maleducada, pero estoy a punto de cerrar esta conversación. 

			—¡No, Patty, déjame hablar! Ya no soy la Karen que solías conocer. Durante meses me convertí en una adicta, y mis valores y mis emociones se congelaron. Te echo tanto de menos, eras mi hermana mayor… —Comienzo a llorar sin poder parar. 

			—Cristo Karen… cálmate. ¿Estás bajo el efecto de estupefacientes en este momento?

			—No, te lo juro, hace más de treinta días que estoy limpia. Me estoy esforzando al máximo para salir, dentro de unos días pediré ingresar en una comunidad. Pero antes tengo que hacer algo de vital importancia. Finalmente me estoy desintoxicando, ¿sabes? En la comunidad curaré mi mente y trataré con todas mis fuerzas de aferrarme al deseo de volver a ser la mujer que todos querían. 

			Al otro lado de la línea percibo una sensación extraña. Es como si Patty estuviera llorando quedamente. 

			—Karen, qué decir… Yo sabía de tu pasado, hemos peleado furiosamente por ello. Te vi con la nariz embadurnada de coca, te grité, te sacudí, te abofeteé precisamente porque te quería mucho. Te advertí que ese ser inmundo no me agradaba para nada. Y en cambio tú, presa de tu obsesión, le diste la espalda a quien realmente le importabas —truena contra mí. 

			—Lo sé, lo sé, Patty. Y por eso me disculpo. Pero no era yo en ese momento. La droga actuaba por mí. 

			Ella no profiere palabra, pero escucho su respiración y la imagino con los ojos cerrados, a punto de explotar y continuar la arenga ofensiva hacia mí. 

			—Nos golpeamos hasta hacernos sangrar, arañaste toda mi cara, tengo una cicatriz en la sien que me hará compañía por el resto de mi vida. Lo recuerdas, ¿verdad, Karen?

			Sigo derramando lágrimas, mezcla de conmoción y arrepentimiento. 

			—Perdóname, si puedes. Solo quería decirte que siempre te amaré. 

			Cierro la conversación, ya no puedo soportarlo más. Estoy retrocediendo. Tal vez una cocainómana siempre será eso ante los ojos del mundo. 

			Me hago la señal de la cruz.

			Rezo dos oraciones. 

			Me siento nuevamente en mi silla, extiendo los brazos, separo los dedos y comienzo a escribir una vez más la historia que me llevará a un epílogo diferente al que me había propuesto. Volveré a contactar a Patty, porque he podido percibir, a pesar de todo, que aún siente mucho afecto por mí. 

			Realmente me golpeó, cuando me descubrió esnifando en el baño del bar que está debajo de mi casa. 

			Se desató el fin del mundo. 

			Estaba tomada por los delirios de la cocaína, me sentía omnipotente. 

			Apenas me empujó, reaccioné muy mal, inciando un cuerpo a cuerpo con mi mejor amiga. Aún recuerdo la sangre que brotaba de su sien, invadiendo toda su mejilla izquierda; revivo el miedo que se apoderó de mi condenada alma, la puta soledad y la desesperación que se colaron dentro de mí, cuando me di cuenta de que había perdido un pedazo de mi corazón. Desde ese día nuestras relaciones se interrumpieron y así barrí con seis largos años, llenos de amistad y afecto sincero. 

			Pero quiero ser positiva, recuperaré a mi Patty, aunque para ello deba emplear media vida. 

			Lo intentaré, con todas mis fuerzas. 

			

			
				
					14	 C’ è posta per te: programa de televisión italiano. 

				

			

		


		
			Capítulo 27

			Desde hace dos horas y media miro fijamente la tableta, sin hacer nada. Tengo el clásico bloqueo de escritor. 

			Escribo unas líneas luego borro todo, porque los pensamientos no me llevarán a ninguna parte, pero sobre todo no serán útiles para mi trabajo. En estos días es como si mi cerebro hubiera removido los tres meses que viví con ese bastardo de Jacopo Bellezza. 

			Escucho que la llave se desliza en la cerradura.

			Bubu está regresando. 

			—¿Dónde has estado todo este tiempo? —pregunto intrigada. 

			—Olvídalo. Me detuvo la policía, me llevaron a la comisaría, fui requisado y verificaron que estuviera legalmente en Italia. —Abro mucho los ojos y repentinamente me asalta un extraño temor. 

			—Por favor, dime que todo está en orden. No me dejes sola ahora. 

			—Por supuesto que lo está. Si trabajo vendiendo periódicos en un supermercado, se supone que debo tener todo en regla, ¿no?

			—Tienes razón. Tienes razón. Estoy realmente aturdida. 

			—¿Qué sucede?

			—Tengo bloqueo de escritor. No puedo formular ningún pensamiento ni ponerlo por escrito. 

			—Entonces no lo hagas. Habla conmigo, explícame porqué ibas directo al infierno. 

			—Créeme, me gustaría tener una respuesta, pero no encuentro una por ninguna parte. Me he estado haciendo esas preguntas durante meses. ¿Cómo he podido acabar así?

			—La droga, lamentablemente, es capaz de terminar con cualquier buen sentimiento. En cierto momento ya no puedes detenerte y cometes los actos más deplorables, es por eso que me estoy desviviendo por ti. Conseguiré expiar todas mis culpas. 

			—¡Qué monótono eres! Dices siempre las mismas cosas, Maremma maiala15. —Bubu sonríe de buena gana. 

			—Vosotros florentinos sois simpáticos incluso cuando maldecís. 

			—No es una maldición, es una muletilla toscana. 

			—Karen, cuéntamelo todo. Estoy aquí para escucharte. 

			—Sí, pero ¿por dónde empiezo?

			—Continúa desde donde lo has dejado. Todo el resto, si quieres, lo leeré en estos días. 

			Lo pienso unos segundos. 

			—¡Trato hecho! Pero antes, una buena tisana. Mientras tanto aprovecharé para preguntarte cómo está tu hijo Kristian. 

			—Ven a hacerme compañía mientras preparo la bebida que te está devolviendo a la vida. 

			Sonrío…

			—¿Qué hay realmente en ese brebaje?

			—Es una mezcla de poderosas hierbas que desintoxican al organismo y favorecen la recuperación. 

			—¡Funciona!

			Bubu abre WhatsApp y me muestra un video, en el que su niño le habla en inglés, y le dice que cuando sea mayor quiere convertirse en doctor. 

			Con los ojos brillantes y su labio inferior tembloroso me mira, parece casi un niño asustado.

			—¿Cómo puedo hacer para prometerle que cumplirá su sueño? He reunido solo diez mil euros, aún necesito cuarenta más. 

			—Mi plan sigue en pie: la grabación en el Ponte Vecchio. Yo, en este punto sin megáfono, para no llamar la atención de todos, de lo contrario harían tomas, lanzaré una advertencia contra el monstruo que me ha arruinado la vida. Tú, inmediatamente después, cargarás el video en YouTube y las visualizaciones serán numerosísimas. Yo, en cambio, iré en directo vía Facebook, y también allí atraeremos la opinión pública. ¡Voy a joder a ese diablo en todo el mundo! Ni siquiera su sombra osará dirigirle la palabra. 

			—Esperemos, Karen. Ayúdame. 

			—Te lo prometo. De algún modo conseguiremos arreglar la situación de tu hijo. Pero volvamos a nosotros. ¿Realmente quieres escuchar todo?

			—¡Sí!

			—Entonces, querido Bubu, prepárate, porque las cosas que te contaré son realmente fuertes y te sacudirán.

			—No veo el momento. 

			Regreso a la sala de estar y miro las últimas líneas impresas en la tableta. 

			Bubu está sentado en el sofá y posa el móvil sobre la mesa, mientras yo me quedo de pie y comienzo a narrar la historia. 

						

			El sol de Viena, esa mañana de domingo, picaba con particular fuerza. 

			Observé minuciosamente y, cada rincón, de la maravillosa ciudad en la que nos encontrábamos. 

			Jacopo cogía mi mano haciéndome de Cicerone, yo comenzaba a sentirme cada vez más atraída por ese hombre, que me parecía la incógnita más fascinante que alguna vez hubiera conocido. 

			Ya no pensé en Federico, me había decepcionado y, cuando regresara a Florencia, cortaría cualquier tipo de relación con él. 

			Miré a los ojos a Jacopo. 

			—¿Qué pasa, condesita?

			—Creo que he hecho la elección correcta. 

			—¿Eso qué quiere decir? —preguntó frunciendo el entrecejo.

			—Te lo diré cuando esté hecho. 

			Me atrajo a él, y me dio un beso que me transmitió un deseo cada vez más espasmódico de acabar entre sus brazos. 

			—Eres tan misteriosa a veces, pero al mismo tiempo tan fascinante. —Me mordisqueó dulcemente el labio inferior—. ¿Sabes por qué me gustas tanto, Karen?

			—No, dímelo. 

			—Porque eres una mujer con pelotas, a pesar de tu joven edad. 

			—Digamos que sé apañármelas. Pero, por otra parte, nunca tuve alternativas, hasta que un día me llegó una llamada telefónica. 

			Jacopo frunció el ceño. 

			—Espera, Karen, entremos en este restaurante. Todavía sirven de comer. 

			—Pero son las dos y media. 

			—Confía en mí, condesita. 

			Lo miré con aire soñador. 

			—Está bien, me fío de ti, Jacopo. 

			Tomamos asiento. El restaurante era muy refinado. Ordenamos dos entrecots y una ensalada muy especial. 

			Una excelente botella de vino tinto de ese año, nuestras miradas que no podían despegarse. 

			—Te encuentro hermosa, Karen. 

			—¿De verdad?

			—Sí, tienes un porte elegante, un rostro de portada de revista y unos ojos de cervatilla que completan el cuadro. 

			—Uhm… Me parece que tendré que venir más a menudo a Viena. 

			Besó mi mano con un gesto digno de un príncipe, apenas rozó mi piel. 

			Luego, inmediatamente a continuación, me dijo que se alejaría unos minutos para ir al baño. 

			Aproveché para dar un paseo por Instagram y entré en las historias presionando la de Federico, que se estaba presentando en una discoteca de Perugia. 

			Había miles de personas que se divertían con las notas de las piezas que transmitía a través de la consola. Era fascinante exactamente como Jacopo. 

			¡Joder! Repetí mentalmente. 

			¿Por qué no me meto en mis asuntos?

			Volver a ver a Federico me desestabilizó bastante. Pero, sobre todo me preguntaba ¿por qué, si tenía enfrente a un hombre hermoso que me había hecho gozar hasta el infinito, tenía un nudo mortal en la garganta?

			Jacopo salió del baño y regresó conmigo.

			—¿Qué sucede, condesita?

			—Nada tan relevante —mentí descaradamente. Pero de todos modos,  esa relación con travesías peligrosas estaba precisamente basada en el exclusivo engaño de mi parte. 

			—¿De verdad? —dijo, dedicándome una mirada inquisitiva. 

			Noté que sus pupilas estaban muy dilatadas, pero no hice demasiado caso. 

			Ahora, en retrospectiva, me doy cuenta que seguramente había hecho uso de alguna sustancia estupefaciente. 

			 —Déjate llevar, condesita. Libérate de todo lo que te oprime. 

			Jacopo podía extrapolar cualquier pensamiento de mi mente. Parecía que conseguía leer en mi interior. 

						

			Me quedo unos segundos en silencio, pero Bubu interviene para animarme a continuar. 

			—¡Prosigue, Karen!

			Asiento. 

						

			Me miró unos segundos, luego fue directo al grano. 

			—Si no extirpas las ramas secas, nunca podrás avanzar. Obviamente se refería a Federico, quien él creía que era mi ex. 

			Pero Fuentes no era una rama seca, al contrario, era como un cerezo en flor en una tibia primavera. 

			La única nota discordante fue que, en esa época, creía que él no estaba interesado en mí. 

			—Jacopo, tranquilo. Seguiré tus preciosos consejos. 

			Se levantó de su silla, me invitó a seguirlo y me abrazó con fuerza. En ese momento, Jacopo Bellezza representaba mi puerto seguro. Un hombre maduro que estaba cuidando de mí. Posó sus labios sobre los míos, tomó mi rostro entre sus manos. 

			—Representas todo lo que hubiera querido encontrar en una mujer. Realmente me gustaría verte en forma frecuente. Sé que continuamente deberé viajar pero, después de todo, cuando deseas a alguien estás dispuesto a hacer cualquier locura. 

			Sus palabras me dejaron completamente boquiabierta, porque no me esperaba un hombre tan dulce y protector. Ese fin de semana, Jacopo había representado para mí la seducción, la lujuria, la transgresión, pero nada que pudiera hacerme suponer que realmente estaba involucrado conmigo.

			—¿Qué pasa, no puedes hablar, condesita?

			—Estoy estupefacta, Mr. Change. 

			—Comprendo —dijo él, casi fastidiado por ese apelativo—. Tú quieres sexo duro, quieres tener esa experiencia, y yo te conduciré de la mano, pero después no quiero arrepentimientos o lágrimas. 

			Fue muy duro y me pareció, más que disgustado, verdaderamente molesto. 

			Lo miré enternecida por su reacción. 

			—¿Qué sucede, Mr. Change, estás enfadado conmigo?

			—¡No, Karen, tranquila!

			Para demostrarle que confiaba en él, decidí confesarle mi secreto.

			—Ahora te revelaré un detalle muy importante de mi vida. 

			Me miró negando con la cabeza.

			—¡Adelante, condesita!

			—Dentro de diez días heredaré cinco millones de euros de mi tía paterna. 

			Los ojos de Jacopo parecían querer salirse de sus órbitas. 

			—¿Qué? —preguntó pasmado. 

			—Sí, finalmente después de una vida de privaciones, un resarcimiento divino apareció en el horizonte. 

			Fue muy inteligente, no mostró ningún lado materialista o interesado, al contrario se limitó a decir solo pocas frases de circunstancia. 

			—Estoy realmente feliz por ti, pequeña mía. ¡Mereces lo mejor de la vida! 

			Tocada y hundida, habría dicho Patty. 

			En efecto, su reacción me provocó una estima infinita hacia él. Pensé que, probablemente, sentía un interés real por mí. El asunto de la herencia, no se lo había revelado ni siquiera a Federico. 

			—¡Gracias, Jacopo!

			—¿Por qué, pequeña?

			—Por estas hermosísimas sensaciones. 

			Brindamos en medio de una eufórica adrenalina. 

			—¡Esta noche vivirás una de las experiencias más excitantes de tu vida! Será como un salto al vacío. Pero tienes que saber que seré yo quien te salve. Ya verás, será como intentar volar en ala delta de a dos, para admirar el fantástico panorama desde lo alto. 

			—Parece interesante. 

			—Ahora te llevaré a un lugar más tentador que el de anoche. 

			—¿Aún más?

			—Sí. 

			—¿Y esta noche?

			—¡Te llevaré a la ópera!

			—¿A la ópera? Pero ¿no será aburrido? y además ¿cómo voy, vestida de este modo?

			—Termina el entrecot, comeremos un postre y te llevaré a la tienda más elegante de Viena. 

			—Me siento como Pretty Woman. Me hago los cumplidos a mi misma. 

			El diablo sonrió, mi acento toscano y mi carácter alegre lo hacían aún más manso. La bestia aún dormía. Acabamos nuestro almuerzo y, después del café, nos dirigimos hacia su vehículo. 

			El sol vienés quemaba mi diáfana piel. 

			—¡Tienes dos ojos maravillosos, Karen!

			—¡Tú también! Me estoy dando cuenta que parecen de una tonalidad diferente, son casi azules. 

			—Sí, cambian de acuerdo al tiempo, son cerúleos. 

			—¿Ves que entonces he hecho bien en darte el nombre de Mr. Change?

			Me miró negando nuevamente con la cabeza. Subimos al coche y se arrojó sobre mi boca, dejándome sin aliento. Fue un beso hermoso, lleno de pasión, de calor, de algo que había estado esperando toda mi vida. 

			—Jacopo… —susurré jadeando—. Espera. 

			—¿Qué más debería esperar, condesita? Estoy a punto de ofrecerte un punto de partida altamente erótico para tu nuevo capítulo. 

			—Mm… ¿sabes que el miedo a lo desconocido me hace volverme más desprejuiciada?

			—Ahora veremos hasta dónde quieres llegar. 

			—¡Estoy dentro!

						

			Me interrumpo un momento y Bubu interviene. 

			—Apuesto a que lo mejor aún está por llegar, ¿verdad?

			—¡Sí! Esto es solo la punta del iceberg. Pero déjame continuar. 

			Recorrimos un camino de tierra, a través de la campiña vienesa.

			El calor de ese día no daba tregua, pero nosotros estábamos en el coche con el aire acondicionado que, en un cierto momento, me congeló el cráneo.

			—Deberías apagar un poco, tengo un enorme dolor de cabeza y las sienes congeladas. 

			—¡Está bien! —dijo, apoyando su mano en el interior de mi muslo—. Estás caliente, aquí en medio. 

			Un bramido, mezclado con un repentino temblor, recorrió toda mi espalda. 

			Se detuvo frente a una verja verde. 

			No podía ver el interior debido a los arbustos que bloqueaban la vista.

			—¿Qué estás buscando?

			—¿Dónde estamos, Jacopo?

			—Unos minutos más y lo averiguarás. —Me apoyé en su brazo. Llamó a un videoportero, dio un código de cuatro números y nos hicieron pasar. A los pocos metros me encontré frente a una especie de castillo. Pude descubrir incluso dos pequeñas torres, introducidas en el contexto. 

			—¡Muy pintoresco! —exclamé, presa de una euforia que crecía cada vez más. 

			—Shh… —me susurró—. Hablas demasiado, no te detienes un segundo. —Me sentía realmente pequeña, tal vez inmadura y me quedé en silencio, con un esbozo de puchero. 

			—¿Qué pasa, pequeña? ¿Te has ofendido?

			—Me fastidió tu modo de imponerte. 

			—Lo siento —replicó inmediatamente, cogiendo mi mano y posándola sobre su corazón—. Perdóname, pero extrañamente estoy algo nervioso hoy. 

			Me limité a no responder. 

			Después de todo, Jacopo, aunque me atraía mucho, no era parte de mi vida cotidiana, y por lo tanto decidí pasar olímpicamente de ello y no pensar demasiado, confiándome totalmente a él. 

			Cruzamos una larguísima entrada rodeada de vegetación, donde una pasarela de ladrillos rojos nos condujo directamente a la puerta. 

			Llamamos tres veces, la puerta se abrió automáticamente. Tomamos un corredor revestido completamente de espejos. Numerosísimos foquitos instalados en las paredes iluminaban la villa. Al llegar al final del corredor, nos encontramos frente a tres puertas de colores. Una roja, una azul y una negra. 

			Miré a Jacopo a los ojos, consciente de que detrás de cada una de ellas se abriría un mundo. 

			—¿Cuál abro, Mr. Change?

			Jacopo se ubicó detrás de mí. 

			—Escoge solo una, por hoy. —Inhalé y contuve la respiración, luego dejé salir el aire, relajando cuerpo y mente. 

			—No estés nerviosa. Una copa y un cigarrillo anularán todos tus temores. 

			Sin siquiera pensarlo dos veces, abrí la puerta azul.

			Sí, porque el azul era mi color favorito. 

			Entré primera. Las luces proyectaban el color cobalto en las paredes. Me encontré en la cima de unas escaleras pero, apoyada en la barandilla, podía dominar desde lo alto la escena. Había decenas de personas, envueltas en una orgía increíble, que danzaban al ritmo dictado por una música de notas relajantes. 

			Los gemidos y los jadeos se esparcían por toda la habitación. La libertad sexual era un límite maravilloso, cero tabúes, cero pensamientos durante la cópula. 

			Me fijé en una rubita con un cuerpo que quitaba el aliento, estaba conversando amablemente con dos hombres jóvenes. Daba lentos sorbos a una bebida, uno de los dos se acercó y le desabotonó la camisa. La chica tiró la cabeza hacia atrás y, mientras uno le bajaba el sostén, el otro le levantaba la falda, quitándole las braguitas. 

			En dos minutos estaba completamente desnuda y a su merced. 

						

			Aquí me detengo un momento, me da vergüenza hablar con Bubu de esto. 

			 —¿Entonces, Karen?

			 Lo miro por un segundo. 

			 —Necesito escribir. Creo que acabo de vencer el bloqueo de escritor. 

			 Me siento y comienzo a delinear la escena. 

			 Bubu sonríe. 

			 —Adelante, aprovecharé para cerrar los ojos un momento. 

						

			La chica, a merced de esos dos hombres tan atractivos, comenzó a besarlos a ambos por turnos. Pasaba de una boca a la otra con una sensualidad enloquecedora. 

			El hombre de color, que estaba palpando sus pechos, la apoyó en la barra y se inclinó para blandir su naturaleza. 

			La escuchó gozar al infinito, mientras el otro compañero continuaba mordiendo dulcemente sus pezones. Se detuvieron un segundo. El guapísimo hombre que invadía su hambrienta naturaleza se tumbó y, con su placer en plena erección, la invitó a sentarse sobre él. Como una bailarina de danza clásica, se apoyó con la mano en una pequeña mesa y dulcemente se introdujo ese maravilloso juguete, revestido de un profiláctico que había colocado previamente. Jacopo comenzó a respirar en mi cuello. 

			—¿Te gusta, condesita?

			—Mm… soy un río en plena crecida. —Jadeé, porque esa escena me había provocado una lujuria absurda. No quité la mirada un segundo. Todos follaban con cualquiera, pero la rubita me volvía loca. Podría haber sido mi Chantal, es decir una putita viciosa a la que no le bastaba un solo hombre. 

			Pero eso no era ficción, era realidad. 

			Cabalgaba magníficamente ese trozo de carne, gritando como una desaforada. El otro compañero, en un momento, le cerró la boca con una embestida y comenzó a empujar, primero lentamente, y luego cada vez con más pasión. 

			De repente, se movió y se colocó detrás, en su espalda. Arrodillándose le levantó las nalgas y, sin un mínimo de delicadeza, la penetró descaradamente. 

			Una escena increíble que recuerdo todavía hoy como una de las secuencias más hermosas a las que alguna vez haya asistido. Estaban perfectamente sincronizados y alcanzaron el orgasmo simultáneamente. Esa era la apoteosis del placer. De hecho bastó que Jacopo rozara mi sexo y fui tomada por unos increíbles espasmos. 

			—Te gusta, ¿eh?

			—Sí, soy una excelente voyeur. 

			—Pero ¿te hubiera gustado estar en el lugar de la rubita?

			Me quedé un segundo en silencio. 

			—¡A mí, no! Pero a Chantal, sí.

			—¿Y quién es Chantal?

			—¡Algún día te la presentaré! —exclamé mientras todos continuaban gozando en esa loca orgía. 

						

			—¿Vamos, Jacopo?

			—¿No te gusta, condesita?

			En ese preciso instante, no sé por qué, Federico volvió a llamar prepotentemente a mi mente.

			—Sinceramente, he visto todo lo que debería haber visto. 

			—De todos modos, ¿sabes qué?

			—¿Qué? —le dije frunciendo el ceño. 

			—La habitación que escogiste es precisamente la reservada a los mirones. Aquí dentro los invitados del club no pueden tener relaciones sexuales. Si quieres, podemos cruzar la puerta negra. Allí tus sentidos serán arrasados. 

			—No hoy. Necesito abrazarme un poco a ti.

			Su masculinidad me hacía sentir a salvo. 

			—Entonces hagamos algo, regresemos a casa y disfrutemos nuestra pequeña velada. 

			—¿Y la ópera?

			—En otra ocasión. 

			—De acuerdo. Iremos cuando tú quieras, Mr. Change —dije sin saber lo que me esperaría desde ese día. 

			—Beberemos, picaremos alguna cosilla y te haré fumar algo muy poderoso. Tendrás la mejor experiencia de tu vida. 

			Sin pensarlo dos veces, respondí: 

			—Estoy dentro y bienvenida la transgresión.

			Acababa de comenzar el descenso al infierno. 

			

			
				
					15	 Expresión típicamente florentina. 

				

			

		


		
			Capítulo 28

			Acabo de empezar a contar nuevamente lo sucedido con la mente lúcida. 

			Releí algunos párrafos escritos durante mi adicción a las drogas. Tengo que admitir que me doy pena a mí misma. De hecho, para ser completamente honesta, me daba pena, porque tan pronto como me llegue el correo electrónico que confirme mi ingreso en la comunidad, finalmente podré comenzar a reconstruir mi vida. 

			Soy Karen, finalmente soy Karen. ¡He vuelto! Me sacudí de encima el dolor y ahora lucharé para recuperar el lugar que me corresponde en esta sociedad. Curaré mi depresión, quiero lograrlo. 

			No sé cómo evolucionará mi historia pero, gracias a la fuerza de voluntad y a la inesperada ayuda de Bubu, mi corazón ha comenzado nuevamente a experimentar emociones y, por ello, quiero jugarme el todo por el todo. 

			Ni siquiera yo comprendo por qué estoy tratando de terminar esta novela, visto que ya no deberé entregarle la tableta a Patty, pero dado el repentino cambio de mis planes autodestructivos, tal vez sea lo mejor, luego de lo sucedido en el último año, no estaría mal llevar algo a término.

			En toda esta desventura, la única certeza que no me ha abandonado fue la escritura. 

			En efecto, vuelvo de inmediato a teclear. Un buen suspiro de alivio y parto en cuarta. 

			Jacopo y yo regresamos a casa, a él le apetecía pasar una noche de intimidad. Yo estaba tomando todo lo que el universo me ofrecía. Sabía que no era correcto ni ético pasar, en el curso de dos días, de una cama a la otra, pero a esas alturas estaba dentro con las cuatro patas. 

			Entramos en la casa, me quité las sandalias y me acomodé en el sofá.

			Jacopo preparó dos sándwiches y una ensalada con semillas de amapolas. 

			Puso la mesa y se alejó para ir a descorchar la botella de Bordeaux que había comprado en la enoteca de debajo de casa. 

			Lo escuché trajinar y grité a pleno pulmón:

			—Mr. Change, ¿qué estás haciendo?

			—Voy. —Dos segundos después, se presentó con dos copas de vino en mano. 

			—Bebe a pequeños sorbos. Te embriagaras de una excitante adrenalina y serás arrastrada en un hermosísimo idilio. —Me dio un beso muy convincente. 

			—¡Estoy dentro!

			Comimos los bocadillos y la ensalada, bebí lentamente ese vino frutado, que comenzó poco a poco a adueñarse de mi mente. Empecé a desear cada vez más a Jacopo, tanto que me levanté y me senté a horcajadas sobre sus piernas. De cada beso brotaba una sensación tan  poderosa como un hechizo. 

			—Bésame...Bésame… bésame, te lo ruego. 

			Jacopo satisfizo mi pedido de inmediato. Nuestras lenguas cargadas de un deseo inexplicable comenzaron a menearse vorazmente. En un momento, y en medio de una poderosísima excitación, alguien llamó a la puerta. 

			—¿Quién será? Vamos, no respondas, Jacopo, tengo un jodido deseo de ti. 

			—Shh… —dijo con la mirada diabólica de quien tenía reservada una sorpresa para mí. 

			Se levantó y, con el torso desnudo, abrió la puerta. Reconocí inmediatamente al hombre de color que se divertía con la rubita. Por la tensión, tragué rápidamente el vino. 

			¿Qué estaba haciendo en casa de Jacopo?

			Me sonrió y se presentó.

			—Hola, soy Sean. Encantado, Karen. —Miré a Jacopo, instándolo a  que soltara inmediatamente el rollo. 

			El diablo se acercó a mi oído y me susurró que mi deseo reprimido podía ser satisfecho. 

			Bebí otro sorbo de vino, miré la entrepierna de sus pantalones y asentí con los ojos. Sean se sentó en el sofá. Me daba vueltas la cabeza, comencé a tener náuseas. Cerré los ojos un segundo. 

			—¿Todo está bien? —me preguntó Sean. 

			—Me siento extraña, muy extraña. 

			Él fue amable, se levantó, hizo que me tumbara y me aconsejó mantener los ojos cerrados. Oí sus pasos que se movían hacia la cocina y pude escuchar claramente una frase. 

			—Another victim.

			Tenía la impresión casi de levitar, cuando mis ojos me abandonaron. 



		


		
			Capítulo 29

			Un estruendo proveniente de la calle hizo que despertara sobresaltada. 

			Dos coches habían chocado en el cruce debajo de la casa de Jacopo. La sirena de la ambulancia despertó prácticamente a todo el vecindario. 

			Me levanté del sofá y me senté. Estaba dolorida, pero todavía llevaba ropa. Sentí agotamiento e inquietud. 

			¿A dónde se había metido Jacopo, qué hora era y qué hacía yo en el sofá?

			Me levanté y fui a la habitación. Él estaba desnudo, acurrucado en posición fetal. Me acerqué, levanté la sábana y lo cubrí. 

			Abrió los ojos, se aferró a mi muñeca y me pidió que me tumbara a su lado. 

			—Ven aquí, condesita. Quiero abrazarte. 

			—Sí… pero ¿qué sucedió anoche? Tengo recuerdos muy difusos. Sean, el sofá… y después, nada más. 

			—Tranquila, cariño, estabas cansada, y no muy predispuesta para relaciones promiscuas. 

			—Pero no lo rechacé, simplemente el cuerpo me abandonó —respondí todavía adormilada. 

			—Shh… —susurró en mi oído—. Hay tantas sensaciones nuevas que podría hacerte sentir. 

			—¿Cuáles? —pregunté curiosa. 

			—Duran pocos segundos, pero te regalan una sensación de bienestar absoluto, inimaginable para quien nunca lo ha experimentado. Pero ahora, por favor, ya no puedo hablar. Ven aquí, sobre mi pecho, y cierra los ojos. Son las tres de la mañana. 

			Seguí sus órdenes, me apoyé en sus pectorales, mientras los latidos acelerados de su corazón hacían de canción de cuna. Me desperté unas horas después. 

			Me sentía agotada, cansada y con una sensación de náuseas muy fuerte. Era muy extraño, para alguien como yo, no soportar una copa de vino tinto. 

			Me encogí de hombros y pensé que, probablemente, tenía que ser así. Tal vez mi karma no incluía un trío, por lo que me limitaría a contemplarlo en el trigésimo capítulo de Miss Hipocrisy. Conseguí levantarme y escabullirme de la habitación. Me dirigí a la cocina y me preparé un café americano. 

			—Qué asco —fueron mis únicas palabras, después del primer sorbo. Cogí los cigarrillos, el móvil, un impermeable de Jacopo y salí a la terraza a fumar. 

			Viena ya estaba soleada, pero la frescura de la mañana pinchaba en mi piel. 

			—Qué hermosa ciudad —dije. Pero nada era comparable a mi Florencia. 

			—Está bien…. Disfrutemos estos días y luego regresemos a casa —pensé en mi interior. 

			Cogí el móvil y abrí directamente Instagram. Una foto de Federico llamó mi atención. Había sido posteada esa misma mañana, al amanecer. En primer plano estaba el sol que se elevaba acompañado de una frase. 

			“¡Aunque nunca te lo diré, en realidad me iluminas inmensamente!”

			¿Qué coño significaba?

			Miré las otras fotos, pero no pude pillar ningún indicio. Estrellé furiosamente el móvil contra la pequeña mesa. Negué con la cabeza. 

			—Por eso no podías comprometerte conmigo, bastardo —murmuré en voz baja y con los nervios a flor de piel. 

			Jacopo, mientras tanto, se había despertado. La tensión que dejaba traslucir mi rostro era palpable. Federico Fuentes no me era para nada indiferente. 

			—¡Buenos días, condesita! —exclamó con una sonrisa que rayaba la perfección. Era hermoso incluso con el cabello despeinado. 

			—Buenos días, Mr. Change —dije, mirándolo a los ojos. 

			—¿Cómo estás, Karen?

			—Estoy mucho mejor, ahora.

			—No se diría. Estás tensa como la cuerda de un violín. —Comenzaba a colarse en mi inconsciente—. Ya te lo dije ayer, pequeña. Tienes que confiar en mí, si hay algo que te turba, yo estoy aquí, listo para hacerte olvidar la melancolía que te envuelve. 

			—Te agradezco —respondí con una sonrisa falsa. 

			—Habla, cuéntame si tienes pensamientos que te perturban y no te hacen feliz. —Cogió mi mano y la rozó con sus labios. 

			Fue tan convincente que solté el rollo, hablando de Fuentes. 

			—No puedo olvidar a mi ex. —Tuve que mentir de nuevo en relación a nuestro vínculo. 

			Fede y yo éramos simplemente follamigos, para usar sus propias palabras. A Federico le había dicho que Jacopo era mi antiguo novio, mientras que con Jacopo había invertido la situación. Mis mentiras estaban a punto de presentarme una factura muy alta.

			Me invitó a sentarme en sus piernas. Comenzó a abrazarme con fuerza, regalándome dulces besos en el cuello, en las mejillas, en la frente, en la nariz y en los párpados. Me provocó un poderoso escalofrío que me empujó a abrazarme con fuerza a él y dejarme mimar. Lo miré a los ojos. 

			—Eres realmente lindo, Mr. Change. 

			—Te confieso algo, condesita. 

			—Te escucho, Jacopo. 

			—Soy y siempre he sido solo un voyeur. La puerta azul es la que hizo que me adentrara en los meandros de la fantasía erótica. Por lo demás, solo contigo hubiera querido experimentar nuevas situaciones. 

			—¿Por qué precisamente conmigo?

			—Porque en realidad creo que nosotros somos muy parecidos. Quisiera encontrar una cómplice, alguien con quien divertirme, empujarnos cada vez más lejos, hasta casi tocar fondo, para luego emerger nuevamente juntos. Y podríamos volvernos aún más fuertes, como Margot y Lupin. 

			Sonreí, como desde hacía tiempo no lo hacía. 

			¿Qué más quería?

			Tenía en mis manos a un hombre de portada de revista, que me rogaba que estuviera a su lado. 

			—Dame tiempo, Jacopo. Primero quisiera liberar a este cerebro algo confundido y luego… —No tuve tiempo de terminar la frase, ahogó mis palabras con besos. 

			Su dulce asalto fue muy bien recibido al principio, pero luego, en cierto punto, nos imaginé a Federico y a mí liándonos como si no hubiera un mañana. 

			¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?

		


		
			Capítulo 30

			Realmente me gustaba tener sexo con él, porque comenzaba a experimentar algo inesperado. 

			Esa mañana, después del coito, me acurruqué entre sus brazos. 

			Acarició todo mi cuerpo, primero rozándolo con las yemas de sus dedos, luego masajeándolo delicadamente con su mano. Se detuvo en mis pechos y en mis glúteos, casi contemplando mis formas. 

			Me sentía hermosa, deseada y comencé a entregarme con una líbido incontenible que se apoderó de mis facultades mentales. 

			Me senté nuevamente a horcajadas sobre él. Me sentía una amazona lista para cabalgarlo a toda velocidad y eso hice. Lo vi gozar hasta el infinito. Parecía que continuamente tenía deseos de tomarme en cualquier postura, era incansable. 

			Pero incluso eso era un engaño. 

			Tomaba viagra para acostarse conmigo. Pusimos fin a esas intensas sesiones de sexo, nos sumergimos bajo la ducha y seguimos con las caricias, mientras el jabón con su perfume acentuaba nuestro deseo. Ambos satisfechos, decidimos salir a pasear por Viena. 

			Tuve la oportunidad de entrar en la casa de Mozart y de visitar el museo Belvedere. Me satisfizo mucho dejarme conducir por Jacopo, era el hombre maduro al que aspiraban las chavalas, yo me sentía pequeña a su lado. Era muy bueno en transmitir una serenidad que anhelaba. En mi opinión, él era una persona racional y confiable. 

			Después de recorrer Viena, con su coche nos dirigimos al banco en el que Jacopo trabajaba. La filial del centro era como las que había visto en las series de televisión norteamericanas. Me hizo tomar asiento en un sillón Chesterfield negro, mientras que él se marchó a su oficina. La placa en su puerta decía mucho del papel que desempeñaba. 

			Era un broker financiero, altamente calificado y respetado, a juzgar por la bienvenida que le habían reservado sus clientes y los mismos empleados. 

			Sentí todos los ojos clavados en mí. Algunas mujeres me miraban con insistencia y yo, tomada por la vergüenza, cogí el móvil de mi bolso y rápidamente empecé a juguetear con él, acabando en Instagram. 

			Abrí mi página, pero nada nuevo, solo algún corazoncito que habían puesto en mis viejos post, ya que hacía tres días que no publicaba nada. Inmortalicé el banco, subí la foto, pero no señalé mi ubicación. 

			Lo hice para ver si Federico miraba mi post, o simplemente porque entonces era una inmadura a la que le encantaba jugar con fuego, con los sentimientos, y que se divertía haciéndose la fácil. 

			De seguro no era un buen ejemplo a seguir.

			Era una completa mentirosa y alguien en quien no se podía confiar en absoluto. 

			Una perra que, para alcanzar sus propios objetivos, estaba saliendo con un hombre inalcanzable para cualquiera, pero que seguía pensando en un chico que le había declarado que no tenía ninguna intención de comprometerse seriamente con ella. 

			Inevitablemente terminé por encontrarme en la página de Fuentes y vi que había posteado una foto nueva. Dos manos entrelazadas y una frase muy romántica debajo. 

			“¡El amor era un sitio inalcanzable para mí, luego llegaste tú!”

			Mi rostro se puso morado.

			¡Maldito hijo de puta!

			Me sentí usada y desechada. 

			Habíamos pasado pocos días juntos pero por él hubiera estado dispuesta a terminar la historia con Jacopo antes de que comenzara y, en cambio, había sido él quien me había empujado a los brazos de mi verdugo. La llamada desde el baño de ese club de Florencia, en el que, bastante achispada, le pedía que tomara posición, la recuerdo incluso ahora, mientras estoy escribiendo este capítulo. En definitiva, la rabia y la decepción por esa respuesta me habían inducido a quedar con un hombre que tenía todas las credenciales para hacer que me sintiera en el cielo, pero que no me hacía sentir tan satisfecha como ese chico cretino y adorable. 

			Echaba de menos a Federico, mis ojos se humedecieron. 

			Miré en dirección a la puerta de la oficina de Jacopo, releí rápidamente la placa y tomé una decisión: bloqueé a Federico en Instagram. Me hacía daño espiar su perfil y ver que se estaba enamorando de otra, mientras que por mí, a pesar de las estimulantes horas de sexo y de la presencia de un hombre con H mayúscula a mi lado, no había saltado la chispa. 

			Una lágrima bajó por mi rostro, la sequé rápidamente con mi mano. Mientras tanto Jacopo, que había acabado con su cliente, me invitó a pasar a su oficina. 

			Era una habitación en la que la clase y el buen gusto se fusionaban. Una placa llamó mi atención: “The best broker of the year 2017.”

			—¡Madre del amor hermoso! —pude balbucear entre las risas y la satisfacción de Jacopo. Me acerqué a él. 

			—Pero, ¿cómo haces?

			—¿Hacer el qué? —respondió, cogiéndome en brazos y colocándome sobre su escritorio. Me dio un beso, abriendo la boca y, con su lengua, me hizo sentir muy deseada. La situación me excitaba mucho, así que respondí desvergonzadamente a sus besos. 

			Jacopo se separó de mí y cerró la puerta con llave. 

			—Shh… tenemos cinco minutos, antes de que se den cuenta de que estoy a punto de follarte sobre mi escritorio. —Sonreí complacida y le dediqué un último pensamiento a Federico. 

			El ser diabólico se acercó a mí, me tendió sobre su escritorio, bajó la cremallera de sus pantalones, me quitó las braguitas, las guardó en su bolsillo y me penetró a ritmo veloz durante unos minutos. 

			Me olvidé incluso de hacerle utilizar un profiláctico. Sentí su compacidad insinuarse en mi naturaleza, perdí noción del tiempo y ya no pensé en nada más. Jacopo apenas había comenzado a hacerme hundir en los abismos. 

			Terminamos con nuestro rapidito. Entré en el baño de la oficina, me arreglé el cabello, lavé rápidamente mis partes íntimas y salí para pedirle mis braguitas. Jacopo había vuelto a abrir la puerta. 

			—Hoy irás sin ellas. 

			—Estás loco, ¿verdad? —afirmé sonriendo y poniendo los ojos en blanco—. Tengo un vestido corto. 

			—Estoy seguro de que sabrás perfectamente cruzar esas piernas de gacela, sin dejar ver nada. Me gustaría poner a prueba tu grado de elegancia. 

			—Pero no… —Me hizo callar con un beso. 

			—Deberías confiar más en mí. 

			Salimos de su oficina. Nos despedimos rápidamente, pero pude ver las sonrisas diabólicas de los empleados del banco. Quién sabe qué estaban pensando. Una vez afuera del edificio, me apoyé contra la pared. 

			—Espera un momento, Jacopo. —Tenía el corazón en la garganta—. Esto es demasiado para mí. 

			—¿Qué? —me dijo acercándose y envolviéndome con su mirada. 

			—No soy tan puta, como tú quisieras. 

			—No es verdad. Eres mucho más puta de lo que piensas. 

			Estaba atónita. ¿Qué estaba pasando? Me había tocado y hundido. Me besó una vez más. 

			—Me gustas mucho, Karen. Haré que te enamores de mí. —Sonreí. Después de todo, hacerme la payasa, en esa época, me salía muy bien. Desde entonces, Jacopo se convirtió en mi constante obsesión . 

			Almorzamos fuera de casa, esta vez Belcebú me llevó a un restaurante japonés a degustar sushi. Tomamos dos copas de vino blanco y comenzamos a conversar como viejos amigos. 

			Su compañía era agradable, pero la impulsividad se apoderó de mí y me hizo decir algo que nunca debería haber dicho.

			—¿Te gustaría ayudarme a administrar mi patrimonio, cuando me vuelva rica?

			Su expresión satisfecha y vencedora, ahora, mientras escribo, rebota entre mis neuronas y me doy cuenta de que él no estaba esperando nada más. 

			—Estoy a tu disposición, condesita. Cuando lo consideres oportuno, estaré. 

			Se alejó para ir al baño, yo me quedé vagando en mis pensamientos. Miré de reojo el móvil. Federico ya no era mi problema, repetí en mi mente una docena de veces. Cuando Jacopo regresó del toilette, me di cuenta que estaba más brillante, o vivaz, en definitiva derramaba alegría por todos los poros. 

			Era tan hermoso como el sol. 

			—¿Cómo haces?

			—¿Hacer qué? —preguntó intrigado.

			—Para estar siempre algo pasado de la raya, manteniendo intacto tu éxito. Un hombre de carrera, carismático, estimado y buscado. ¿Y sabes por qué lo deduje?

			—No, Karen… no lo sé. 

			—Por el aire tranquilo que tenía tu cliente al final de vuestra cita. 

			—Esta es mi vida, condesita. Si quieres, puedes compartir conmigo mis éxitos, viajar por el mundo y cumplir todos tus sueños. 

			—Parece demasiado bueno para ser cierto. 

			—¡Es demasiado bueno, cariño! —respondió en plena euforia. Me di cuenta de que Jacopo había usado alguna sustancia estupefaciente. Su fosa nasal derecha estaba teñida de blanco. 

			—Jacopo, perdóname, tienes la nariz sucia...

			Cogió un Kleenex y sopló con fuerza. Ya no pudo mentir.

			—Mi éxito se lo debo también a las ayuditas de algunos químicos que introduzco en mi cuerpo. 

			—¿Qué? —pregunté con cara de asombro. 

			—Sí, por supuesto. No te asustes. —Cogió mi mano y comenzó a besarla suavemente—. Mi mente trabaja más, está más activa y puedo incorporar cada vez más clientes a mi cartera. Soy un broker conocido a nivel internacional. El único lugar en el que no opero es en Sud América, por el momento. 

			Bajo el efecto de la cocaína, se estaba abriendo más de lo previsto. Pero no aproveché la oportunidad, porque era tan ingenua que me pareció una especie de mentor, que me estaba iniciando en un proyecto de renacimiento para mi vida. 

			Había notado que siempre llevaba una cadena con un dije en forma de cruz. Me reveló que en su interior había cocaína. Me quedé sin palabras pero, en lugar de estar disgustada, estaba fascinada por ese ser repugnante y retorcido. 

			—¡El mundo es maravilloso con una esnifada de polvo mágico!

			Me eché a reír, mientras bebía a sorbos el vino blanco. Me tapé la boca con la mano y tosí porque había pasado de largo. 

			—Cuidado, no abras las piernas, condesita. 

			—¡Oh ya! Estoy sin braguitas en compañía de un hombre encantador y vicioso. ¿Verdad, Jacopino? —lo imité presa de los efluvios del alcohol. 

			Le hice el pedido que me llevó a conocer el infierno, del cual hoy he conseguido escapar, para subir al purgatorio.

			—Déjame probar como es esnifar. Me apetece olvidar y divertirme como loca.

			Jacopo sonrió satisfecho, había logrado su objetivo.

			Me ayudó a levantarme y me acompañó hasta el baño.

			—Desde hoy, tu vida cambiará. Tendrás una concepción más amplia del mundo. 

			No podía dar crédito a lo que oía. Estaba a punto de hacer algo que siempre había considerado repugnante.

			Hoy me doy cuenta que, en ese momento, comenzó la cuenta atrás para el plagio mental que sufrí durante más de tres meses. 

			Un sueño artificial que, cuando desperté, se volvió una de mis peores pesadillas. 

		


		
			Capítulo 31

			Jacopo, hoy. 

						

			Hace meses que no hay relación de ningún tipo entre nosotros, pero de vez en cuando me gusta recordar todo lo que compartimos. 

			Eras tan bella, joven y manipulable, Karen Astolfi. 

			Pondré nuestra historia en este archivador rojo. Cada víctima que he utilizado para mis fines, tiene un color. 

			Y tú eras ROUGE, la joven mujer de aspecto angelical, pero con un temperamento pasional, desprejuiciado e irreverente. 

			Me volvías loco y contigo había decidido cerrar con mis putos negocios turbios, pero tú no… tú querías jugar con fuego, y entonces… te satisfice. Te quemaste. Pagaste con tu ser el haber sido tan… puta. 

			No se lastima a alguien como yo, no se juega con los sentimientos, especialmente si ese alguien pierde la cabeza por ti, Karen Astolfi. 

			Quien sea causa de sus propios males, llore solo, y, a la fecha, sé que lágrimas has derramado y derramarás una infinita cantidad. 

			Soy cruel, un bastardo sin corazón. Nunca tomes en broma a un diablo que ha decidido redimirse por ti. Podrías ser condenado a vivir para siempre prisionero entre las llamas del infierno. 

			En el dossier, para recordarte, pondré el día en el que decidí regalarte tu primera emoción química. 

			Adiós… 

			Viena, julio de 2018

			A pesar de todo, debía admitir que tenía la mirada más hermosa que mis ojos alguna vez hubieran conocido. 

			—¿A quién debería agradecer por estas espléndidas esmeraldas, condesita?

			Sonrió y todo se detuvo por un segundo. Había fumado, pero realmente comenzaba a gustarme. Tenía que tener cuidado, mucho cuidado.

			—No lo sé, Mr. Change. Probablemente a mi madre, si se puede definirla así. 

			Bajó la mirada y luego, con rabia reprimida, abrió furiosamente la puerta del baño. 

			—¡Vamos, muévete! —Entramos en el toilette de damas y cerré la puerta con llave. 

			Limpié con papel higiénico el trozo de mármol que se encontraba debajo de la ventana. A continuación abrí el dije que contenía la cocaína. 

			Karen se quedó inmóvil y continuó mirándola.

			—¡Es tan blanca, inmaculada!

			—Es purísima, condesita. Con tan solo una vez que acerques tu nariz a ella y aspires, te sentirás ligera, fuerte, poderosa, dueña del mundo. 

			Tenía que ser convincente, para llevarla de mi lado, tenía que convertirme en su único punto de referencia. Seguía poniéndome esos objetivos a alcanzar en dos semanas. 

			La gallina de los huevos de oro debería haberme hecho firmar para permitirme el acceso a su cuenta bancaria. Así que tenía una sola posibilidad: hacerla gritar tanto pero tanto, como para inducirla a la locura. 

			¡Estaba a mis espaldas!

			¡Debía hacerla gozar!

			Subí su vestidito y comencé a colarme con mi lengua entre sus nalgas. Abrí sus piernas, enarcó la espalda. Comenzó a gemir. 

			—Te gusta volverte loca, ¿verdad?

			—Ss… sí… —me dijo, dando un respingo por la sorpresa. 

			—Podrías enloquecer diez veces más, si bajaras la cabeza e inhalaras el polvo mágico. 

			¡Estaba a punto de hacerlo! Si comenzaba a drogarse, en poco tiempo me convertiría en su gurú y ella en mi alcancía. Se giró, me miró, cogió cien euros enrollados y aspiró la coca, introduciéndola en su organismo a través de ambas fosas nasales. 

			—¡Bienvenida a este fantástico mundo!

			De repente se arqueó más, comenzando a gemir cada vez más fuerte. 

			—¡Tócame, tócame, tócame!

			La putita estaba completamente ida. Me incliné y, con los dedos, comencé a estimularla. 

			—No puedo correrme. 

			—No tienes que correrte ahora, condesita. 

			—Te dije que hicieras que me corriera —me ordenó con ímpetu en un momento. Me cogió por el cabello y me levantó. 

			—Calma, Karen. Comprendo que tal vez estás completamente poseída por la droga. 

			Se bajó el vestidito y salió a la carrera. Se echó a llorar. La seguí, tenía la tarea de tranquilizarla. Tal vez el subidón no le había sentado bien. 

			—Ven aquí, deja que te abrace, pequeña. Ya no haremos cosas que puedan disgustarte. Te quiero tranquila a mi lado. 

			—Mr. Change, esa es la cosa más prohibitiva, pero también la más excitante en la que haya participado. 

			Mi mente perversa estaba haciendo la ola. Alcanzaría, en poco tiempo, mi objetivo. Cuanto más colocada estuviera, más me volvería para ella su salvavidas. 

			—Prepárate para no dormir en dos semanas, entonces. 

			—¿Dos semanas? ¿De verdad? Pero no puedo, tengo que regresar a Florencia porque el notario Gatti me convocará para entregarme el cheque de caja. 

			Tenía que fingir que no me importaba su dinero, de lo contrario, la gallinita de los huevos de oro no se tragaría el cuento y se alejaría antes de lo previsto. 

			—Tan pronto como recibas la llamada, dejarás Viena y te acompañaré personalmente al aeropuerto. La próxima semana estaré en Fuerteventura. Tengo un gran negocio entre manos. 

			Karen me miró con admiración. 

						

			Ella creía que se relacionaba con Jacopo Bellezza pero, en realidad, tengo veinte identidades diferentes que utilizo para poder actuar sin ser perturbado. Hablo correctamente seis lenguas, empleo varios disfraces. 

			Poder joder a alguien me genera picos vertiginosos de adrenalina, tan potentes que es como tener dos orgasmos seguidos. 

			La cocaína es la única compañía a la que le he demostrado fidelidad en los últimos quince años. Sin ella me sentiría perdido. 

			Me encanta introducir a mujeres frágiles, ricas y consentidas, en este círculo infernal. 

			Ellas serán mis reservas, mis vicios, mi lujuria. 

			¿Qué deberé hacer yo?

			Simplemente colarme en sus células cerebrales, crear dependencia absoluta, establecer confianza incondicional y luego volatilizarme con todo su dinero y mi falsa identidad. 

			¿Quién soy en realidad?

			Jonas Blames. 

			Nunca encontraréis nada sobre mí, porque para todos, desde el 2003, soy un desaparecido. 

		


		
			Capítulo 32

			Llego casi al término de esta aventura literaria y es lo único que he hecho en el último año, además de haber dejado de hacerme daño. Escribí tres cuartas partes del libro con el cerebro comprometido por antidepresivos y drogas varias, mientras que los últimos capítulos los produje con la mente lúcida y muchos deseos de renacer. 

			Hoy, 15 de octubre de 2018, florezco por segunda vez. Volver a ver a Federico desde el balcón, inicialmente me desestabilizó, pero luego sentí que entre nosotros había algo inconcluso. 

			Ya no quiero una historia de amor, ya no quiero desear ni sufrir por nadie, solo quiero tener una confrontación con él, una última vez, de ese modo podré partir serena para la comunidad. Pero hasta que no ponga la palabra FIN a esta novela autobiográfica, no estaré tranquila. Así que me levanto unos pocos minutos para picar unos garbanzos secos, bebo un vaso de agua y regreso a mi trabajo. 

			¡Oh Dios mío! ¡He dicho trabajo!

			Cierro los ojos, tengo una expresión sonriente, porque por primera vez después de mucho tiempo, estoy realmente orgullosa de mí misma. 

			Bubu aún duerme. Lo dejo descansar, porque hace más de un mes que está estresado por mi culpa. 

			Mientras tanto aprovecho para concluir los últimos tres capítulos. 

						

			Mis dos semanas en Viena estuvieron marcadas por un sube y baja emocional. 

			Belcebú y yo pasábamos las noches consumiendo cocaína y el día durmiendo como dos detenidos en un calabozo.

			Mis despertares siempre se caracterizaban por atroces dolores de cabeza y náuseas continuas, pero la pastilla que me hacía tomar Jacopo me devolvía a un estado de euforia tal, que quería comerme el mundo. Lo único que no hice, en esas dos semanas, fue seguir escribiendo Miss Hipocrisy. 

			La dejé durmiendo en mi tableta. Una vez en casa, pondría negro sobre blanco respecto a todas las experiencias vividas. 

			Jacopo se levantó para ir al baño. 

			—¡Buenos días, condesita!

			—¡Buenos días, Mr. Change!

			Él me lanzó una mirada que me fulminó al instante. 

			—¿Qué haces acostada en el sofá?

			—Veamos, digamos que en diez días habré dormido ¿cuánto? ¿veinte horas?

			—Oh… ¡arriba, perezosa! Vamos a visitar un museo en el centro. 

			Lo miré y negué con la cabeza para disentir. 

			—Me pregunto como haces para estar siempre tan activo. 

			—Soy hiperactivo y estoy lleno de inventiva. Ya estoy pensando en mi cita en las Canarias y en cómo hacerle moder el anzuelo a mi pececillo.

			Jacopo quería enviarle un mensaje subliminal a mi inconsciente, pero  obviamente no lo capté. Me había declarado abiertamente su aptitud para joder al prójimo pero yo, maldita ingenua, había dejado que se me escapara. Me levanté y lo abracé con fuerza. 

			Adoraba a ese hombre tan terriblemente sexy, pero al mismo tiempo ambicioso e inalcanzable para muchas mujeres. 

			Él me quería a mí, solo a mí, eso me había estimulado tanto que aumentaba desmesuradamente mi ego. 

			De insegura y frágil como era, me sentía fuerte y decidida a hacerle perder completamente la cabeza. 

			Comenzaba a enamorarme de ese bastardo. Había conseguido meterse en mis pensamientos y decidir qué hacer conmigo y con mi vida. 

			Me besó regalándome la pasión que siempre había descrito en mis novelas. Nuestras lenguas se entrelazaban dando lugar a una danza seductora y pecaminosa. Me empujó contra la ventana, me desnudó y me llevó al abismo de la confusión total. 

			—Jacopo, ¿qué haces?

			—Shh… déjate llevar, condesita. 

			—Pero… me verán todos. 

			—Eso es lo lindo. 

			—¿Qué se supone que debería hacer? ¿Quedarme quieta y esperar a que alguien me grabe con el móvil, así mañana estaría en todos los portales de escándalos de la tierra?

			Dejó escapar una risa diabólica.

			—Eres más inteligente de lo que creía. 

			Me alejé de la ventana. 

			Estaba completamente desnuda, Jacopo abrió un cajón y sacó un pastillero. Me pasó una píldora rosa. 

			—¿Qué es?

			—Tómala y confía en mí. ¡Durante dos horas estarás en el paraíso! —No tuve la menor vacilación, lo complací tragándola incluso sin agua. 

			Comenzó a besarme. Me regaló miles de caricias y cuanto más me tocaba, más me parecía flotar. Estaba excitadísima y empapada de un deseo continuo y constante hacia él. Se acercó a la mesa, ubicada en el centro de la sala, la movió hacia la ventana. Vino a mi encuentro, me cogió en brazos, me tendió sobre la mesa y comenzó a besar con pasión mis pechos. Con la mano se empujó en mi naturaleza deseosa y alertó todos mis sentidos que comenzaban a amplificarse cada vez más. 

			Gritaba, loca de deseo. 

			La ventana les permitía espiar a los afortunados que esa mañana habían decidido asomarse casualmente. 

			En poquísimos minutos, alcancé un placer amplificado, pero a continuación descubrí que todo era irreal. 

			Belcebú me confesó que mi excesiva excitación se debía a esa minúscula píldora que yo creía que era un analgésico para el dolor de cabeza. 

			En diez días, solo había podido experimentar emociones químicas y no concretas. Pero ese diablo, encarnado en un hermoso ser humano hecho de carne y hueso, comenzaba a colarse en cada célula, en cada uno de mis pensamientos, en cada una de mis acciones. 

			Todavía recuerdo, como si fuera ayer, el llamado de Patty. 

			—Oh, pero ¿qué sucede, niñata? ¿Ya no quieres volver a casita?

			—¡No, amiga mía! ¡En estos días es como si estuviera volando! ¡Te amo tanto! —grité presa de un exagerado subidón.

			—¿Todo  está bien? —preguntó Patty visiblemente preocupada. 

			—¿Por qué?

			—Pareces algo excitada. 

			—Con un hombre así a mi lado, cualquiera estaría en mi misma condición. Nos vemos dentro de cuatro días. 

			—Está bien —fue la escueta respuesta de Patricia, que había olfateado el juego sucio.

			Jacopo Bellezza, mientras tanto, disolvió la cocaína en una cuchara fundiéndola con el amoníaco, para luego calentarla en el fuego. 

			—¿Qué estás haciendo, amor?

			—¿Me llamaste amor? —preguntó él—. Estoy muy feliz, condesita. Quisiera preguntarte algo… —declaró, mientras la droga se solidificaba. La quitó de la cuchara y la colocó un momento sobre la encimera. Dejó todo y se acercó a mí. Sus ojos penetraron mi alma, haciendo que se sobresaltara con una alegría inesperada—. Escucha, condesita, desde la primera vez que mis ojos se cruzaron con los tuyos en esa trattoria de Florencia, me di cuenta que finalmente había encontrado a mi alma gemela. Y no me equivocaba, porque tú eres la esencia de lo que siempre he buscado en toda mujer. Eres hermosa, dulce, tierna… eres una flor de rara belleza, una joya de valor inestimable. Creo… que te amo. 

			Me quedé sin aliento y sin palabras. 

			—Pero… estoy pasmada...

			Se acercaba cada vez más a mi rostro, sin quitar la mirada de la mía. 

			—¡Eres hermosa! Te regalaría una vida de ensueño, condesita. Cumpliría todos tus deseos, incluso los más ocultos. Tú y yo, viajando por el mundo, divirtiéndonos como dos chavales despreocupados. 

			Comenzó a mordisquear mis labios, su respiración se chocaba con la mía, dando origen a espasmos incontrolables en mi bajo vientre. En efecto, después de algunos minutos, hicimos el amor. Sí, utilizo esta palabra, porque Jacopo tuvo una dulzura inaudita hacia mí. Sus embestidas eran tan lentas y delicadas que me arrastraron en un viaje onírico colmado de sensaciones hasta ahora inexploradas. 

			Exploté en un frenesí imprevisto. Un orgasmo interminable que nos obligó a levantarnos del sofá. 

			Estaba completamente mojado por mi culpa. 

			—Oh Dios, perdóname —le dije, acurrucándome sobre la alfombra persa. 

			—¿Por qué, condesita?

			—Debo haberme hecho encima. 

			Estalló en una carcajada incontenible.

			—¿Ves por qué te amo?

			—Oh Dios, realmente me lo dijiste —exclamé, preocupada por esa afirmación. 

			—Sí, te amo… —Me dio un beso—. Te amo… —Y siguió con su obra de persuasión hacia mí—. Simplemente acabaste, como la mejor escort de la ciudad. —Ambos sonreímos. 

			Era un hermoso diablo que acababa de apoderarse de todos mis sentidos, aniquilando principalmente el de la razón. Seguimos haciendo el amor al menos durante dos horas más. Gocé tanto que temblé de frío, después de que acabamos. Me abracé con fuerza a él. 

			—Todavía te deseo, Karen —me susurró al oído. 

			—Por favor, Jacopo. Basta. 

			Sonrió, mientras sostenía mi cara entre sus manos. 

			—Te quiero conmigo. ¿Quieres ser mi novia?

			Mi corazón comenzó a galopar velozmente, percibía sus latidos. El incontrolable estruendo de ese golpeteo en mi cuerpo hizo que me diera cuenta de que hora de dar vuelta la página. 

			Merecía una vida mejor y debía aceptar su propuesta. 

			Lo estreché fuerte. Muy fuerte. 

			Cerré los ojos y, en mi mente, dije adiós a Federico, al fin y al cabo, él no me amaba. Una lágrima, sin embargo, invadió mi rostro, rápida como un rayo. 

			Jacopo ordenó sushi en el restaurante japonés y ya no visitamos el museo en el centro. Comimos tranquilamente y, después de la cena, Belcebú preparó un cigarrillo con tabaco, introduciendo en su interior una micro pelota de coca cristalizada. Cogió el encendedor y comenzó a fumar. Después de tres caladas consecutivas estaba prácticamente en éxtasis. Me invitó a probarlo. 

			—¿Qué es?

			—Con esto podrías empujarte a una dimensión superior al cielo. Confía en mí, condesita. 

			—Me fío de ti, Jacopo. 

			Me pasó el cigarrillo. Recuerdo perfectamente la primera calada. Durante dos segundos experimenté el verdadero significado del bienestar. Pero, repito, duró poquísimos instantes, mientras mi vida se convertía en el descenso más rápido hacia el infierno. 

			En efecto, muy pronto me volví adicta al crack y a Satanás, alias Jacopo Bellezza. 

		


		
			Capítulo 33

			Depender de una sustancia ilegal equivale a entregar tu vida a  manos de un verdugo, que lentamente decapita tu existencia. 

			Inicialmente no me di cuenta de lo que estaba haciendo. Me sentía capaz de detenerme en cualquier momento. Pero no era tan fácil salir de la adicción. Creo que es una de las pruebas más difíciles de afrontar para un ser humano. 

			Excavar en tu interior, para luego poder derrotar un monstruo como la droga, no es imposible pero es tan difícil, que pocos lo logran verdaderamente. 

			No volver a drogarte en toda tu vida es posible solo cuando te alejas de ambientes nocivos para tu camino terrenal. 

			Primera regla a seguir: alejar de tu puta existencia a todos los adictos que considerabas amigos. Y para mí no será fácil, el único adicto que conocía está quién sabe dónde, dando vueltas por el mundo y profanando alguna otra alma buena. 

			Odio la cocaína. La odio por lo que logró hacerme. En ocasiones me detesté, porque simple sustancia blanca fue capaz de pulverizar todos mis sueños. 

			¿Sabéis cuál fue mi mayor humillación? Si todavía hoy lo recuerdo, me estremezco y me avergüenzo tanto. 

			Esa vez en la que, en una famosa librería, me esperaban para una presentación como autora independiente. Poned atención, he dicho independiente. 

			Era muy creíble en mi ambiente, sobre todo muy estimada por las lectoras. 

			Me presenté ebria y fumada hasta la médula. Así que, de ejemplo a seguir para todas las chicas, me convertí en un esperpento y por lo tanto perdí credibilidad y honor. Me grabaron completamente drogada y, al día siguiente, estaba en todas las redes. En un momento de poca lucidez, incluso fui grosera con dos de mis lectoras favoritas, que siempre me habían seguido. 

			Me conmuevo y lo siento terriblemente todavía hoy, a pesar de que ya ha pasado tiempo. 

			¿Resultado final de esa experiencia?

			Cerré todos mis perfiles en redes sociales. 

			Sé ya que durante el resto de mi vida seré una ADICTA ante los ojos de todos, pero juro solemnemente que, una vez acabado mi trayecto de rehabilitación, iré a cada escuela del mundo a hablar del fenómeno de la droga, que se está extendiendo entre los jóvenes. Mostraré precisamente el video que descargaré después de su publicación, para dejar claro cuánto daño produce ese veneno. 

			Comienzo a estar completamente lúcida, por fortuna algunas neuronas han sobrevivido a este viaje. Durante dos años no deberé pagar alojamiento ni comida, estaré encerrada en la comunidad, trabajaré duro y volveré a escribir. 

			Pero ¿qué diablos estoy diciendo? Yo ya estoy escribiendo y, sin darme cuenta, he llegado a las líneas finales de esta historia espantosa por un lado, maravillosa por el otro. 

			Federico es el bien absoluto, Jacopo el mal generalizado. 

						

			Bubu, mientras tanto, se ha desperado. 

			—¿Qué hora es?

			—¡Es casi medianoche! ¡Has descansado por más de cinco horas!

			—¡Oh my God! Debo haber estado realmente exhausto. 

			—Sí, preferí dejarte dormir como un angelito, mientras tanto continué con mi historia. 

			—¿De verdad, Karen? ¡Proud of you!

			—¡Gracias, Bubu! ¡Yo también estoy orgullosa de ti!

			—Te dejo unos minutos, voy a comprar cigarrillos. 

			—Ve tranquilo, igual todavía tengo para unas horas más. Estoy en el epílogo final. 

			—No te molestaré, tranquila. Mañana es el gran día. ¿Todavía quieres hacerlo?

			—¿Bromeas? Pero tú no conoces a la verdadera Karen. Soy dura como una construcción de cemento armado. ¡Voy directo al objetivo!

			—No hagas ‘azzate16, Karenina, ¿eh? Salgo.

			¡Me echo a reír! Un africano que habla con acento florentino es como mínimo extraño. Escucho que cierra la puerta. 

			Bubu no puso llave. Sonrío. Comienza a confiar en mí o simplemente me está poniendo a prueba. 

			No traicionaré su confianza, pero sobre todo no me traicionaré a mí misma. 

			Bebo un vaso de agua, cojo dos garbanzos secos de la bolsa que se encuentra sobre la isla de la cocina y comienzo a picar.

			Camino de aquí para allá por la habitación.

			¿Dónde había quedado con mi historia?

			Me siento y compruebo las últimas frases. 

						

			Fume crack durante tres días más. 

			Me convertí en la musa de Jacopo, arregló el open space como una especie de set de fotografía y comenzó a inmortalizarme de todas formas, vestida, con lencería y desnuda. 

			En esos días me había colmado de regalos, había acumulado zapatos, joyas y ropa en exceso, tanto que debí comprar otras dos maletas para partir. Me sentía la diosa besada por la fortuna.

			Era todo tan mágico, realmente creía que volaba. En resumen, tenía a mi lado a todo un buenorro, poderoso y capaz de satisfacer a su mujer. ¿Qué más podría haberle pedido al universo?

			Pero la imagen de Federico llamó a mi mente como un rapidísimo flashback, para luego disolverse mágicamente, dejándome atónita y confusa. 

			¿Por qué diablos no podía borrarlo definitivamente de mis pensamientos?

			Ni siquiera en pleno subidón tenía la libertad de no incluirlo en mi cotidianidad. Repentinamente el sonido del móvil interrumpió cualquier reflexión. Me precipité a responder. 

			—Hola. 

			—¿Hablo con la señora Astolfi?

			—Sí… soy yo. 

			—Buenos días, llamo del estudio del doctor Gatti, quería comunicarle que el notario necesita hablar urgentemente con usted. 

			A pesar de la confusión mental todavía era capaz de elaborar un discurso.  

			—En este momento estoy fuera de Italia. —Vi a Jacopo salir del baño y dirigirse hacia mí. 

			Me preguntó, en voz baja, con quién estaba hablando. 

			—Es el notario —le mencioné sin una pizca de emoción. 

			—Corre con él —la instó decidido. 

			—Pero… —No podía proferir palabra, mi lucidez no era tan brillante, y por lo tanto, Belcebú ojos de hielo, cogió mi móvil y confirmó la cita en mi lugar, justificándome y aseverando que estaba conmocionada por la noticia. 

			Al día siguiente, a las cinco de la tarde, en via De Marinis, en el segundo piso, conocería el motivo de tanta premura. 

			En lugar de estar en el séptimo cielo, comencé a advertir una sensación de vacío, o tal vez algo más solapado, porque me sentía completamente sin energía, tenía el ánimo en los pies y la sonrisa no amagaba con aparecer en mi rostro. 

			—¿Qué pasa, condesita?

			—Debería alegrarme, saltar y festejar, en cambio no puedo estar feliz, ni siquiera en esta ocasión. 

			El diablo sonrió. Me miró a los ojos y, sin ningún escrúpulo, me susurró:

			—Necesitas una recarga. Te ha bajado el subidón. 

			—¿Y eso sería? —pregunté curiosa. 

			Abrió un cajón colocado debajo de su escritorio y sacó una caja que adentro tenía esas infames pastillas rosas. 

			—El mundo, dentro de cinco minutos, te parecerá más hermoso. 

			No sé qué había en esa píldora, solo puedo confirmar que realmente fue así. 

			Comencé a conversar ininterrumpidamente, me desnudé de nuevo y me hice fotografiar exactamente como habría hecho una pornostar. 

			No sé de dónde ni cómo, pero de repente se materializó un sex-toy. 

			Si aún hoy lo recuerdo, mis mejillas se tiñen de un rojo fuego, porque fui tan desinhibida como para practicar el autoerotismo y gozar frenéticamente sola. 

			Jacopo estaba asistiendo a mi espectáculo, grabando meticulosamente cada secuencia. 

						

			Hoy me doy cuenta que podría chantajearme y él podría vengarse ya que, dentro de unas horas, lo denunciaré en streaming. Pero no me importa nada, porque es tan inteligente que no puede correr riesgos: la policía lo interceptaría. 

			Cuando salga definitivamente del túnel de la droga, nadie podrá detenerme. Recuperaré mi vida. ¡Dios, te lo ruego, no me abandones justo en este momento!

			

			
				
					16	 Cazzate: tonterías

				

			

		


		
			Capítulo 34

			La mañana de mi partida de Viena, me asaltaron extrañas dudas.

			Tal vez ya no me apetecía regresar a Florencia. En la capital austríaca había descubierto un mundo artificial que me regalaba fantasías que, hasta entonces, había dejado en mis novelas, porque nunca me había entregado a ningún hombre de ese modo. 

			Jacopo había conseguido colarse en mis sueños eróticos prohibidos, y los había vuelto realidad. 

			—¡Jacopo, gracias por todo! ¡Me lo pasé muy bien contigo!

			Me atrajo a él, cogiéndome por las caderas. 

			—¡Yo también, condesita! No tienes que agradecerme. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro. 

			Me dio un beso tan profundo que hizo que me echara a llorar por la pena de tener que dejarlo. 

			—¡No quiero partir, Mr. Change! Quiero estar aquí contigo. En estas semanas, me has hecho viajar a otros planetas. 

			Hoy, en retrospectiva, creo que, al final, mi cerebro fue dominado por Jacopo, porque me procuraba sustancias afrodisíacas y pesadas que me regalaban la ilusión de la felicidad. 

			Había entrado en el infernal tiovivo de la droga, y no pensaba bajar. 

			Él me miró, me abrazó una vez más, me hizo girar y colgó a mi cuello un crucifijo de cristal rojo. Exhibió una de sus elocuentes sonrisas. Acababa de abastecerme de droga hasta que volviéramos a vernos, regalándome una gargantilla similar a la suya. 

			En la maleta, metió una caja que ponía el nombre de una aspirina, pero que en su interior contenía las famosas pastillas que me concedían una lujuria espasmódica. Me hizo prometer que nunca las usaría con ningún hombre. 

			—Sí, Mr. Change, las utilizaré solo para procurarme placer mientras estemos en videollamada. Pero explícame cómo haré para eludir todos los controles en el aeropuerto. 

			—Confía en mí. Ni siquiera los perros podrán olfatear el olor de la coca. Y puedes estar tranquila, que me sirves más libre que tras las rejas. —Helo ahí, otro mensaje subliminal. 

			Me estaba diciendo que no podía desaparecer, porque tenía que usarme. Obviamente no lo cogí, porque tenía el cerebro ofuscado. 

			Ese día llevaba unas mallas de diseñador, un sombrerito, zapatos deportivos comprados en el centro de Viena, una camiseta con una leyenda en alemán y el clásico sweater en la cintura. 

			Jacopo me acompañó al aeropuerto, me besó largamente y me dejó antes de la entrada a la puerta. 

			Todo salió como se esperaba. Estaba muy tensa cuando una mujer policía comenzó a mirar el crucifijo. Se limitó a murmurar algo incomprensible en alemán. 

			Mis maletas no crearon ningún tipo de problema y, después de pocos minutos, estaba sentada en una silla esperando embarcar. Cogí el móvil de la mochila y vi que en la pantalla había mensajes sin leer. 

			“Te buscaré todos los días, condesita. Tan pronto como haya concluido mi negocio en Fuerteventura, nos volveremos a ver, esta vez, en París.” 

			“¿París?” respondí, exultando frente a tanta gente, como una niña despreocupada. 

			“Sí, nos volveremos a ver en la ciudad de los enamorados. Te regalaré una vida de ensueño.”

			“Olvidas que en unos días seré una mujer rica.”

			“¡Por supuesto, condesita! Pero ya tengo mi dinero y puedo apañármelas perfectamente también sin el tuyo.”

			En ese momento, no me  di cuenta que me estaba timando, no podía imaginar que, unos meses después, habría huido quién sabe dónde con todo mi dinero. 

						

			¡Ahora ya no te odio, Jacopo Bellezza! Me das mucha pena, pero no volverás a hacerle daño ni siquiera a una mosca, porque te desenmascaré. 

						

			Antes de embarcarme, fui un momento al baño. Miré a mi alrededor, buscando cámaras. Noté que podía actuar sin ser molestada, así que abrí el crucifijo rojo, vertí un poco de cocaína en el soporte para el papel higiénico, y aspiré fuerte por ambas fosas nasales. 

			Llegué a Florencia, Jacopo me había dejado dos mil euros para poder vivir dignamente durante su ausencia. A todos los efectos tenía un novio que cuidaría de mí. Ya no estaba soltera. 

			Un taxi me llevó a casa. Cogí mis maletas y subí al ático. Abrí los postigos del pequeño balcón y tomé una ducha, porque me sentía cansada. 

			Eran las siete de la tarde, tenía que vestirme y salir para hacer las compras, pero renuncié con gusto, porque colmaría mi hambre con el polvo blanco. Me drogué al menos otras dos veces. 

			Esa noche, fumé más de lo debido y comencé a beber un licor de chocolate que había dejado en el congelador. Noté que la tienda de verduras y frutas estaba cerrada. 

			Comenzaba a echar de menos las locuras que había hecho con Jacopo. Mi realidad era demasiado aburrida. No me producía estímulos o adrenalina. Y yo necesitaba olfatear el peligro o la transgresión. A decir verdad, no podía colmar la sensación de soledad. ¡Ni siquiera pensé en llamar a Patty! Pero la coca produce estos efectos. 

			Recordé el sexo desenfrenado con él y sus vigorosos abrazos, sus infinitas caricias y sus inesperados mimos. 

			Me tumbé en el balcón, cerré los ojos, pero me desperté porque el frío de la noche había penetrado en mis huesos. Me levanté, me arrojé sobre el colchón, me dormí de nuevo. 

			Un mensaje de Jacopo me devolvió a la realidad. 

			“¡Despiértate, condesita! Dentro de tres horas tienes que ir a la oficina del notario.”

			—¡Joder! —grité como una desenfrenada. 

			Traté de ordenar mis pensamientos. 

			Después de haberme recuperado, me preparé, y luego llamé a Jacopo, nuestra conversación fue breve pero intensa. 

			—¡Te amo, condesita! —me susurró entre lágrimas—. Te echo de menos a rabiar, juro que nunca más te dejaré sola. 

			Era tan convincente, que mi excitación en esos instantes fue incomparable. 

			El hombre más guapo, viril, afectuoso del planeta, me quería a mí y solo a mí, e incluso estaba derramando lágrimas por mi persona. 

			El sonido insistente y prolongado del timbre me hizo dar un respingo  de miedo. 

			—¿Quién es? —troné, presa de una crisis histérica. 

			—¡Abre, gioia, soy yo!

			“Oh Dios mío, es Federico”, pensé en mi mente. 

			—¿Qué quieres? —dije sin medias tintas.

			—Tengo que hablarte, es importante. 

			—¡No puede importarme menos! —respondí casi divertida. 

			¿Qué quería Fuentes de mí? ¿Su novia lo había dejado? Me hice dos mil películas, en ese cerebro atrofiado por las sustancias estupefacientes.

			—Abre, por favor, Karen.

			—¡Te he dicho que no, cretino!

			—Ostras, Karen, abre este puto portón o lo tiraré abajo —gritó a pleno pulmón. Me vi obligada a oírlo. Me pareció extrañamente serio. 

			Abrí y oí que subía rápidamente las escaleras, apenas me vio, se refugió entre mis brazos y comenzó a llenarme de besos. 

			—Te he echado de menos, gioia, ¿dónde coño te habías metido? —Me solté de ese agarre. 

			—¿De casualidad estás borracho? ¿Recuerdas nuestra última llamada?

			—Sí, por supuesto que la recuerdo —dijo, rascándose nerviosamente la cabeza—. Perdóname, fui un capullo, no tengo justificación.

			Verlo casi desesperado me dejó desconcertada. Lo observé. 

			Era muy alto, guapísimo y volver a verlo había removido algo en mi estómago. Me acerqué, lo miré a los ojos. Tenía la imperiosa necesidad de herirlo para vengarme. Ahora me doy cuenta de que en algunas circunstancias fui realmente una persona despreciable. 

			—A cada acción, corresponde una reacción, querido Fuentes. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó con la respiración agitada, dominándome desde lo alto. 

			—Nuevamente estoy de novia. 

			Inesperadamente, Federico dio un puñetazo sobre la mesa, se giró para mirarme, asintió con la cabeza y, con una sonrisa guasona, me vomitó en la cara todo lo que pensaba de mí. 

			—No pensé que fueras tan fácil. 

			—¿Perdón? —grité, acercándome a su cara. 

			—¡Que te den, Karen!

			Abrió la puerta y la estrelló furiosamente, escabulléndose hacia abajo por las escaleras. 

			Vagaba de aquí para allá por la sala de estar, finalmente  me acerqué a la ventana y comencé a gritar. 

			—¡Como sea, Fuentes, que te den a ti!

			No se giró y me ignoró y, si hay algo que me hace cabrear aún hoy, es cuando soy voluntariamente ignorada. 

			Estampé el cristal de la ventana, miré el reloj y llamé un  taxi. 

			Una vez que llegué a destino, una mujer muy elegante me hizo tomar asiento. Mientras esperaba, le escribí a Patty. 

			“¿Nos vemos en lo de Gino para cenar?”

			“Debería pensarlo, me dejaste sola solita en esta ciudad llena de gente.”

			“Tengo tantas cosas que contarte, ¿sabes?”

			“Ya te diré más tarde. Tengo que salir con mi amiga Irene, habíamos quedado la semana pasada.”

			Contrariada, no respondí a ese mensaje. Si Patty quería cenar conmigo, sabía dónde buscarme. 

			Unos minutos después, fui convocada por el notario Gatti. Pasé a una especie de sala de juntas, donde reinaban la elegancia y el buen gusto. Me leyó una hoja entera, en la que descollaban las voluntades de tía Assunta. De sus palabras saqué la conclusión de que realmente había sido una lástima no haber podido conocer ni a mi padre ni a mi tía. Me entregó un sobre blanco, en el interior se encontraba el fatídico cheque. Lo cogí en mi manos, temblaba, sudaba frío. Una vez que me quedé a solas, comencé a reír histéricamente,. 

			Me puse de pie, besé ese cheque y apunté dos líneas en la aplicación de mi móvil. 

			“¡Todos nuestros problemas se han acabado Karen Astolfi!” escribí.

			Por primera vez, mi consciencia y yo estábamos en simbiosis.

		


		
			Capítulo 35

			Obviamente en lo de Gino cené sola, pero de todos modos estaba en compañía de mi cheque de caja. Bebí como una esponja, comí poquísimo y, cuando hube acabado, decidí coger un taxi y regresar a casa, a ese ático ruinoso. Podría haberlo reestructurado, podría haberme concedido cualquier capricho, porque ahora era una mujer extremadamente rica. 

			Durante el trayecto, noté que el taxista, a través del espejito, seguía lanzándome miradas ardientes. No tenía ganas de jugar, sentía el ánimo en los pies. 

			Era una mujer poderosa, pero absolutamente sola.

			Llegué a casa, me desnudé, me toqué el cuello y sonreí. ¡Sabía quién me haría compañía!

			Mis polvos mágicos… 

			Entré en el baño y pude ver el enorme colgante rojo colocado sobre la lavadora. 

			Lo abrí. Aún estaba lleno de coca. Mi expresión feliz decía mucho de cuánto había acabado dentro con las cuatro patas. 

			Me drogué en soledad. 

			El mismo cigarrillo, el mismo pequeño balcón...

			Le mandé un mensaje a Jacopo. Estaba excitadísima, me fotografié con el cheque en la mano y le envié la foto por WhatsApp. 

			No recibí respuesta, porque él no vio el mensaje esa noche. 

			Pensé nuevamente en Federico, recordé su inmenso dolor, se me humedecieron los ojos. Desbloqueé su número y le envié una nota de voz:

			—Hola Fede, siento lo de hoy. —Agregué un emoticon con la carita triste. 

			Me respondió inmediatamente:

			—Yo también. 

			—No es mi culpa, Fede. 

			Joder, lloraba como una niña, tenía la voz temblorosa. Estaba desesperada ante la idea de haberlo vuelto a ver y de haberme dado cuenta que mi terruncello favorito, en realidad, no me era completamente indiferente. Lloré con la cabeza entre las manos. 

			La droga no había servido para animarme, el dinero no había colmado el vacío existencial, era la eterna insatisfecha que se liaba la vida, solo para no estar sola. 

			Llego ahora a esta conclusión. Al final, me perdí para evitar la soledad. 

			Vuelvo a escribir. 

						

			Federico se limitaba a responderme con monosílabos.

			Perdí completamente la cabeza y lo llamé. 

			—Joder… ¡habla! Esa noche te llamé, quería un compromiso de parte tuya. Me ignoraste por completo, y entonces pensé que Jacopo podía ser la solución a mi desesperación. Esta tarde, creía que podía manejar la situación, pero no, volver a verte me desestabilizó y caí en una total confusión. Hola… hola… ¿estás ahí?

			La comunicación había caído. Entré en casa y dejé escapar un grito liberatorio. Comprendí que me había enamorado de dos hombres que, en realidad, debería haber utilizado exclusivamente para terminar Miss Hipocrisy. 

			Era una perra que había sido burlada por el karma, que al final se había vuelto contra mí.

			“¡Aquí está mi castigo!” me dije mientras la cabeza me daba vueltas. 

			El sonido del timbre me devolvió a la realidad. Miré desde la ventana. ¡Era Federico!

			Corrí al baño e hice desaparecer el colgante, ocultándolo en un cajón, y fui a contestar. 

			—¡Sí!

			—¡Abre, gioia!

			Ese apelativo me devastó el corazón con una felicidad hasta ahora desconocida. Me miré rápidamente al espejo, sobre todo controlando mi nariz. 

			Todo estaba en orden. 

			Abrí la puerta, Fede entró, posó el casco sobre la mesa, cerca del cheque, pero no lo vio y corrió a abrazarme. 

			Solo Dios sabe lo que sentí en ese instante. 

			Lo abracé con fuerza, más fuerte de lo que podía. Me apoyé en su pecho y comencé a olfatear ese olor que había echado de menos. 

			Durante algunos minutos, nuestros cuerpos se cerraron en sus mundos, acunados por nuestros suspiros, por nuestros silencios. Ya no quería separarme de ese chico que tenía la contextura de un gigante. 

			Era guapo, me regalaba abrazos llenos de la seguridad que describía en mis escenas de amor. Era poderoso, cada uno de sus toques me hacía sentir especial. 

			Envolvió mi rostro entre sus manos, se acercó a mis labios, primero los trazó con sus dedos, luego los besó con una pasión indescriptible. Era suya y de nadie más. Me dejé llevar, estaba en jaque. 

			De hecho no, estaba debajo de un tren. ¿Se podía estar atraída por dos hombres al mismo tiempo?

			Sí, en ese momento creí que esa era la respuesta a todas mis dudas existenciales. 

			Me empujó contra la pared, me hizo girar, bajó la cremallera de mi vestido, haciéndolo caer a mis pies. Siguió besándome el cuello, se deshizo de sus pantalones, arqueó mi espalda y, con semblante salvaje, entró en mí, torturando mi insaciable naturaleza. 

			¡Inútil decir que fue estupendo! Me hizo estremecer, bramar, gritar con un placer exagerado y sin sustancias artificiales en mi cuerpo.  

			Federico era eso: indeleble como un rasguño, poderoso como un veneno que poco a poco te mata. Nunca lo había visto así, se percibía que sentía algo muy fuerte por mí. 

			Estaba en problemas. 

			Cuando me encontraba a punto de alcanzar el orgasmo, dejó escapar un sonido casi primitivo y me llenó de un líquido cálido, que comenzó a colarse entre mis piernas. Con él, no sé por qué, pero habíamos usado preservativo solo la primera vez, luego, inconscientes como éramos, dejamos de hacerlo de inmediato. No corría riesgos, porque tomaba la píldora. 

			Solo quería percibir cada centímetro suyo, mientras perforaba mi bajo vientre. 

			Jacopo y yo, en cambio, fuimos muy cuidadosos. 

			Él siempre había usado protección y hoy creo que fue lo único inteligente que hice en mi vida, considerando todas sus fechorías.

			Federico fue al baño, lo seguí. 

			Un estremecimiento de terror me recorrió de la cabeza a los pies. Miró el colgante y se rio. 

			—Ostras, ¡no podías encontrar uno más grande!

			Del miedo pasé a la sonrisa en tiempo relámpago. Eso era Federico: alegría, positividad y despreocupación.

			Cerré el cajón, el peligro había pasado. 

			—Tenemos que hablar, Karen. 

			—Si me lo dices en español, podría acceder a tu pedido. 

			—Joder, muévete. —Me cogió en brazos y me arrojó directamente sobre la cama. 

			—Estás tonto, ¿cierto?

			—¡Me lo dice siempre mi abuela! ¡Tres cualidades fundamentales: cornudo, cretino y tonto!

			Me hizo reír a carcajadas, comenzó a hablar sin parar. Durante algunas horas, mi relación con Jacopo cayó en el olvido. Fede estaba tan contento de estar conmigo, que se puso cómodo. 

			Se desvistió y se quedó en bóxers. Lo miré con un nudo en la garganta. Tenía una belleza cautivadora.

			—¿Por casualidad alguien te ha invitado a ponerte cómodo? —Sonreí. 

			—Karenina, Karenina, ¡pero si apenas me viste no te has enterado de nada más!

			Seguí mirándolo a los ojos y sonriendo. Me tumbé a su lado y lo besé. Experimentaba algo indescriptible cuando nuestras bocas se consumían ávidamente, era hermoso, emocionante. 

			¡Ese era el verdadero amor!

						

			Lo admito con muchos remordimientos, y suspiro, con la sensación de tener una roca en el pecho que está aplastando mi alma. Federico Fuentes, aún te amo. 

			Sé que ya no podré tenerte, pero no puedo ignorar mi sentir.

			Hago ejercicios para la respiración, me detengo un segundo y vuelvo a escribir. 

						

			—¡Realmente eres una boba, Karen Astolfi!”

			—¡Lo sé! —dije bajando la mirada. 

			—No puedes besarme así, si  te importa un pimiento el que suscribe. 

			—Tienes razón. —Rompí a llorar—. Soy frágil y estoy nerviosa. Hasta esta tarde tenía las ideas bien claras, pero desde que apareciste nuevamente en mi vida, he caído en un estado de total confusión. 

			—Y pregúntate por qué, Karen. Probablemente estás enamorada de mí y no quieres admitírtelo ni siquiera a ti misma. 

			Me abracé fuerte a él, sentía los latidos de su corazón implosionar en mi pecho y extenderse en mi ADN. 

			Cuanto más lo miraba, más lo abrazaba, temblaba, casi como queriendo absorber su energía. En un momento, Federico se puso serio y se sentó. 

			—Ciertamente no seré yo quien te señalé cuál es la elección correcta que debes hacer. Quiero ir en serio contigo, pero si tú me quieres solo como amante, de todos modos aceptaré. Estoy enamorado de ti, Karen. 

			Se levantó de la cama y abrió los brazos para hacerme comprender que todo eso no dependía de él. Lloré tanto que mis ojos tuvieron dificultad para mantenerse abiertos. Él se acercó y me abrazó. 

			—Gioia mía, me hace daño verte así, pero no creía que me hicieras enamorarme de ti. Siempre he sido un cretino poco afectuoso. Un polvo y adiós, cero sentimientos y ningún compromiso, pero tú has derribado ese muro y me has acogido en tu vida. Y además mírate, eres hermosa, inteligente, una autora muy profunda. He leído todos tus libros, ¿sabes? 

			Su afirmación dio el golpe de gracia, seguí sollozando entre sus brazos. 

			—¿Entonces, Fede?

			—De tus libros se desprende una sensibilidad increíble que te envuelve y, con frecuencia, te impacta. 

			—Olvida mis novelas, yo estoy impactada. Tú me vuelves loca, Fede, la química entre nosotros es una locura, te deseo como nunca  antes he deseado a nadie, pero necesito resolver algunas situaciones de mi vida. 

			Federico se separó de mi visiblemente irritado, se levantó de la cama y comenzó a vestirse. 

			—¿Qué haces, Fede?

			—Voy a casa. 

			Con aire suplicante, le pedí que se quedara conmigo esa noche. 

			—No puedo, Karen, te expresé todos mis sentimientos, y aún no tienes una respuesta. ¿No sabes a quién escoger entre tu ex y yo?Vamos, tres años no son una vida. Hay parejas que se separan después de veinte y no montan estas escenitas. 

			Tuve un rapto de ira, me levanté y lo empujé. 

			—¿Escenitas? Eres un capullo. Te había pedido un compromiso, tú no me escuchaste. Y no tenía a nadie en ese momento.

			Joder, inconscientemente se me había escapado la verdad, en efecto Federico intervino rápidamente.

			—Pero si me tocaste los cojones hablándome de tu novio, tu super hombre culto y rico, ¿cómo se suponía que me comprometiera contigo?

			Dejé escapar una sonrisa desesperada, mis mentiras comenzaban a hacerme pagar factura. 

			—Escúchame, Fede, estoy de novia de nuevo, pero la próxima semana volveré a verlo y aclararemos todo. Quiero ser tuya… solo tuya. 

			Federico me besó con desesperación y recibí tanto amor en esos momentos. 

			—Piensa bien, Karen. —Siguió vistiéndose. 

			—No te vayas, Fuentes. 

			—Tengo que hacerlo, gioia. 

			—¿Por qué? Por favor, quédate conmigo. No quiero estar sola. 

			—Es precisamente estando solos, que se aprende a vivir —me susurró con lágrimas en los ojos. 

			Lo retuve por un brazo. 

			—No te vayas...

			—Hay demasiadas cosas sin resolver en tu vida, Karen. Necesito una mujer decidida a mi lado. Piensa: amor de tu vida o amante. ¿Qué quieres de mí? En la segunda opción, me encontrarás bajo estas condiciones: un polvo y cada uno a su casa. —Abandonó la habitación y se dirigió hacia la cocina para recuperar su casco. 

			Lo cogió pero ni siquiera miró el cheque que, mientras tanto, cayó al suelo. 

			—Quédate aquí conmigo. 

			—Hasta la próxima, Karen.

			Lo sujeté una vez más por un brazo. 

			—Te estoy suplicando que no te marches. 

			—Estoy cansado de ser el amante perfecto, quiero ser un novio, un marido y un padre. —Me dio un beso en los labios, cerró la puerta y me dejó aturdida en mi sala. 

			No dije una palabra, me dirigí al baño y me drogué nuevamente. 

			No podía manejar emocionalmente la situación, no comprendí las serias intenciones de Fuentes. 

			Una vez más, lo había subestimado. 

			En medio del subidón, le envié un mensaje delirante a Federico. 

			“Ese querer hacerte desear siempre, me ha agotado. Es todo culpa tuya, si cometo errores irreparables.” Obviamente él lo vio pero no respondió. 

			Probablemente todos hemos cometido errores en esta historia, incluso Federico contribuyó. 

			Tal vez, si esa noche se hubiese quedado a mi lado, mi vida hubiera tomado otro rumbo. De hecho, durante la noche, molesta por la discusión con Fuentes, continué fumando, me puse en contacto con Jacopo y decidimos que depositaría el dinero en una sucursal suiza, porque él era muy amigo de su director. 

			Ese, fue el COMIENZO de mi FIN. 

		


		
			Capítulo 36

			Jacopo

			El mar de Costa Rica es verde, casi como los ojos de Karen, mi ROUGE. 

			Estoy rodeado de naturaleza virgen. Aquí es donde me refugio, cuando debo construirme una nueva identidad. 

			En estos días ella recibirá la noticia de mi muerte, por lo que su denuncia contra mí caerá, y la Interpol dejará de darme caza. 

			¿Cómo he hecho para orquestar todo esto?

			Es más simple de lo que pueda imaginarse. La noche pasada, unos matones quemaron a un vagabundo en Nueva York, mientras dormía en un banco del Central Park. 

			Mi contacto estadounidense estaba buscando una víctima anónima a quien achacarle mi identidad. 

			Así que cogió la oportunidad. Antes de que llegara el 911, quemó ligeramente mi pasaporte, sustrajo lo que quedaba del suyo, lo metió en su morral, borró cualquier rastro y ahora, para el mundo entero, he muerto. 

			Y en breve te llegará también a ti, esta noticia, querida Karen. 

			Darás saltos de alegría, dirás que se hizo justicia, pero no será así, porque no te librarás fácilmente de mi recuerdo. He dejado huellas indelebles en ti. 

			Arruiné tu vida porque tú jugaste con mis sentimientos. Te convertí en una adicta porque quería dominarte y te quería sometida a mí. Quería regalarte el mundo entero pero tú me traicionaste, escogiste el camino más fácil. Un simplón que, al final, te destrozó el corazón, y yo sufrí por primera vez en mi vida. 

			Me enamoré loca y perdidamente de ti. No sé qué armas tenías a disposición para hechizarme, pero me dejé vencer por sentimientos estúpidos como el amor o la pasión. He tenido a mi lado hermosas mujeres, he recorrido el mundo entero por mi trabajo, y luego llegaste tú a ponerlo todo patas arriba. 

			Soy un ex-agente, enrolado como hacker informático al servicio de los estadounidenses, pero para el mundo soy un estafador que se ha convertido en un despiadado asesino. 

			Lo sé, podría parecer irreal, pero por desgracia esta es la cruda realidad. 

			Soy un asesino retirado que se ha reinventado múltiples identidades y un trabajo como mínimo, rentable. Contigo en cambio, Rouge, había tenido un acercamiento diferente, quería moldearte de acuerdo a mis planes. Tú y yo podríamos haber sido los Bonnie e Clyde del futuro, pero tu maldad no me lo permitió. Hubiera querido matarte, robarte el último aliento mientras apretaba mis manos en tu cuello, pero lo que sentía por ti me lo impidió. 

			Y por eso pensé en hacértelas pagar, arruinándote la vida. 

			Nunca jodas a un ex-agente, las consecuencias podrían ser fatales.

			Recuerdo, como si fuera ayer, el día que regresé a Florencia. 

			Tú estabas allí, en el aeropuerto, esperándome. Noté de inmediato que tenías algo extraño en la mirada. 

			Nos abrazamos, te besé con una maldita pasión, pero en ti había algún matiz de incertidumbre. 

						

			—¿Todo está bien, Karen?

			—Oh, sí… solo estoy algo confundida, pero te explicaré todo cuando hayamos regresado de Zurich. 

			—Ya reservé los boletos, dentro de veinte minutos embarcaremos. —Sonreí, me apoderaría de su dinero, pero además la volvería mi mujer. Nunca podría encontrar el dinero, porque sería hábil al modificar los movimientos de su cuenta corriente. 

						

			Para poder ser un estafador en serie, me convertí en lo que mejor se me da: un hacker.

						

			En el aeropuerto sostuve tu mano todo el tiempo. Me sonreías y devolvías mis besos, pero te sentía distante. 

			—¿Todo va bien, pequeña?

			—Ya te lo he dicho, tengo que tomar una decisión. —En ese momento comprendí que habías vuelto a ver a tu ex. Apreté los puños, y tuve nuevamente esos impulsos asesinos que había sedado durante largos años. 

			Quería encerrarte en el baño y ahogarte en el váter, mientras tiraba la cadena y a ti te faltaba el aire. Pero resistí y decidí que no habría mejor venganza que quitarte todo, incluido el amor de ese chiquillo insulso. 

			Sabía todo de él, dónde vivía, cómo se llamaba, quiénes eran su madre y su abuela, pero había subestimado el interés que sentías por ese dj de pacotilla. 

			Entonces decidí que te castigaría y, en tres días, inhalarías cantidades excesiva de crack. 

			Te volvería esclava de la droga, y te separaría para siempre de Federico Fuentes. 

			Mientras esperábamos para embarcar, te tenté con una nueva pastilla, que le había hecho producir a un químico en un laboratorio de Venezuela. Era un cóctel de fármacos que mejoraba notablemente el humor, mezclado con poderosos afrodisíacos. Empezaba a actuar una hora después de que lo consumías. El deseo de Karen Astolfi comenzaría a palpitar a gran altura y, una vez que llegáramos al aeropuerto, en el primer motel, te castigaría para siempre. Pero nada de dulzura, conocería el verdadero Jonas, es decir a mí mismo. 

			Jacopo Bellezza se disolvería exactamente cuarenta y ocho horas después. Tenía en mente un proyecto que estaba ideando desde hacía cerca de un mes. 

			El plan incluía fugarme contigo de Europa pero, considerando el repentino cambio de programa, huiría solo, con casi todo tu patrimonio. 

			Te dejaría cien mil euros en tu cuenta y el correo electrónico del químico de un laboratorio de Florencia. Luego de mi desaparición, no dudarías un solo día en contactarlo para hacerte enviar la coca para convertir en crack.

			Puedo identificar de inmediato las presas predispuestas a consumir droga: tú eras la candidata ideal. 

			Después de mi propuesta de probar la pastillita fucsia, no dudaste en ingerirla, como de costumbre, y sin una gota de agua para tragarla. 

			Noté inmediatamente una sensación de bienestar en tu rostro. 

			La long time, así había rebautizado la píldora mágica, tenía una duración de diez horas, en las cuales la desinhibición gobernaba el propio ser. Durante el viaje estabas más efusiva que de costumbre. 

			Me regalabas besos profundos, fastidiando terriblemente a los viajeros. En el medio del vuelo, pudimos escabullirnos al baño. Me obsequiaste el mejor sexo oral de mi vida. Nadie, y repito nadie, se había dejado llevar tanto, te sentía hasta las amígdalas. Mi conejillo de indias había superado la prueba con creces. Podría haber metido en el mercado esas píldoras y convertirme en millonario. 

			Soy un hombre sin escrúpulos, solo tú, durante algunos días, me hiciste vacilar. 

			—¿Te gustó la m… Mr. Change?

			—Shhh… —te hice callar con una mano en la boca—. Estoy abriendo la puerta, trata de ser algo menos malhablada. 

			—¡Ufa, qué mojigato eres!

			Regresamos a nuestros lugares, nos abrochamos los cinturones de seguridad, mientras tú me besabas. 

			Había violado tu alma, te había engatusado y te había arrojado a los devastadores efectos de la droga.

			En realidad, en plena posesión de tus facultades mentales, nunca habrías consentido un pequeño juego fortuito como ese y, en especial, precisamente ese día. 

						

			Vivo robando a mis víctimas, estoy proyectando drogas que destrozarán muchas vidas solo para mi beneficio económico personal. 

			No me arrepiento de mis abusos, sé que soy malo, diabólico, repugnante, pero contigo he visto ese pozo de luz que me hizo, por unos días, más humano. 

						

			Durante tu ausencia, sufrí como un perro. Me maldije por haberme metido en problemas solo. Tuve sexo con muchas mujeres para tratar de olvidarte, pero ninguna me transmitió esas sensaciones, así que me había preparado un discurso que te haría escuchar en nuestro primer encuentro. 

			Esa mañana, Zurich se presentaba soleada. Durante el verano del 2017, en toda Europa, el calor era casi sofocante. 

			Antes de cruzar el umbral de la puerta del banco, te hice tomar aire en un banco que se encontraba en la acera, entré en un bar y compré una botellita de agua. 

			Estabas excitada, rodabas los ojos en forma exagerada por cualquier cosa, rechinabas los dientes y parecías en un ligero estado confusional. 

			A esas alturas, no podía respetar la cita con el director general de la filial. 

			No hubieras sido creíble y yo habría sido acusado de inducción a un incapaz, porque era tu acompañante. 

			Así que pospuse la cita para el día siguiente, y nos dirigimos a un hotel de la ciudad. 

			Anoté mentalmente los efectos secundarios de la droga.

			Excitación contínua, agitación, inquietud, locuacidad, temblores, deseo irrefrenable de sexo, pero lo que más despertó mi curiosidad fue tu reacción cuando te hacía preguntas. Te limitabas a mover la cabeza, por lo que llegué a la conclusión de que la long time anulaba todos los contactos más recientes con la realidad. 

			De modo que borrados Fuentes y Patty Liuscollo por unas horas, haría desaparecer tu móvil, te volvería imposible de localizar por al menos cuarenta y ocho horas, el tiempo para recaudar el botín, hacerte enloquecer sexualmente, continuar drogándote y grabar todo lo que habíamos hecho, para luego enviar todo al directo interesado, es decir, el pequeño dj.

			No te perdonaría. 

			Y yo obtendría venganza, colmando así mis instintos homicidas. 

						

			Lo sé, soy maquiavélico, pero nadie puede imaginar cuánta adrenalina sube por mi cuerpo, cuando concreto este tipo de situaciones. 

						

			Entramos en la magnífica suite, tú te arrojaste sobre el colchón, reías histéricamente sola, faltaban cuatro horas para que acabara el efecto de la pastilla. 

			—¡El mundo es tan hermoso! ¡Mira el cielo sobre nosotros, Jacopo!

			En realidad el techo era azul, así que el fármaco daba una percepción distorsionada de la realidad. 

			Me acerqué, te desnudé, te llevé en brazos al baño, abrí la ducha y te metí debajo. 

			En un determinado momento, tuve miedo de que tu corazón pudiera ceder antes de la firma para la apertura de la cuenta corriente. 

			Te mojé la cabeza, me desnudé, entré contigo. La situación comenzaba a degenerar, porque divagabas, hablándome de tus padres. En una de tus alucinaciones, me llamaste papá. Tuve un momento de ternura, te abracé con fuerza y de repente una lágrima humedeció mi rostro, pero el chorro del agua la borró inmediatamente. 

			Te saqué de la ducha. Te llevé a la cama, comenzabas a patalear porque pretendías que tuviera sexo contigo. 

			Abrí mi neceser, saqué media pastilla azul, la tragué con un sorbo de agua, cogí el móvil y lo ubiqué sobre el mueble que se encontraba frente a la cama matrimonial. Hice la primera película a luces rojas amateur de mi vida, estaba a punto de ser grabada en una suite suiza. 

			Te acaricié durante muchísimo tiempo, rozando tus zonas erógenas. 

			Disfrutabas infinitamente y me suplicabas que te poseyera de todas las formas. 

			Tu excitación parecía algo irreal.

			La long time amplificaba tus sentidos. 

			Orgasmos múltiples te sacudieron, te retorcías, querías a toda costa que te penetrara. 

			Y eso hice. 

			Mi consistente erección satisfizo los pedidos de una pseudo-ninfómana artificial. No solo gemías, incluso tuve la impresión de que, en algunos instantes, aullabas.

			Gritabas completamente enloquecida, me pedías que entrara cada vez más fuerte en ti. Te castigué, tomé todo tu cuerpo, llevándote a la exasperación. 

			Te follaba como si no hubiera un mañana.

			Te llené el cuerpo de chupetones. 

			Tenías moratones por todas partes. Tus pezones violáceos decían mucho de cuánto me había divertido. 

			Tus nalgas tan tentadoras me indujeron a cruzar el límite, hundiéndome en una única estocada toda la rabia que tenía en el cuerpo. Más golpeaba, más fogosa te volvías.

			Después de algunas horas, la droga había agotado su potencia. 

			Mientras dormías, aproveché para redactar un contrato que firmarías al día siguiente, para que yo cuidara de todos tus intereses.

			Obviamente te lo propondría durante uno de tus fabulosos “viajes”.

		


		
			Capítulo 37

			Jacopo

			Ahí está, es ella, como una secuencia en cámara lenta en mi mente. 

			Los recuerdos llaman prepotentemente y hacen daño, más de lo que se pueda imaginar. 

						

			Después del subidón, durmió como un lirón, ininterrumpidamente por doce horas. 

			La observaba mientras inspiraba y expiraba profundamente, tenía casi la apariencia de una visión angelical. 

			Sus rasgos delicados, su boca carnosa en forma de corazón, su cabello rubio, sus muslos largos y torneados, eran mi tormento. 

			Mi mirada desdeñosa, interceptada en el espejo que se encontraba frente a mi figura, me hizo comprender que debía odiarla, para no amarla más. 

			En efecto, esa noche la había tomado con estocadas tan feroces que la había hecho sangrar. Ella había implorado que fuera duro y yo la había contentado. Pero cuando despertara tenía que prepararme para recitar la pantomima más creíble de mi carrera de bastardo encantador. Fingí dormir, exactamente como ella. 

			Me tumbé a su lado, estaba completamente desnudo, cerré los ojos y sentí que se movía dejando escapar gemidos. 

			Estaba agitada, sus piernas tenían espasmos, de inmediato comenzó a mover los brazos y siguió un grito inhumano. La empujé a levantarse de la cama. Sus ojos parecían querer salir de sus órbitas. 

			—¿Qué sucede, condesita?

			Me acerqué para asegurarme de que todo estuviera bien. 

			—Jacopo…. Jacopo… ¿qué pasó? —Se echó a llorar sin tregua—. Estoy muy mal, me siento agitada, tengo el corazón en fibrilación y la respiración fatigosa. Ayúdame… tengo miedo. 

			Me levanté y corrí a llenar un vaso de agua. Lo bebió rápidamente, intentó levantarse pero, apenas se puso de pie, cayó al suelo. La tomé en brazos, la deposité sobre la cama, mojé una servilleta en agua y la presioné primero en su frente y luego en sus muñecas. 

			—Me siento mal… ¿qué sucede?

			—Estos son los efectos colaterales de la pastillita mágica —dije para tranquilizarla. 

			Completamente debilitada, y sin un hilo de voz, me susurró:

			—Quiero regresar a casa. Quiero tomar el primer vuelo y volver a mi puta casa. 

			—Shhh… —Me acerqué y acaricié su rostro—. ¿Recuerdas, condesita, el motivo por el que estamos aquí?

			—Ohhh… me siento mal. 

			No pudo llegar al baño, expulsó todos los jugos gástricos de su estómago, ya no tenía un gramo de fuerza que le permitiera sostenerse sobre sus propias piernas. 

			—Creo que deberíamos llamar a un médico —me imploró presa de las arcadas. Sostuve su frente entre mis manos durante todo el tiempo. 

			—Dentro de poco se te pasará —insistí de forma convincente. 

			Efectivamente, el vómito no cesaba. Abrí mi equipaje, y saqué mi as en la manga. 

			Micahel Gamble era el químico que se desvivía para preparar todas las ideas farmacológicas que mi cerebro paría, y esta era aquella en la que había invertido tres cuartas partes de mi patrimonio. Soy un hombre rico, exageradamente rico. 

			Cuando mis padres murieron, heredé una fortuna, pero antes de desaparecer físicamente de México, vacié mis cuentas, deposité todo en un banco argentino y, a partir de ese momento, cambié radicalmente mi vida. 

						

			Lamentablemente nací malo, y no puedo seguir adelante, si no provoco dolor a mis víctimas. 

			Pero volvamos a nosotros...

						

			—Toma esta, Karen, es un analgésico. —Ya no tendría extraños impulsos sexuales, sino que recibiría una sensación de absoluto bienestar. 

			De hecho, la pastillita verde era la denominada “felicity”.

			—Jacopo Bellezza, si sigo sintiéndome así, juro que te mataré con mis propias manos. —Sonreí sarcásticamente. 

			Y la imaginé una vez más bajo las ropas de una espía, cubriéndome las espaldas durante una operación importante. 

			Ella y yo podríamos haber hecho grandes cosas juntos. En mi opinión, Karen, con el adiestramiento indicado, podría haberse convertido en una agente secreta con licencia para matar. 

			—Confía en mí, Karen. 

			—De acuerdo, me fío de ti —fue su rápida respuesta. 

						

			¿Ahora comprendéis mi desesperación en toda esta situación?

			Si no hubiera estado Federico Fuentes, podría haberme aventurado en mi única historia realmente importante. Nunca tengo remordimientos o culpa, cuando engaño a una mujer. Alcanzo el objetivo y satisfago mi ego, llevando a casa el resultado. Pero con ella sentía que había ese pathos que nos ligaba como dos piezas de un puzzle que encajan a la perfección. 

						

			Se tumbó en la cama, cronometré el tiempo. Después de tres cuartos de horas, recuperó sus funciones vitales. 

			—Ohhh… Jacopo, qué maravilla tu analgésico. 

			Sonreí guasón. Michael no fallaba un tiro. 

			Tenía que anotar mentalmente todos los beneficios del fármaco.

			La relajación fue el primero que me saltó a la vista. 

			Realmente había cambiado la expresión de su rostro. Ya no tenía ese aire violento, los ojos hinchados o la sensación de agotamiento. 

			De repente comenzó a cantar, exhibiendo una de las voces más hermosas que alguna vez hubiera oído. 

			Levanté la ceja por la sorpresa. 

			—Condesita, ¿y esta espléndida voz, por qué siempre se la has ocultado al mundo entero?

			—En realidad, no me averguenzo solo porque eres tú el espectador, por lo que parece. Si me observan, se me cierra la garganta y las cuerdas vocales se me atrofian.

			—¿Y eso te pasaba también con tu ex? —presioné para hacer que se sintiera incómoda. 

			Se puso morada, sus mejillas se tiñeron de un rojo fuego. Lo hice aposta, para invitarla a hablar, después de lo cual me valdría de su culpa, le daría el contrato a firmar, que modificaría para mi propio uso y placer, con el propósito de acceder a su cuenta, vaciarla y partir. 

			Le entregaría una tarjeta que, aparentemente cumpliría la función de tarjeta de débito, pero que en realidad no era más que una pre-paga. Cuando el dinero se agotara, descubriría la estafa. 

			Pero ese dinero se disolvería antes de lo previsto porque, exactamente una semana después, al correo de Fuentes llegaría el video que contenía nuestra historia. 

			Me invitó a dejar la habitación para dirigirnos al banco, a depositar el cheque y abrir la infame cuenta corriente. 

			Pero primero le mostré el contrato que había redactado durante la noche. 

			Se sentó, lo leyó atentamente, me acosó a preguntas y, cuando satisfice su sed de curiosidad, firmó en la parte inferior. Acababa de entregarme casi todo su patrimonio. 

			Me abrazó fuerte. 

			—Qué hermoso, Jacopo, seré rica por primera vez en mi vida.

			Me estrechó con fuerza una vez más, estaba agradecida. 

			Tuve un momento de vacilación, cuando me miró sin despegar sus ojos de los míos. 

			Decidió tomar una ducha antes de salir, pero cuando entró en el baño la oí gritar. 

			Me precipité corriendo al interior de la estancia donde se encontraba. 

			—¿Qué diablos me pasó, Jacopo? Estoy llena de cardenales, me arden mis zonas íntimas. No puedo regresar a Florencia así. Cristo, te has pasado de la raya, ¿te das cuenta? —tronó contra mí, mientras, amenazadora, me apuntaba con un dedo, viniendo en mi dirección. 

			Se me acercó y me dio un cabezazo en pleno pecho que me quitó la respiración. 

			—¿Qué demonios me has hecho? ¿Qué coño me has hecho? ¿Quién te autorizó a dejarme así? —gritó fuera de sus cabales. La aparté, presionando ligeramente solo la palma de mi mano en su vientre. 

			La levanté en mis brazos, estaba lívido de rabia, y la estrellé contra la pared. 

			—No vuelvas a hacerlo nunca más. —La besé profundamente, me mordió el labio haciéndolo sangrar. 

			Hice que se deslizara hasta el suelo. 

			Salí furiosamente del baño, cogí el contrato del doble fondo de la maleta y, con falso resentimiento, la saludé. Contacté al director de la filial, le expliqué que Karen llegaría a las doce en punto a su oficina. 

			Asentí, en señal de tibio saludo a la condesita que, cabreada, no se dignó a mirarme. 

			Voluntariamente dejé una pequeña agenda con el número del químico italiano Roberto Lezza y, en su interior, un blister de la píldora “Felicity”. 

			Salí golpeando furiosamente la puerta. 

			Esa fue la última vez que ella vio a Jacopo Bellezza. 

		


		
			Capítulo 38

			Bubu regresó hace diez minutos y me preparó el té de cúrcuma y pimienta blanca. Mientras lo bebo, coge de mi biblioteca mi primera novela y comienza a hojearla lentamente. 

			—¿Por qué me miras y te ríes, Karen?

			—Bubu lector, es realmente hilarante —lo provoco con ironía. 

			—Siempre leo ensayos en lengua africana y estoy graduado, como ya te había explicado. 

			—No lo recordaba, Einstein bronceado. 

			—¿Te estás burlando de mí por el color de mi piel? —Me echo a reír de buena gana. Sus expresiones faciales son realmente exageradas. 

			—Vamos, bebe la tisana, ¡escritora guarrilla! —exclama. 

			—¿Yo? ¡Pero si desde hace más de seis meses que no hago nada! ¡Más que guarrilla, me he convertido en una monja de clausura!

			Me invita a degustar nuevamente el té, porque de acuerdo a sus teorías me devolverá la fuerza adecuada para enfrentar con determinación mi último capítulo. 

			Advertencia: quienquiera que lea estas líneas, tiene que saber que desnudaré completamente mi alma. Por eso tened la complacencia de no juzgar antes de haber terminado mi historia. 

			Espero ser un ejemplo para todas las personas que piensan en acabar con todo. Recordad: siempre hay una solución para vuestro camino. 

			La mía tal vez se llama redención, fe, renacimiento o deseo de volver a poner todo en discusión. El recuerdo de Jacopo lo he casi borrado de mi mente para protegerme. 

			La rabia que siento hacia él, por haberme dejado sin un duro y endeudada, me ayudará a comenzar un nuevo camino. No sé de dónde sacaré la fuerza, pero tengo que hacerlo. Las desgracias nunca llegan por casualidad y, por lo tanto, quién sabe qué habrá querido enseñarme el universo, enviándome este castigo. 

			Solo viviendo lo descubriré. 

			Puede parecer paradójico y una frase de circunstancia pero, para alguien que dos meses atrás estaba planeando los detalles de su suicidio, es algo irracional y no existe una explicación concreta que me haga comprender el motivo de mi cambio de rumbo. Muy probablemente, en esta historia, Dios tiene más que ver de lo que pueda imaginar. 

			En resumen, en mi humilde opinión, rezar me ha salvado la vida. 

						

			En Zurich, en realidad, me alojé más de una semana. Me aislé del mundo, esperando que mis cardenales, provocados por ese bastardo de Jacopo, se atenuaran al punto de desaparecer definitivamente de mi cuerpo. Había arreglado definitivamente la situación en el banco. 

			Estaba convencida de que era una de esas ricas que podían permitirse cualquier capricho. Tenía una especie de tarjeta de débito, con un crédito de un millón de euros. 

			Así que exageré con las compras en las calles del centro de la ciudad. 

			Me compré ropa, zapatos, joyas y adquirí dos regalos, uno para Patty y uno para Federico. Para Fuentes cogí un Rolex en una famosísima joyería. Finalmente era libre de atreverme. 

			Jacopo Bellezza se había disuelto de mi vida, como con frecuencia sucede con la niebla, cuando choca con el sol. 

			Había sufrido violencia física de parte suya y no recordaba absolutamente nada, porque estaba bajo el efecto de esa particular droga. 

			¿Por qué me había castigado así?

			¿Sería posible que le hubiera pedido voluntariamente que me hiciera daño físico? Estaba muy lejos de mi naturaleza. 

			Pero, considerando que podría haber hablado en total libertad con Federico, me sentí aliviada. 

			Le habría confesado mis sentimientos, le habría dicho cuán enamorada de él estaba, cuánto lo había echado de menos en esos días de reflexión.

			También le hablaría de mi situación económica, le revelaría mi historia archivada con Jacopo, pero omitiría deliberadamente mi estúpido juego de decidir salir con ambos al mismo tiempo por un propósito personal. 

			Nunca, jamás confesaría que había abusado de drogas estratosféricas, que ensanchaban las áreas cerebrales empujándote a lo desconocido, solo porque temía su juicio. 

			Después de haber encontrado mi móvil en un mueble del baño de la suite y de haber superado el desconcierto inicial porque no podía comprender cómo podía haber llegado hasta allí, marqué el número de Federico. 

			Luego de dos timbres, respondió. 

			—¡Karen, Karen!

			—Fede… Fede… —Nuestras respiraciones agitadas no nos permitían proferir palabra, pero Federico rompió el hielo. 

			—Karen… ¿dónde estás? Te he buscado por todas partes. Tu móvil no daba señales de vida. La encontré a Patty y ella no supo darme ninguna explicación. Sé que...

			—Fuentes —lo interrumpí, porque estaba deseosa de revelarle que en realidad finalmente tenía deseos de vivir mi historia con él. 

			—Calla, Karen, déjame terminar, de lo contrario no sé si podré abrir mi corazón de nuevo. Te amo… pero ¿dónde coño estás? —Me eché a reír, mientras mis ojos se humedecían por la inesperada emoción. 

			—¡Estoy en Zurich!

			—¿Zurich? ¿Y qué minchia17 haces allá?

			Negué con la cabeza, era irresistible incluso cuando hablaba en dialecto. 

			—Tengo que arreglar un asunto familiar. 

			—¿Cuándo vuelves?

			—Regresaré muy pronto. ¿Me esperarás, Federico?

			—¡Con los brazos abiertos, cretinita!

			—¿Cretininita yo, y por qué? No es que te esté gritando desde detrás de la ventana —dije con mi usual sutil ironía. 

			—¡Deberían denunciarte por contaminación acústica, superas los ciento treinta decibeles, cuando gritas como una loca histérica!

			—¿Es a mi a quien llamas loca histérica? —imité la cadencia de Federico. 

			—¡Karen evita hablar en siciliano, por favor! No me arruines el dialecto, ¿comprendes?

			Pasamos una hora entera riendo como dos adolescentes. 

			Federico poseía una virtud inestimable: la despreocupación.

			Con él podía olvidar todos mis malos comportamientos. En efecto, durante varios minutos no recordé y no hice mea culpa por haber sido una adicta o por haber jugado con el corazón de dos hombres. Quemé un mogollón de mis células cerebrales, la creatividad y la inspiración para mis novelas había caído prácticamente por debajo de cero. Pero lo más grave era que no me daba cuenta de ello.

			Por el contrario, me sentía muy guay por haber transgredido de ese modo. 

			No notaba que era una mala persona, ni sentía arrepentimiento por esos comportamientos poco nobles. 

			Había acabado directo en la mierda, pero aún no había llegado a sentir el tufo. 

			Cerré la conversación con Federico, abrí la ventana, miré afuera y noté el orden y la limpieza que reinaban en las calles suizas. 

			Negué con la cabeza y una mueca triste se dibujó en mi rostro. 

			—¡Igual que en Italia! —Sonreí.

			Me miré al espejo y levanté mi camiseta, los moretones casi habían desaparecido, estaba lista para regresar a casa. 

			Preparé las maletas, feliz ante la idea de volver a Federico, exactamente como la primera vez: libre de mentiras. 

			No habría ningún Jacopo para entorpecer nuestra relación. La viviría libre de conversaciones maquiavélicas orquestadas para sostener todas las mentiras, que a esas alturas casi habían ahogado mi alma. 

			Tenía que ir más allá de ese túnel oscuro, comenzar a deslizarme hacia ese rayo de luz y dejarme cegar por su nitidez.

			Podía haber sido una experiencia de vida, aunque deletérea, que muy probablemente me había enseñado algo. Enarqué la ceja mirándome al espejo. Pero al final, ¿qué me había enseñado? Traté de reflexionar: no se me ocurría nada. Era una inimputable, superficial y frágil.

			Me había confesado una verdad mirándome al espejo: ningún remordimiento por haber experimentado los mundos artificiales. 

			Por el contrario, sentía casi su falta, como si realmente me gustara drogarme. 

			Sí, estar en medio de ese subidón era como ir en búsqueda de algo que me faltaba. 

			Había escogido salir con dos hombres muy brillantes y con dos personalidades diferentes, pero al mismo tiempo fuertes. 

			Jacopo, muy probablemente, forjaba su carácter sirviéndose de sus pastillas que lo hacían tan seguro, tan brillante a los ojos del mundo. Recuerdo cuando observaba sus movimientos en la sucursal de Viena. Me atraía cada vez más ese ser repugnante y ambicioso, que jodía al prójimo con su savoir faire. Más lo miraba y más hubiera querido ser como él. Quería su prestigio, su poder económico y, como la chica frágil e insegura que era, observando sus manejos con las drogas, creía que, un empujón más en ese período de mi vida, me serviría. 

			Me miré de nuevo al espejo. 

			Haber pensado en las pastillas, me había hecho sentir deseos de volver a probar una. Pero dudaba que ese ser inmundo hubiera dejado una por allí para mí. 

			Empecé a revolver en todos los cajones. 

			Noté que estaba particularmente nerviosa. Me detuve en el centro de la habitación,comencé a respirar lentamente para relajarme, aunque en un momento empecé a rechinar los dientes en forma cada vez más convulsiva. 

			La única solución habría sido volver a contactar a Jacopo. 

			Probé primero en su móvil, pero no recibí respuesta. Intenté insistentemente una decena de veces. Quería reapropiarme del sentimiento de bienestar que había experimentado unas horas antes. La vida real y la normalidad comenzaban a quedarme chicas. 

			—Vamos coño, Jacopo, respóndeme. Deberías hacerlo, eres mi asesor financiero. 

			En efecto, me respondió con un mensaje automático.

			—Estoy volando para Miami. Todo lo que necesitas está en tu agenda. 

			Corrí a la sala de estar, abrí nerviosamente la agenda y vi un blister que en su interior contenía treinta micro pastillas. 

			—¡Sí! —grité presa de la euforia. 

			Tragué rápidamente la pequeña pastilla que había sacado. Noté una pequeña tarjeta que sobresalía del cuaderno. 

			Leí el nombre Michael… Químico de la Evanescent Industry. La empresa estaba ubicada precisamente en Florencia. 

			¿Así que, estas pastillas podría encontrarlas a dos pasos de casa?

			—Yes —grité, cuando la droga comenzó a hacer efecto. 

			Saltaba de aquí para allá por la habitación, pero cada movimiento me parecía amplificado. Comencé a pasearme por la suite. 

			Me detuve frente a un espejo gigantesco colocado detrás de la puerta de entrada. 

			Mi reflejo, por primera vez, resultaba hermosísimo.

			Era como si estuviera poseída por un exceso de autoestima. 

			Suspiré, cerré los ojos y comencé a cantar Smile. Me sorprendió mucho, cuando me di cuenta de que sabía la canción a la perfección, a pesar de que la había escuchado cuando era muy pequeña. Era como si mi memoria se hubiera reforzado. Me sentía alegre, vivaz, sin ansias  que atenazaran mi estómago, como por lo general me sucedía. 

			Era como si mi personalidad hubiera sufrido una evolución positiva. 

			Había despejado mis paranoias mentales, me sentía más amable y sociable, lista para dispensar afecto en todas partes del mundo y comencé a tener conversaciones con nuevos interlocutores. 

			—Es todo tan mágico —susurré, mientras me preparaba para dejar la suite. 

			Mi maravilloso mundo artificial, muy pronto, me enviaría directamente a los infiernos. En la recepción, me tomaron por sorpresa, cuando me encontré con diez mil euros a pagar por la estancia en el hotel. 

			Ese mezquino de Jacopo Bellezza no había desembolsado ni siquiera un euro por los dos días que había pasado en mi compañía. 

			—Además del daño, el insulto —troné frente al recepcionista que recibió todo mi mal humor.

			Llamé a un taxi e hice que me llevara de inmediato al aeropuerto. 

			Esa era otra señal que no había captado en absoluto. En definitiva, era una estúpida ingenua que al final habría perdido hasta su alma. 

			Era hora de regresar a casa y volver a ver al hombre que hacía latir fuerte a mi corazón. 

			Nuestra confrontación sería fructífera y llegaríamos a una digna conclusión. Pero no había previsto la gambeta letal de Jacopo Bellezza, que me obligó a desaparecer de la faz de la tierra. 

			

			
				
					17	¿Qué demonios haces allá?

				

			

		


		
			Capítulo 39

			Federico

			Me dispongo a partir para Colombia. 

			Dejaré para siempre Florencia, de hecho, para ser honesto, abandonaré Italia. 

			Mi padre ha vuelto a dar señales de vida y me convenció de trabajar en su explotación agraria. Mi madre llora desde hace una semana pero, la vida con frecuencia te sorprende con cambios de dirección inesperados. 

			América del Sur nunca había entrado en mis planes.

			Faltan solo dos días y sobrevolaré los océanos. Mi nueva novia me dejó anoche, así que estoy oficialmente soltero a partir de hoy. 

			Le estoy agradecido, porque nunca pude amarla de verdad y no lo merecía. Es demasiado buena para un imbécil como yo. 

			Así que, esta vez, no me sentí mal, porque gracias a Karen Astolfi ya había ganado experiencia. Estoy poniendo en la maleta las últimas camisetas, cuando de repente de un cajón sale su foto. Mi corazón comienza a enloquecer, los latidos ya no son regulares, sino acelerados y galopantes. 

			Pensaba que era inmune a su recuerdo, en cambio me parece que mi mente no está en correlación con mis sentimientos. ¡Qué loco estoy! Esta mujer no merece ni uno solo de mis pensamientos. 

			Cierro el cajón, la dejaré aquí dentro. 

			¡No quiero nada que pueda recordarme a ese inmundo ser! Miro el reloj, son las dos de la tarde. 

			Esta noche me reuniré con mis amigos y nos divertiremos hasta el amanecer, o tal vez más, quién sabe. 

			Celebramos mi partida. 

			Solo lamento una cosa: no poder participar en ese programa de Italia 1 para aspirantes de dj. 

			Soy un fatalista, por lo que me doy cuenta que al final tenía que ser así y que, probablemente, no era este el momento. Bajo a la calle, necesito comprar cigarrillos. Mientras cruzo, noto un rostro que me es familiar, levanto las gafas de sol de mi nariz y enfoco. 

			Es Patty Liuscollo, la amiga de Karen. El corazón me sorprende nuevamente, la taquicardia avanza. 

			—¡Porca puttana! —Me asusto y me cabreo al mismo tiempo—. Pero ¿por qué? —repito lleno de rabia. 

			Finjo no verla, pero ella se gira y me atrapa en el acto. 

			—Federico… ¡Fede!

			Estoy obligado a volverme.

			—¡Hola! —Pretendo ser vago.

			Cruza, viene a mi encuentro y me abraza con fuerza. 

			—¿Cómo estás? —Me acaricia el rostro. 

			Le sonrío.

			—He estado bien desde hace un buen tiempo. 

			Ella me desplaza.

			—Ven, entremos en el bar, te invito un café. —Quisiera declinar la invitación, pero no sé por qué no puedo rechazarla. 

			Entramos en el local, pero nos acomodamos en el privado. Ordeno un café. Tengo que vencer esta incomodidad que me está poniendo en la esquina. 

			—Estás molesto, ¿verdad?

			Finjo encontrarme completamente a gusto. 

			—¡Pero no, Patty!

			—Sería comprensible, te recuerdo a quien tanto sufrimiento te ha causado. 

			Me muerdo el labio inferior por la tensión. 

			—No fue fácil, ¿sabes? La amaba con todo mi corazón, mientras ella se atrincheraba detrás de un muro de mentiras. 

			—Te comprendo. —Me acaricia la mano y sigo preguntándome qué quiere de mí la amiga de Karen Astolfi. 

			¿Ella también querrá follar?

			Pero en dos segundos desintegra mis apresuradas conclusiones. 

			—Necesitaría hablarte precisamente de Karen. 

			La detengo de inmediato.

			—Escucha, Patty, no me apetece hablar de ella. Para mí es una historia cerrada hace tiempo. 

			—Lo sé y comprendo tu estado de ánimo, pero es fundamental que sepas lo que he descubierto. En estos días, he tenido ocasión de hablar con ella dos veces. Esta mañana he recibido una llamada en la que me ha abierto completamente su corazón. No me mires así, ¡te lo ruego!

			Niego con la cabeza en señal de desacuerdo. 

			—Ya no le creo media palabra. Podrían incluso beatificarla, la cosa me tendría sin cuidado. He dedicado demasiado tiempo y espacio a quien ha jugado con mis sentimientos, a quien ha hecho las peores cosas, a quien omitía aposta verdades evidentes. ¡Por favor, Patty! Ya no me apetece hablar de ella. 

			Quisiera cortar esta conversación de raíz, pero Patty es infinitamente insistente y comienza a aburrirme con su monólogo. 

			—¡Era una drogadicta!

			—¿Era… Patty? —La miro poniendo los ojos en blanco, casi intimándola a que deje de hablar—. Vive con el camello de la zona, ¿no es obvia su situación?

			—No es lo que parece, Fede. Por favor, escúchame. Hace casi dos meses que ha dejado de consumir drogas. Ha pagado duro el precio de sus errores. En estos días comenzará un trayecto de rehabilitación en una comunidad en Trentino Alto Adige. Lamentablemente es la única en la que pudo encontrar lugar. Tenía esperanzas de entrar en otra muy popular, pero los puestos están agotados, no lo consiguió. 

			—Pero convive con un camello, ¿de qué estamos hablando? —digo rabioso. 

			—Tienes razón, Bubu era un camello, ha dejado de distribuir para estar cerca de Karen. Tiene a sus espaldas una historia muy dramática que no te explicaré ahora, pero nada es lo que parece, confía en mí. 

			—Aquí, la única que depositó su confianza en dos casos humanos eres tú Patty —trueno con un cinismo dictado por la rabia. 

			—No, por favor, escúchame. 

			—Te saludo, Patty, fue lindo volver a verte. 

			Retiro la silla para levantarme, pero ella me detiene reteniéndome por una muñeca.

			—Quítame las manos de encima, Patty. 

			—Joder, escúchame Federico. No ha mentido, mañana escucharás hablar de ella. 

			—¿Qué significa? ¿Por qué precisamente tú, de repente, te has convertido en su abogado defensor? ¿Recuerdas cuando le pusiste las manos encima porque tenía la nariz manchada por la coca?

			—¡Por supuesto que lo recuerdo, joder! Algo de piedad. ¿Alguna vez has oído hablar del perdón?

			Miro a los ojos a Patty. 

			—¿Cómo puedo perdonar a una persona que tenía en el vientre a mi hijo y se drogó hasta matarlo? Estábamos en el séptimo cielo, cuando me mostró la prueba de embarazo, sin mencionar cuando fuimos a la ginecóloga para la ecografía. Sabía que era adicta y por eso se resistió a hacerse las pruebas de sangre. Envenenó a nuestro hijo, lo hizo sucumbir en su vientre. 

			Patty se echa a llorar, fuerte, sufriendo por esta conversación. 

			—Sabes, es probable que existan malas personas y durante una época,  Karen lo fue, es inútil negarlo. Ha pagado caro el precio de sus errores. Pero cuando decides recuperar tu vida, a pesar del atroz sufrimiento de la abstinencia, te peleas con Dios, por haberte regalado una vida de penurias y de efímera felicidad, le pides su ayuda y, de repente, él te concede un abrazo que te levanta y te saca de los escombros, ¿no piensas que vale la pena intentarlo? ¿Nunca has creído en las segundas oportunidades? Yo, desde hoy, creo. Llámame estúpida o como tú quieras.

			Tengo escalofríos, comienzo a respirar con dificultad. 

			—No comprendo por qué me estás diciendo esto. ¿Qué queréis de mí?

			—Ella no quiere nada, ya no quiere nada de ti. 

			Le doy la espalda y me giro hacia la puerta.

			—No fue en absoluto una buena idea concederme esta pausa. Lo siento, no quería ser cruel contigo. 

			Pago la cuenta, salgo del bar, me dirijo a la tabaquería, compro los cigarrillos y regreso a casa. Me tumbo en la cama, incluso las ganas de fumar se me han pasado. 

			¡Que te den, Karen Astolfi! Solo sal de mi camino. Mis pensamientos truenan en mi mente, bombardeándome de una negatividad que había reprimido hasta entonces. 

			Yo la exorcizo, ignorándola. 

			Si un pensamiento infeliz se cuela en mis sinapsis, lo echo de malos modos, pensando en lo más hermoso que pueda haber experimentado en  estos últimos años.

			Así que no comprendo por qué Karen no quiere abandonar mi maldito cerebro. 

			Reflexiono y rumio sobre ello: aquí está la solución.

			Me la he servido en bandeja de plata. 

			Voy a la PC, abro mi correo electrónico y busco una carta en particular. Después de haber hecho correr el mouse, la identifico entre miles de emails. 

			Proviene de una dirección japonesa y tiene como asunto un texto particular: “TE SORPRENDERÉ CON LOS EFECTOS ESPECIALES”

			Cuando recibí este mensaje, tenía deseos de enviarlo a spam, pero mi voz interior me pedía insistentemente abrir el correo. 

			Y eso hice: en pocos segundos mi vida fue destrozada. A pesar de que habían pasado muchos meses, releer esas líneas, me hará retrotraerme en el tiempo y atravesar nuevamente el túnel oscuro, pero tengo que hacerlo. 

			¡Karen Astolfi merece ser odiada!

			Así que cojo un vaso de agua, trago de prisa, enciendo un cigarrillo y me siento en el sofá. 

						

			“Cuando hayas leído estas líneas, ya no tendrás el valor para mirar a los ojos ese rostro angelical, que tiene el poder de arrasar con todo lo que la rodea.  

			Me llamo Jacopo Bellezza y durante seis meses fui el amante de Karen Astolfi. 

			Me dejé ablandar por sus modos, desprejuiciados y solapados, de manipular a un hombre. 

			Tuve que huir de Italia para poder olvidarla, pero no puede salirse con la suya, sin haber pagado las consecuencias de sus gestos innobles. Nos ha mentido siempre, nos ha utilizado como conejillos de indias para poder describir a los personajes de sus novelas y lo descubrí porque casualmente encontré el diario secreto en el que había descrito meticulosamente su plan. Nos hizo creer que simplemente éramos su ex, mientras se divertían dejándose follar por ambos. Trató de robar emociones para plasmar en sus novelas, aprovechando nuestros sentimientos. 

			Pero lo que desencadenó en mí la idea de repudiarla definitivamente de mi corazón, fue descubrir que estaba relacionándome con una adicta que consumía cualquier tipo de droga. 

			Adjunto encontrarás el archivo que la decretará la puta adicta más escabrosa del año. 

			Pd: después de haber visto atentamente el material, si te enreda diciendo que no es ella en esas fotos, mientras se deja follar como una ninfómana insaciable, tienes que saber que está buscando desestabilizarte. 

			Hacía lo mismo conmigo también. 

			Si no crees en mis palabras, te demostraré que no soy un charlatán y que esto no es en absoluto una patraña. 

			Cuando vayas a su ático, dirígete al baño, abre el mueblecito rojo y en la parte de abajo verás un crucifijo de vidrio. Presiona el pulsante lateral. Cuando se abra, en su interior, encontrarás exactamente siete gramos de cocaína pura, que ella consume semanalmente. Era tan ingenua que me confiaba todo, por lo que conozco cada detalle de ella. 

			Buenas vistas”

						

			Me estoy haciendo daño al volver a ver las fotos, pero tengo que hacerlo si quiero despreciarla más de lo que ya lo hago. 

			En efecto, inmediatamente después de las secuencias y algunos videos cortos, siento unas atroces náuseas. Verla involucrada en maniobras sexuales particulares, mientras gritaba ansiosa, insaciable y repugnante, aún hoy hace que se me ponga la piel de gallina. 

			—¡Qué asco! —digo casi estremeciéndome. 

			Pero una frase que ella pronuncia presa del delirio sexual, esta vez, no escapa a mis oídos. En efecto, de fondo, mientras se agita convulsivamente, exclama:

			—Dame más de esa droga y empuja más fuerte… fuerte… fuerte —grita casi poseída y enfadada al mismo tiempo.

			Estos videos me habían hecho entrar en shock.

			Recuerdo que lloraba y vomitaba.

			Era la única mujer de la que alguna vez me había enamorado. Teníamos tantos proyectos. 

			Vuelvo atrás con mi mente y me doy cuenta que entonces debería haberlo notado: Karen estaba completamente diferente a los primeros tiempos, ya no era tan insegura, al contrario, ostentaba una confianza increíble, incluso fastidiosa. 

			Parecía estar bajo delirio de omnipotencia. 

			Recuerdo la conversación con Patty. Tal vez tenía razón, ella no era capaz de comprender o querer. 

			Estaba completamente subyugada por la droga. Regresa a mi mente el momento en el que me confronté con ella. 

						

			Una vez que terminé de ver la película hard de Karen, me uní a ella en su ático. 

			Estaba cabreadísimo, se arrepentiría de haber jugado conmigo. 

			Fingí estar tranquilo, le pedí que hiciera el amor conmigo. 

			En realidad solo quería hacerle daño físicamente, castigarla por haberse burlado de mí, pero no pude porque me provocaba asco.

			Los flashback que pasaban rápidamente por mi mente, hacían que me fuera imposible tener una erección. En efecto, ella se preocupó por preguntarme qué me estaba sucediendo. Me levanté de la cama, se acercó acariciándome el bíceps. 

			—¿Qué pasa, Fuentes?

			—¿Qué sucede? Cristo, has vuelto a mentirme —grité con toda la voz que tenía a disposición. 

			Ella hizo dos pasos hacia atrás, asustada. 

			—Aquí, mira este video —ordené cogiéndola por la muñeca y haciendo que se sentara. Vi por primera vez a Karen atemorizada. El video comenzó a pasar. Noté el terror en sus ojos. 

			—Esa… ¡esa no puedo ser yo!

			 —Calla —grité apoyando mi frente en la suya—. Mira cuánto asco das, mira qué asco de persona eres… mentirosa, infame, traidora. Nunca fuiste la mujer de ese hombre de mierda y lo conociste después que a mí, pero a mí me hiciste creer que había sido tu novio durante los últimos tres años. 

			Karen seguía negando con la cabeza, se tapó las orejas con las manos. Se las aparté con rabia, haciéndola gritar de dolor.

			—¡Tienes que callarte! ¡Tienes que escuchar tus gemidos mientras te dejabas follar por un asqueroso bastardo!

			—No soy yo —seguía mintiendo. 

			—¿Estás segura? —pronuncié con la rabia de quien hubiera querido estrellarla contra la pared. 

			—Ven conmigo. 

			—Suéltame —dijo presa del terror más puro. La arrastré al baño, abrí el mueblecito, saqué el crucifijo oculto entre las toallas y se lo mostré. 

			—Si aquí encuentro lo que me han dicho, no volverás a ver mi cara en tu vida. 

			Trataba de detenerme pero la arrastré con una violencia inaudita, hoy me doy cuenta de eso. 

			Llegamos a la mesa y, sin pensarlo dos veces, golpeé ese dije con fuerza. 

			La cocaína salió por todas partes y se esparció sobre la mesa. Me quedé aturdido unos segundos. Las lágrimas comenzaron a devastarme. —Me das asco. 

			—Por favor, déjame hablar, Federico. 

			—Déjame en paz, desaparece de mi vida. —Me vestí a toda prisa. Karen me suplicaba que no la abandonara. Llegó al punto de arrodillarse. 

			—Perdóname, por favor. Perdóname. Es verdad, lo admito todo. Me acosté con ese hombre. 

			—¿En la cama? Te dejaste follar por él y luego por mí. ¿Qué coño quieres, ahora?

			—Quiero estar contigo, explicarte todo. 

			Karen lloraba desconsoladamente, yo ya había decidido dejarla. Nunca me habría casado con una mentirosa de esa clase. Llegué frente a la puerta. Me abrazó desde atrás. 

			—No te vayas. No te vayas. 

			Perdí la paciencia y la empujé arrojándola sobre el sofá. 

			—No mereces un hombre como yo. Adiós. 

		


		
			Capítulo 40

			El día de la venganza finalmente ha llegado. Tengo a disposición solo pocos minutos, antes de que lleguen al lugar las patrullas de policía a tratar de detener mi enésima locura. 

			Esta locura, decretará el inicio de mi nueva vida. En Trentino Alto Adige comenzaré a pensar qué hacer para remediar todos los errores y purificarme de mis pecados. 

			Solo estoy segura de una única cosa: ¡la droga ya no me tendrá!

			He encontrado otra vez a la vieja Karen y todo deberá comenzar a tomar forma nuevamente. 

			Pude vender los muebles del ático. Por fortuna, sobre los muebles, aún no habían inscrito una hipoteca y por eso me salvé de la enésima humillación pública. La próxima semana vendrá una empresa especializada en mudanzas a retirar todo. 

			Mañana partiré para Trento y diré adiós a Florencia, para siempre. 

			Le regalaré la mitad de lo recaudado a Bubu. El resto lo guardaré para mí, para sobrevivir a los períodos de escasez que seguirán después de mi estancia en la comunidad. Terminado el trayecto de rehabilitación, buscaré una casa en Milán, o en Boloña. 

			Lástima, casita mía, te echaré muchísimo de menos, pero tengo que tratar de recuperar mi personalidad y comenzar de cero. Después de la usual ducha matutina, voy a la cocina. Me apetece un café. 

			Anoche Patty pasó a visitarme, y le pedí que se quedara a dormir aquí conmigo.

			Aceptó inmediatamente y nos abrazamos largo rato. Noté en sus ojos una particular melancolía. Probablemente ella también me ha echado de menos. Sonrío, cuando me detengo a mirar a Bubu y lo escucho roncar. 

			Siempre ha dormido en el sofá, pero es tal vez la primera vez que me doy cuenta que está todo acurrucado. 

			Ahora prepararé un excelente café para todos, luego iremos al Ponte Vecchio. En la cocina enciendo la radio y despierto a mis coinquilinos. 

			—¡Despertad, el café está listo!

			Bubu se levanta del sofá estirándose, Patricia se pone de pie y me sonríe.

			—Oh, querida, ¿qué te ha pasado en el cabello? ¡Está igual al de mi abuela! —Nos echamos a reír. 

			Parece que ha pasado mucho tiempo. Pero nuestras vidas, gracias a mi próximo paso, se concederán el honor de volver a comenzar. 

			Patty, mientras bebe el café, me mira a los ojos y, sin pelos en la lengua, dice: 

			—¡Para mí estás haciendo una enorme ‘azzata18!

			—Patty! Pero ¿cuántas veces tengo que decirte que la C es una consonante y no se come? —Aún tengo la fuerza para bromear, mientras ella está intentando no dejar que haga una tontería. 

			—Vamos… pero ¿qué diablos quieres que sea, subirte al parapeto del Arno?

			—Por favor, amiga mía, estoy siendo seria. Patrizia, ese hombre no puede seguir libre por ahí destruyendo al género femenino. Seguramente yo seré una de las pocas que ha sobrevivido y tengo el deber de contar todo con pelos y señales: ¡Jacopo Bellezza ha acabado de cobrarse víctimas!

			—De acuerdo, pero ¿podrías escoger un modo algo menos dramático  para incriminarlo?

			—¿Por ejemplo? ¿Ir a la policía? —Mi risa sarcástica dice mucho sobre lo que querría hacer—. ¿Tú crees que me tomarían en serio sabiendo que he sido una yonqui hasta hace dos meses?

			—¡Tienes razón! —Resopla mientras se muerde el labio superior—. Cuando hayas acabado el cortometraje, quisiera hablarte. 

			—¿Ahora no puedes?

			—No, Karen, debo tener la cabeza libre de pensamientos. 

			La miro con aire receloso.

			—¡Estás embarazada!

			Se echa a reír.

			—¡Hablas en serio, entonces! —Mientras tanto Bubu sale del baño y pregunta cómo tenemos que movernos. 

			—Entonces, Bubu, estarás detrás de mí y me tomarás de espaldas. También necesito de ti, Patty. 

			Suspira resignada. 

			—¿Qué debería hacer, yo?

			—Deberías ubicarte al otro lado y grabar. Durará cinco minutos. Inmediatamente después, lo subiréis a YouTube. Cuantas más visualizaciones haya, más posibilidades tendrá Bubu de llevar a Kristian a Estados Unidos. 

			Patty y Bubu se abrazan a mí, la emoción se apodera de nosotros. 

			Patty dice con voz temblorosa:

			—Estoy orgullosa de ti. 

			En ese punto, mi llanto se ha transformado en algo interminable. 

			Entre los sollozos, solo puedo susurrar:

			—Hacía tanto tiempo que no oía estas palabras. Realmente lo necesitaba. Gracias. 

			Bubu se separa, Patty coge mi rostro entre sus manos. 

			—Quieres renacer, se percibe, y tienes que saber que yo estaré contigo, de ahora en adelante. —Me seco la nariz con las manos. 

			—¡Vamos, qué asco! —Rio de buena gana, mientras Patty corre a buscar un trozo de papel para secarme las lágrimas. 

			Estamos listos para llevar a cabo el plan que permitirá a las autoridades arrestar a Jacopo Bellezza. 

			Llevo un vestido blanco y una chaqueta de jean. 

			Caminar a pie sacude mi equilibrio, hacía demasiado tiempo que no paseaba por las calles del centro. 

			—¡Bienvenida de regreso, vida! —grito sobria a las seis de la mañana. El vecino de siempre sale y me ofende gritando una frase cruel. 

			—Una drogadicta nunca amará su vida. 

			Patrizia toma la palabra:

			—Y un capullo como tú la desperdiciará, en cambio, denigrando a otras personas. Mañana tendrás que pedirle perdón de rodillas… ¡capullo!

			Mientras tanto, las ventanas se pueblan de curiosos, pero nosotros continuamos sin nunca voltearnos. 

			Ignorar es la mejor arma para sobrevivir a estos desagradables inconvenientes. 

			Una vez que llegamos a destino, subo sobre el pequeño muro y permanezco de pie. Se me pone la piel de gallina, me tiemblan las piernas. 

			Hace un mes, este momento hubiera decretado mi fin, y en cambio heme aquí, exhibiéndome en un gesto perverso que debería ayudarme a hacer atrapar a Jacopo. 

			Espero vivamente que el equilibrio no me juegue malas pasadas justo ahora. 

			Miro hacia abajo. Es como si tuviera mareos. Comienzo a respirar trabajosamente. Bubu reclama mi atención. 

			—Si no puedes hacerlo, olvídalo, vuelve aquí. De algún modo encontraré el dinero para Kristian. —Patty también se acerca y me repite lo mismo. Estoy sinceramente asustada, miro hacia abajo de nuevo. 

			Es altísimo. 

			Me quedo inmóvil, envuelta en un profundo silencio.

			—¡Karen, por favor regresa aquí! ¡Never too late!

			—Tranquilo, estando sobria nunca podría suicidarme —respondo cínica—. ¡Soy demasiado cobarde! Debería tener el cerebro ofuscado por las secuelas de las porquerías que ingería y estar completamente inconsciente. Calla y graba, por favor. ¡Tú también, Patty! —Hago que me pasen el megáfono, lo pongo entre mis manos, casi en señal de oración. En mi mente pasan, veloces como proyectiles, muchos pensamientos. 

			Todo el mal que me ha hecho está depositado en mi consumido cerebro.

			Me siento sobre el parapeto, Bubu se asusta nuevamente y se acerca.

			El único motivo por el que podría desistir de este loco gesto, es saber que Federico me está dedicando un solo pensamiento, que me está pensando aunque solo sea por un segundo. 

			Si tuviera esa certeza, bajaría de inmediato de este puto muro y dejaría todo atrás. 

			Me di cuenta que tengo una fuerza sobrehumana. 

			¡Gracias Dios, por no haberme abandonado! Respiro profundo, tomo valor y estoy a punto de comenzar con mi monólogo, en una ciudad a esta hora semi desierta. 

			Alguien se detuvo a observar. 

			Me pongo de pie lentamente, tratando de no perder el equilibrio. Es un hombre joven, levanta el pulgar como para aprobar mi grito de dolor. Volteo exactamente un segundo después, ya ha desaparecido. 

			—¡Oh Dios mío! —Las imágenes se superponen en mis pensamientos. ¡Ese era mi padre! Lo he visto alguna vez en fotos, pero era él. 

			Me froto los ojos, deposito el megáfono en el suelo. Lo cojo de nuevo, miro en dirección a Bubu y le digo que comience a grabar. 

			—¡Three, two, one… go, Karen!—Comienzo mi discurso.

			—Pido disculpas a cualquiera a quien le haya hecho daño voluntariamente. Te pido perdón a ti, dulce amor, que has sabido amarme en el momento correcto. Pido perdón a este repugnante mundo que me ha llevado al borde de la locura, solo porque sucumbí al encanto del mal. —Comienzo a llorar desesperadamente y alzo el tono de mi voz. 

			—Mujeres, quiero hacerles una advertencia, la última de mi vida. Jacopo Bellezza es el hombre que me ha quitado las ganas de vivir. 

			Las lágrimas comienzan a correr por mi rostro, casi pegándose a mi piel. 

			—No os dejéis engañar por este sujeto. 

			Me giro hacia Bubu y muestro la gigantografía de Belcebú que hice preparar en la imprenta que está debajo de casa.

			—Toma bien esta imagen —susurro. Con la foto puedo representar mejor al bastardo que hoy estará divirtiéndose con mi dinero.  

			—Esta persona se cuela en vuestras vidas, os lleva a las nubes y luego de repente os deja hundir en los infiernos. 

			Defraudaron mi autoestima, me convertí en una cocainómana, perdí todo lo que tenía, solo porque mi lucidez ya no era la misma —grito mi monólogo hasta quedarme sin aliento—. Confié mi patrimonio en  manos de un estafador, que se burló de mí y me quitó todo, incluso las ganas de vivir y estar en este mundo. 

			Me detengo unos segundos. 

			—Se me ofreció una segunda posibilidad de vivir y quiero empeñarme en ayudar a quienes, como yo, se encuentran o han estado al borde del abismo. Haré todo lo posible para recuperarme por completo. Solo pido un último favor a las autoridades italianas e internacionales, detened a este hombre. Sobreviví a sus maldades gracias al apoyo de un amigo, pero no sé si otras mujeres podrán ser tan afortunadas como yo. 

			Me giro hacia Bubu y lo miro con los ojos cargados de gratitud, le susurro que lo quiero mucho, y luego hago lo mismo con Patriza. Me doy cuenta que he acabado en la punta del parapeto. Dejo el megáfono en el suelo. Podría ser peligroso, la cabeza comienza a darme vueltas y temo perder el equilibrio. Me levanto. Miro el cielo, el sol ha salido. Deben ser cerca de las siete de la mañana. 

			Cierro los ojos, inhalo y exhalo pensamientos cargados de energía positiva que quiero enviarle al universo. 

			Abro los brazos, sonrío con los ojos entrecerrados. Un silencio ensordecedor se apodera de mí durante unos segundos. Percibo un bienestar especial, incluso mejor del que me provocaba la droga. Abro los ojos, el mundo se mueve en cámara lenta. Descubro a Bubu que me ordena regresar y bajar del muro. 

			—Cuidado, Karen —grita. 

			Pero no puedo hacerlo, estoy clavada en el cemento.

			Veo la imagen de mi padre que se ubica frente a mí, como si estuviera aprobando todo lo que he hecho. 

			Es una lúcida alucinación, una locura no artificial. 

			Mi cerebro se está burlando de nuevo de mí. 

			¿Es posible que lo recuerde tan bien? Solo he visto unas cuantas veces una foto suya recuperada por el notario Gatti. 

			Dios, sálvame, porque estoy paralizada y, si me moviera mal o perdiera el equilibrio, caería. 

			Pero alguien que grita mi nombre me hace girar de repente. 

			

			
				
					18	 Cazzata: chorrada. 

				

			

		


		
			Capítulo 41

			Federico

			—Karen —grito con todo el aire que tengo en mis pulmones. 

			Se gira de repente, pone los ojos en blanco, me sonríe y cae. 

			—Cristo. Llamad a alguien. 

			No lo pienso dos veces, subo al muro y me arrojo. Un ruido sordo me hace hundirme en las turbias aguas del Arno. 

			—Kareeeennnn. —No la veo. Dios mío—. Karen. —Me sumerjo nuevamente, descubro una silueta, es ella—. Karennnnnn.

			Nado presa de la desesperación, la alcanzo y hago que emerja nuevamente. La cojo en brazos, la sujeto con fuerza, comienzo a nadar. Está inerme. 

			Por favor, Dios, sálvala. 

			No me hagas vivir con esta culpa. Tengo dificultades para arrastrarla a la orilla, pero los bomberos nos alcanzan con un gomón y me ayudan a subir a los terraplenes, donde una ambulancia está lista para socorrerla. La abrazo fuerte, está casi cianótica. Cuando llegamos a la orilla, los médicos comienzan las maniobras de reanimación para hacerla expulsar el agua que ha ingerido.

			—Karen, Karen, despiértate. 

			Estoy sin aliento, me inclino en mis rodillas, comienzo a respirar trabajosamente, tengo una piedra en el pecho. Una doctora se me acerca, me entrega una manta y hace que me tienda en una camilla. Me mide la presión, los latidos cardíacos, y me suministra un sedante debajo de la lengua. Patrizia viene a mi encuentro agitada y shockeada por lo sucedido. 

			Karen se acerca y sostiene su mano mientras le conectan un suero. Un médico sigue presionando su estómago para permitir que el agua salga de sus pulmones. 

			Oh Dios, está tosiendo. 

			—Gracias… gracias… gracias… —son las únicas palabras que puedo formular. Está abriendo los ojos. Mira a su alrededor y comienza a retorcerse. 

			—¿Qué sucede? ¿Por qué estoy aquí?

			El médico ordena que la trasladen al hospital y la internen de inmediato. Karen murmura en silencio alguna frase incomprensible. Patrizia sube a la ambulancia con ella. El camello de la zona, en cambio, me viene al encuentro. Me levanto de la camilla y le doy un puñetazo en la cara. Inmediatamente nos separan. 

			—¿Te das cuenta que podía morir? ¿Te das cuenta que, mientras tú filmabas esa maldita pantomima, pusiste en riesgo la vida de Karen?

			—Calla, no sabes una puta mierda de su vida. Imbécil. La abandonaste antes de que pudiera explicarte todo. La juzgaste, condenaste y marginaste. ¿Y ahora vienes aquí, a dar lecciones?

			Este ser vil se atrevió a gritarme con arrogancia y prepotencia. Espero volver a verlo en el hospital, haré que se trague cada una de sus palabras. Intervienen las fuerzas del orden que nos obligan a callar. El mariscal de los carabinieri19 comienza a hacerme el tercer grado. 

			—Buenos días, señor… 

			—Fuentes —digo con rabia en el cuerpo. 

			—¿Qué fue lo que sucedió? ¿Es capaz de explicárnoslo? ¿Su novia ha intentado suicidarse? —Me quedo asombrado un segundo. 

			—No es mi novia —interrumpo inmediatamente—. ¡Es mi ex! Y creo que la he salvado de una muerte segura, considerando su poca predisposición para nadar. —En un momento el camello, o ex traficante de drogas, como lo define Patty, interviene en la discusión. 

			—Buenos días, mariscal, soy un amigo de la señorita Astolfi y estoy al tanto de lo que verdaderamente acaba de suceder. 

			El carabiniere y el cretino se apartan. Bubu, creo que así se llama, entrega sus documentos y, después de que las autoridades los comprueban, comienza a contar toda la historia. Escuchando algo apartado, me entero de todo el sufrimiento de Karen y del motivo de su presencia sobre el parapeto. Tiene razón este hombre. Se encontró sola en las puertas del infierno, desafió la muerte y el juicio de todos. Yo, que decía amarla, solo supe alejarla. 

			Estoy conmocionado, mi corazón, desde nuestra separación, nunca ha vuelto a latir en forma regular. Una lágrima baja de repente y, sin darme cuenta, recorro mentalmente toda la película de nuestra vida juntos. 

			Deciden someterme a un control en el hospital. Los enfermeros levantan la camilla y, con las sirenas a todo volumen, me conducen al mismo nosocomio al que han llevado a Karen. No sé qué sucederá, si realmente tendremos el valor de mirarnos a los ojos. Deberemos reprimir el orgullo mezquino y furtivo y tratar de seguir adelante, toda esta historia nos ha arrasado por dentro, agravando mi posición con las mujeres. Nunca podré volver a amar, a concretar, a tener ese hijo que, en una noche de verano, voló al cielo y no pudo ser amado como deseaba por mí y su madre. 

			

			
				
					19	 El Arma de Carabineros es un cuerpo de Gendarmería y un organismo de seguridad italiano. 

				

			

		


		
			Capítulo 42

			El sedante que me han suministrado me devuelve a una tranquilidad plana y artificial. Hablo casi en cámara lenta, estoy verdaderamente cansada, se me cierran los ojos. 

			Una enfermera se acerca y comienza a bombardearme a preguntas. 

			—Señorita, ¿usted está sola aquí?

			—No… no… —Oh Dios, mis ojos se cierran… solo puedo sisear un nombre—:Federico. 

			Los rayos de sol invaden la habitación. 

			A duras penas consigo abrir los párpados. Me quejo, casi jadeando, y con un hilo de voz, llamo a Patrizia, que está de espaldas, asomada a la ventana. 

			—¡Patty… Patty!

			Se gira de repente, me sonríe y viene a mi encuentro. 

			—Oh, Señor… Te agradezco por haberme oído. —Se acerca y me abraza—. Eres realmente fuerte, Karen. 

			—No comprendo. ¿Qué sucedió?

			Patty me mira y sonríe. 

			Sus pupilas están dilatadas, aprieta mis dos manos. 

			—Sabes qué, si hoy estás aquí hablando conmigo, es porque alguien allá arriba quiso que así fuera. Pero no tengo que explicártelo yo… Espera un momento. 

			—¿A dónde vas? —pregunto con aire derrotado. 

			Patty sale. Cierro los ojos, tengo miedo.

			¿Qué demonios sucedió? ¿Por qué me encuentro en esta habitación? ¿Estoy en el hospital?

			Aún con los ojos cerrados, dejo escapar un largo suspiro, pero advierto la presencia de alguien en la habitación. Los abro inmediatamente. Federico está aquí y me está mirando. 

			Bajo la mirada, me avergüenzo, pero él se acerca, me abraza y me estrecha tan fuerte. 

			Ambos comenzamos a llorar. 

			Nuestra desesperación estuvo encerrada mucho tiempo en las garras del silencio, el sufrimiento ha estado latente en nuestras almas. 

			Me abrazo a él, como si no fuera a volver a verlo, incluso nuestros silencios son elocuentes. Sollozo, lloro, me obligo a tener el valor de dirigirle una mirada. 

			—Hola, Fede… —Las lágrimas simplemente no quieren abandonarme—. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué pasó? —Comienzo a rechinar los dientes y a cubrirme, porque la tensión me ha puesto la piel de gallina. 

			—Shhh —me dice, confortándome un poco con su abrazo—. Lo sé todo, Karen. Lo sé todo. 

			Me gustaría hundirme en los abismos más profundos, para ya no regresar. Pero tengo que tomar valor y enfrentar este momento con toda la fuerza de la que soy capaz. Me incorporo y me siento, apoyada en el respaldo de la cama. 

			—¿Por qué estoy aquí, Fede?

			—Acabo de ver tu video en YouTube. En veinticuatro horas, imagina, dos millones de visualizaciones. La web literalmente enloqueció. Me destruiste con tus palabras. Tus sentidas disculpas te han vuelto una heroína ante los ojos del mundo. 

			Lo miro. Es guapísimo. 

			Profundamente conmovida, tomo aliento y valor. 

			—Me siento como si un camión me hubiera pasado por encima. Estoy llena de dolores, el pecho adolorido a tal punto que incluso me resulta difícil hablar. Pero te debo una explicación. En primer lugar, estoy feliz por todas las visualizaciones, eso quiere decir que, probablemente, en pocos meses Bubu podrá llevar a Kristian a Estados Unidos.  

			—Eso te hace honor, Karen. 

			Federico está a los pies de mi cama. Me mira y asiente con la cabeza, casi como si quisiera darme permiso para continuar con mi historia. 

			—Tienes razón, Federico. Te debo mil disculpas, inicialmente jugué con tus sentimientos. Creía que comportarme como una libertina, me habría donado ese toque de descaro, esa falta de prejuicios que usaría para crear situaciones escabrosas que utilizaría en mis escenas eróticas. Y, por el contrario, no fue así. Se me volvió todo en contra, conocí a un villano y me robó todo, incluso mi amor por mí misma. Había hecho una elección, te quería a ti… solo a ti… me había enamorado locamente de ti. En cambio esa carta y ese video me volvieron un ser malvado y despreciable ante tus ojos. 

			Era una drogadicta. Consumía cualquier cosa. Utilicé pastillas creadas en un laboratorio, que regalaban un falso estado de bienestar psicofísico. 

			Dilapidé una parte de mi herencia de ese modo, la otra me la quitó ese ser inmundo llamado Jacopo Bellezza. 

			A él lo conocí después que a ti. 

			Te mentí sobre todo. Fui una persona inmoral, lo sé, pero hoy quiero pedirte disculpas de rodillas. 

			Sé que no podrás perdonarme, pero al menos liberaré a mi corazón del peso que me oprime y ahoga mi existencia. 

			Federico me mira, escucha palabra por palabra mi monólogo. 

			—No quiero nada de ti, Federico. Juro que te dejaré en paz. Sé que tienes una nueva novia y quiero que seas feliz, de verdad. 

			Con la cabeza entre las manos, me echo a llorar. Él se queda allí, inerme. Así que encuentro la fuerza para volver a comenzar. 

			—Cuando me drogaba, había meditado la idea de suicidarme. La vida se había convertido en un enorme fardo insoportable para mí. Lo había planeado todo. Todos habríais asistido a mi fin, en directo por Facebook. En cambio, un buen día, mi desolada existencia comenzó a oler como un lirio blanco. Tal vez podría definirlo como un milagro, pero sentí la presencia de Dios a mi lado. 

			Cuando creía que todo podía acabar, paradójicamente, en cambio todo volvió a comenzar. Con la ayuda de Bubu, superé la abstinencia, me atrincheré en casa durante un largo período para enfrentar los días en la oscuridad de mi alma. Volví a escribir. Eso fue lo que me dio el empuje, para recordarme qué mujer era antes de esa ruinosa caída de estilo. Nunca es realmente demasiado tarde para poder esperar volver a vivir. 

			Heme aquí, detallándote todos mis errores y teniendo el valor de atreverme una vez más, a pesar de que sé que no será nada fácil. Probablemente este sea el día que señalará mi renacimiento. 

			Solo te pido que me perdones y luego podré volver a volar. Merezco una segunda oportunidad y esta vez no me traicionaré a mi misma. 

			Federico me mira, pero no dice una palabra. 

			—Por favor, habla. Dime algo, Fede —suplico con la fragilidad emotiva de la que dependo en los últimos meses. 

			—Karen, estoy feliz de que hayas decidido curarte e ir a una comunidad. Patty y Bubu me lo contaron todo. 

			Esbozo una pequeña sonrisa, después de todo, sé que ellos son los únicos seres humanos que se preocuparon por mí en el último período. Luego Federico vuelve a hablar. 

			—Me doy cuenta que no puedo vomitar ahora todo el mal que me ha devastado en los últimos meses.

			Durante los primeros períodos, pasaba días enteros encerrado en mi habitación y completamente a oscuras. Sufrí como un perro. Incluso durante un tiempo, renuncié a mi pasión. Ya no fui a discotecas. Ni siquiera escuchaba música. Nada me hacía feliz. Estaba enojado conmigo mismo, por haberte dado otra oportunidad. Te odié tanto como para imaginar que habías muerto. Quería borrar de mi mente cualquier imagen que me recordara a ti. 

			Lo observo con una tristeza infinita. 

			—Tú no merecías todo esto, Federico. Siempre representaste la alegría para mí. Tu sonrisa me envolvía en un torbellino de emociones tan positivas que pensé que, en el fondo, si tú eras la recompensa que me había concedido la vida, ya no podría quejarme de los esfuerzos que había hecho para sobrevivir. Realmente te amé. Maldita droga. 

			Me rasco nerviosamente la cabeza. Ya no quiero llorar frente a él. Tengo que esforzarme tanto como puedo. Soy una mujer que debe  sacar sus atributos. Basta de llorar. 

			—Gracias por haber venido a verme. Fue hermoso ilusionarme con tenerte a mi lado durante algunas horas más. 

			Pero lo que me dice inmediatamente después, me hace hundir en tal desesperación que siento ese nudo en la garganta que aprieta y te da una sensación de ahogo. 

			—Me voy de Italia. Debería haber partido hoy, pero para despedirme de ti, lo postergué veinticuatro horas. Perdí algo de dinero, pero no importa, hice lo correcto. 

			Me acurruco en la cama, envolviendo mis manos en mis rodillas. Me conmuevo de nuevo. 

			—Perdóname, Fede. Es todo culpa mía. Podíamos ser felices. La idea de no volver a verte me vuelve loca. Repito, no quiero nada de ti. Quería que fuéramos amigos. 

			Se acerca y coge mi rostro entre sus manos. 

			—¿Amigos? —Niega con la cabeza como si estuviera en total desacuerdo—. Cómo puedo ser tu amigo. Me has decepcionado, traicionado, herido. No puedo, tengo que cambiar de aire. 

			—Lo dices con tal melancolía que me resulta difícil creer que realmente quieras hacerlo. 

			—Y por el contrario, así es. Mi padre ha abierto una agrigelateria en Colombia. Me ha pedido que lo siguiera. Quiere tener una relación conmigo. 

			Con la muerte en mi corazón, le sugiero que acepte su propuesta. 

			—Ve, Federico. Tú al menos tienes la posibilidad de vivir a tu padre. Yo cada tanto me convenzo de verlo mientras me mira, piensa en cómo lo llevo. 

			—Tengo que irme, Karen —se inclina y me da un beso en la cabeza. 

			Dios mío, qué hermosa emoción. 

			Coge mi móvil y comienza a buscar algo en YouTube. 

			—Si quieres saber qué pasó en el Ponte Vecchio, cuando salga, mira atentamente el video de Bubu. Presiona play y piensa Karen. Se te concedió una segunda oportunidad. Ahora tengo que irme. —Me regala otro beso en la frente—. Cuídate, Karen Astolfi. 

			Ya no puedo controlar mis emociones, lloro y lo saludo como una niña sollozante.

			—Cuánto sufrimiento en mi vida, Fuentes. —Se pone de pie, me sonríe, se gira y abandona la habitación. 

			Me levanto de la cama, me asomo a la ventana. Hay una multitud de periodistas apostados debajo de mi habitación que comienzan a fotografiarme. ¡¿Qué sucede?!

			Presiono play en la pantalla. 

			El video corre y me conmuevo, pero en un momento caigo en el agua y Federico se arroja para salvarme. 

			Dejo caer el móvil. 

			Comienzo a correr gritando el nombre de Federico. 

			—¡Federico! ¡Federico!

			Una doctora intenta detenerme, la empujo contra la barandilla.

			—Federico… Federico… —Las lágrimas me impiden siquiera ver. Me asomo a la entrada. 

			Con mi maxi camiseta y el cabello enmarañado, soy embestida por los flashes de los fotógrafos. 

			—Federico… Federico… —sigo gritando. El servicio de prensa se alía a mí y con los micrófonos encendidos comienzan a mencionar su nombre.

			—Federico Fuentes es requerido en la entrada principal del hospital. —Hablo a rienda suelta frente a las cámaras. 

			—Tenía a un hombre maravilloso, pero la vida o el destino decidieron separarnos. Estoy aquí frente a todo el mundo declarando que le estoy agradecida a ese hombre que, sin pensarlo dos veces, me salvó la vida. Y tal vez no lo merecía. Gracias, Federico Fuentes, desde hoy me dedicaré a salvar a muchos chicos que, como yo, han conocido a la personas equivocada en el momento equivocado, dejándose arrastrar al abismo. Te pido perdón una vez más por todo el mal que te hecho y envío un saludo al cielo a nuestro niño que no pudo soportar los venenos de las drogas. Esta es mi historia, señores, el resto lo sabéis. 

			En un momento, Federico emerge de la multitud. Sin aliento y visiblemente conmovido, se queda inmóvil frente a mis ojos y sonríe. 

			—Por ti enfrentaría un ejército entero, Fuentes. Repito que no quiero nada de ti, solo quiero que me perdones. —Se queda unos segundos en silencio, sube los escalones y me besa con tal intensidad que hace que se me doblen las rodillas. 

			Comienzan los aplausos, nos vitorean. 

			Yo sonrío y lloro… lloro y sonrío. 

			—Te perdono. Ya lo había hecho en el momento en el que me arrojé al Arno por ti. 

			No dejo de mirarlo ni un momento. 

			Tengo ojos solo para él y no despego la mirada de sus dos perlas negras. Apoyo mi frente en la suya. 

			—Lo conseguiré. Me curaré e iré a buscarte a Cartagena. 

			—Y yo te esperaré, te lo prometo. Quiero de regreso a la Karen que me provocaba desde el balcón todas las mañanas. 

			—¡Estoy aquí, Fuentes!

			Ya no oímos los gritos de alegría de los transeúntes y de la multitud que se ha formado frente a la entrada del hospital.

			Solo pensamos en estrecharnos en esos abrazos que tienen el poder de dejar en el olvido todos los malos recuerdos que han arrasado nuestra hermosa historia de amor. 

			Federico le ha demostrado al mundo entero que no se avergüenza de lo que he hecho, sino que por el contrario, aprecia mi voluntad de poder borrar definitivamente la podredumbre de mi vida. 

			Levanto los ojos en dirección a mi ventana, Bubu y Patty lloran como dos adolescentes frente a una comedia romántica. 

			En cambio yo me siento en una película, el largometraje más absurdo que he visto en mi vida. 

			Pero no volveré a ver las secuencias sola, porque tendré un pensamiento constante que me hará compañía: Federico Fuentes en Cartagena. 

			Por eso recordad que la vida es única y, como tal, hay que vivirla con los ojos de quien aprecia la belleza de los colores de la naturaleza o de esta mariposa multicolor que está volando sobre nuestras cabezas. 

			¡Buena vida a todos!

						

			VIVA LA VIDA Y ABAJO LAS DROGAS. 



		


		
			Epílogo

			El sol madrileño es cálido como mi alma. 

			Puse la alarma casi al amanecer para comenzar a prepararme, considerando el compromiso de hoy, que me presentará al mundo bajo una nueva apariencia. 

			Han pasado tres años desde que decidí que mi vida tomaría otro rumbo, pero describir todo en pocas líneas resultaría reductivo, por lo que postergaré hasta las tres de la tarde cualquier revelación.

			El timbre del teléfono de la habitación del hotel me distrae de mis pensamientos. Corro a contestar y, desde la recepción, me advierten que han llegado la peluquera y la maquilladora. 

			Me encuentro en un considerable estado de ansiedad, desde hoy toda mi vida será oficialmente escaneada.

			Abro la puerta y comienzo a embellecerme para el mundo, ese mismo microcosmos que, algún tiempo atrás, había decidido hacerme la existencia muy complicada. 

			Pero hoy deberé contar todo lo que tuve que luchar para alcanzar estos objetivos. 

			A las dos y media un taxi me lleva al hall del Marriott. 

			Tengo dolor de estómago, náuseas persistentes y palpitaciones en las  sienes. Me dirijo hacia la sala de conferencias, una anfitriona hace que me siente y me pregunta qué deseo de beber. 

			—Agua, por favor —respondo con orgullo. 

			Me acomodo detrás de la mesa preparada para la conferencia, estoy usando este término porque, además de la presentación de mi último libro, tendré oportunidad de redimir mi imagen en una transmisión en directo para todo el mundo. 

			Quizás os estaréis preguntado qué diablos sucede… Nada, es todo lo que luché para poder estar hoy aquí. 

						

			La oscuridad que había invadido mi alma volvió a encontrar la luz solo gracias a mi fuerza de voluntad y a todo aquello por lo que realmente valía la pena vivir. 

			Estoy ansiosa, cuando mi amiga Patty me advierte que se está creando una cola kilométrica para la firma de copias de mi última novela traducida al español. 

			Un operador comienza a microfonearme. 

			—¡Patty, no me dejes un segundo!

			—Tranquila, nadie me arrancará de esta silla.

			—Gracias por haber estado a mi lado en los últimos tres años. 

			Una voz al fondo de la sala interrumpe el agradecimiento hacia mi gran amiga. 

			—Oye, ¿no crees que deberías agradecerme también?

			Abro muy grande los ojos, ¡porque conozco esa voz!

			—Oh Dios mío, Bubu… —Me levanto de la silla, pero el cameraman me ordena que no me mueva, así que Bubu, inicialmente retenido por la seguridad, logra venirme al encuentro y abrazarme fuerte, muy fuerte. 

			—Cariño mío, ¡qué alegría volver a verte tan feliz! ¡Mira lo que has hecho! —Y señala a todos los periodistas que están tomando asiento, mientras los fotógrafos, con sus flashes, inmortalizan estos momentos de pura magia. 

			Se las arregla para susurrame al oído hermosas palabras:

			—Gracias por el regalo que le has hecho a mi familia. Kristian te envía muchos saludos. 

			Respiro trabajosamente y me conmuevo.

			—¿Lo logró? ¿Kristian lo logró? —Cruzo los dedos en señal de oración y lo beso en la mejilla. Él asiente con la cabeza, mientras dejo escapar un suspiro de alivio.

			Mi agente literaria, Giorgia Wish, me hace señas de que la conferencia está a punto de comenzar. 

			Estoy lista para develar a todos el detrás de escena de estos últimos tres años.

			Me siento en forma compuesta, envuelvo los brazos alrededor de mi vientre y acomodo el vestido que se sube, porque en los últimos meses he engordado. Se apagan las luces de la sala, mientras una pantalla gigante se ilumina, permitiendo que se vea mi último book trailer doblado por tres actores franceses. 

			Volviendo a ver las imágenes, mi labio inferior comienza a temblar y mis ojos se llenan de lágrimas, especialmente cuando escucho nuevamente la escena del parapeto y me doy cuenta de cuánto he sufrido en esta vida. 

			Patrizia me sonríe y susurra:

			—Vamos, todo ha pasado ya. 

			Asiento con la cabeza. Al final de la secuencia, todos están de pie aplaudiendo. 

			Cuando toman asiento nuevamente en sus lugares, comienza la avalancha de preguntas. 

			Una voz desde el interior anuncia al primer periodista: Luke Sunblack del The Mirror. 

			—¡Buenas tardes, Miss Astolfi! Su libro se ha convertido en un bestseller y está recorriendo el mundo. ¿Qué la empujó a hacer pública la historia de su vida?

			Toso nerviosamente, me toco la barbilla deslizando mis dedos en forma horizontal. 

			—Esto… —Espero unos segundos, el rojo tiñe mis mejillas, los latidos de mi corazón galopan. Froto las palmas de mis manos que de repente han comenzado a sudar—. Mi experiencia de vida debe ser una advertencia para todas aquellas personas que se encuentran desesperadas y solas enfrentando un período negro, luego de haber consumido drogas, que inevitablemente habrán devastado su equilibrio psico-físico. El mensaje que quiero enviar es que nada está perdido, si se tiene la fuerza y el deseo de vivir. Las sustancias estupefacientes son nocivas para nuestra alma y nuestra salud. Y como ex-adicta que soy, hoy me siento finalmente libre de revelarle al mundo que estuve pésimo, pero que actualmente me siento una mejor persona por el camino que he recorrido. Ahora sé cuánto valgo. 

			Me agradece y pasa el siguiente reportero. 

			—Habiendo transcurrido tiempo, hay gente que ve ese llamativo gesto en el Ponte Vecchio como una puesta en escena publicitaria para lanzar su nueva novela. ¿Qué le apetecería responder?

			Sonrío guasona, negando con la cabeza, suspiro antes de tomar la palabra. 

			—Su provocación, honestamente, no me toca. Esa fatídica mañana, de común acuerdo con mis amigos, optamos por un gesto llamativo, por dos motivos: hacérselas pagar a Jacopo Bellezza y salvar la vida de un niño. 

			—Jacopo Bellezza ya no violaría ningún corazón, ninguna alma, pero sobre todo ya no robaría a sus víctimas. Mi denuncia en streaming condujo a que lo encontraran. Eso es todo lo que me han dicho las autoridades competentes. Con mi acción, sin embargo, he salvado una vida. Las visualizaciones de mi video en YouTube le permitieron a Kristian, el hijo de mi amigo Bubu, enfrentar la operación y sobrevivir. 

			Comienzan aplausos inesperados.

			—Y quería agregar algo que es muy importante: mi caída del parapeto fue accidental. 

			Leonardo Spazio de La Repubblica pregunta:

			—¿Por qué una escritora de talento como usted tuvo que llegar a una vida de excesos para buscar emociones que extrapolar en sus novelas?

			—Buena pregunta… —Asiento con la cabeza—. Estaba frágil y no me daba cuenta que mis novelas despertaban emociones. Tenía un buen número de seguidores, pero no era suficiente en comparación a mis colegas, que puntualmente se disparaban en las clasificaciones, mientras que yo, a pesar de que siempre proponía historias con contenidos profundos, seguía quedándome atrás. Había decidido dejarlo por un tiempo pero luego, abrir el mail que me revelaba la intención de una famosa casa editorial de publicar mi último libro me llevó a un estado de completa euforia. En esa misma época, veía al mismo tiempo a dos hombres. Así, estúpidamente, decidí aprovechar la situación, quedando con ambos, absorbiendo todas las sensaciones para luego llevarlas a mis capítulos. 

			Luego comencé a consumir drogas, porque me dejé manipular por un hombre malvado que no tuvo ningún reparo en arrojarme al mundo del colocón, que al comienzo aparecía ante mis ojos como una placentera diversión, pero que luego destruyó mi existencia, porque me volví esclava de esas sustancias. Estuve mal, estaba completamente aislada porque todos me habían dado la espalda, especialmente las personas a las que amaba. Un adicto no es apreciado, nadie lo quiere como amigo, a menos que frecuentes personas de la misma especie. Lamentablemente la cocaína anuló completamente mi inspiración. Miss Hipocrisy aún está en el cajón, porque no pude acabar la obra. 

			Me agradece satisfecho y pasamos a otra pregunta.

			Helen Blonde, de Le Parisienne, me anuncia la traductora. 

			—El video de su caída del puente, además de haber tenido numerosas visualizaciones en la web, ¿qué le ha traído de bueno en la vida?

			Sonrío y abrazo mis brazos a mi pecho. 

			—Repito, la caída involuntaria del Ponte Vecchio se debió al hecho de que, mientras gritaba venganza, de repente una voz a mis espaldas apareció, haciendo eco en mi cabeza, como algo inesperado, pero que deseaba desde hacía tiempo. La emoción provocó mi caída. 

			Me giré de repente y puse mal el pie, perdiendo el equilibrio. El hombre que me salvó la vida era la persona que amaba por encima de todo y que había decidido dejar ir, porque ya no quería causarle ningún tipo de sufrimiento. 

			Me agradece y pasamos a otra pregunta.

			—¿Qué fue de Jacopo Bellezza? —pregunta una voz masculina en español. Tengo la sensación de haber oído ya esa voz, pero cierro los ojos un segundo, porque tengo el foco apuntando hacia ellos, lo que no me permite identificar de dónde proviene ese sonido.

			—Dicen que está muerto… Han encontrado su cuerpo en Nueva York, tendido y carbonizado en un banco de Central Park. 

			La misma voz vuelve a hablarme, del lado opuesto de la sala. Consigo entrever su rostro. Me mira nuevamente, devuelvo curiosa la mirada. Tiene los ojos negros, es muy alto, no lo conozco… y sin embargo tiene un aire tan familiar. Presiona una vez más, mirándome ininterrumpidamente, luego pregunta:

			—Pero ¿usted está considerando la idea de que su muerte, en realidad, pueda ser solo una puesta en escena?

			Suspiro y asiento con la cabeza.

			—Jacopo Bellezza nunca acabaría en la calle. Él arruina a los demás, preservándose a sí mismo. Pero esa es mi modesta opinión. 

			Me agradece y se sienta. 

			Una voz femenina anuncia a otro reportero.

			—Federico Fuentes para Karen Astolfi. 

			Me levanto de la silla, notando en los ojos de los periodistas estupor e incredulidad. Los flashes de los fotógrafos comienzan a encandilarnos, pongo una mano en mi vientre. En la sala se levantan muchas voces, y todos comienzan a bombardearme con preguntas. 

			—Pero usted está embarazada…. ¿y quién es el padre?

			Federico se acerca y me besa frente a todos, expresando nuestros sentimientos al mundo entero. Me acaricia el vientre, me invita a sentarme y se queda de pie para hacer la pregunta. 

			—Buenas tardes, me llamo Eleonor Steel y trabajo para el New York Times. ¿Hay algo que nunca se ha perdonado?

			Mis ojos se humedecen con una infinita tristeza, y durante algunos segundos no consigo hablar. 

			Toso nerviosamente y reuno el valor que siempre me ha faltado en esos años, porque he intentado ocultarme incluso a mí misma una amarga verdad, que duele demasiado. 

			—Como ya he declarado antes, en este vientre está creciendo una vida que diariamente acaricio y a la que trato de transmitirle todo el amor que siento. Cuando era una adicta, en este mismo vientre, latía un corazoncito que maté con mi inconsciencia. Seguí drogándome, sin pensar en mi bebé, provocando su muerte en el primer trimestre del embarazo. Aún hoy le pido perdón todos los días por no haberle permitido vivir. Fui un ser inmundo y realmente os pido con todo el corazón que alejen de vuestras vidas cualquier tipo de sustancia estupefaciente, porque con el tiempo os devastará, os transformará en lo que nunca querríais ser: monstruos. 

			—Señora Astolfi Fuentes, ¿cómo ve su futuro y cuáles son sus proyectos?

			Me echo a llorar. La sorpresa de Federico me ha provocado una sensación de bienestar. Estas son lágrimas de alegría, finalmente puedo afirmar que también a mí, de allá arriba, me han reservado un trocito de felicidad. 

			—Él es el hombre que salvó mi vida y que me dio el impulso para volver a ser la mujer que era antes. Después de haberme salvado de las aguas del Arno, fui huésped en una comunidad donde me recuperé. Durante dos años, luché para alejar el espectro de la droga de mi vida, y sigo haciéndolo todos los días, porque no es fácil decirle adiós a los malos hábitos. ¡Pero yo tenía un motivo que me daba fuerzas para luchar contra mis demonios! Y está justo aquí frente a vosotros... Concluida mi rehabilitación, tomé el primer vuelo para Colombia y fui a una fábrica en el interior de Cartagena. Este hombre me mantuvo en vilo y tuve que trabajar duro para recuperar su confianza. Tenía miedo de mí, había sufrido mucho y yo era la causa de sus torturas mentales. —Federico se conmueve, se sienta y me coge la mano—. Pero un día, el que creía que era el último intento para hacerlo volver a  mí… —Sonrío y lo miro—.Bueno, aquí realmente podría anunciaros que una novela no bastaría para resumir todo lo que he hecho en estos tres años… ops, me perdí… Regreso a lo que os decía, disculpad si me he ido por las ramas. 

			Noto que los periodistas me piden que continúe. 

			—Después del último intento, decidí tirar la toalla, preparé las maletas para irme. Pero él irrumpió en mi habitación como una furia, me empujó contra la pared y me besó tanto que, cuando se separó, tenía la mandíbula dolorida. 

			Los periodistas sonríen, los fotógrafos se abren paso a los codazos para inmortalizar estos momentos. Bubu graba todo lo que subirá a su canal, mientras Patty y mi agente literaria se abrazan. 

			—Y luego lo que sucedió está a la vista de todos. Hace un mes nos casamos en Phoenix, Arizona, porque Federico compró una fábrica y emprendió la actividad de sus sueños, alternándola con su pasión por la música. Yo, en cambio, fui contratada por mi agente literaria que creyó en mí y me alentó a que retomara mi actividad de escritora. —Me pongo de pie—. En este vientre crece el fruto de un gran amor. ¡Tendremos un bebé y lo llamaremos Aaron! Y, para concluir, quisiera enviar un último mensaje. Si deseáis fuertemente salir del túnel de la droga, abandonad a las personas que usan sustancias estupefacientes, porque si no lo hacéis, tarde o temprano, caereís en el mismo error.

			Os deseo a todos una vida llena de luz y amor. 

			Karen Astolfi Fuentes 
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			I SEGRETI E LE VANITÀ

			En el pasado, Ayla Alain tuvo serios problemas de peso y sufrió graves actos de violencia física y psicológica por parte de un monstruo que destruyó su vida. En el momento en que decide comenzar de nuevo, una   imprevista novedad trastorna su existencia. De su padre biológico, que en el pasado no la había reconocido, hereda la más prestigiosa agencia literaria de los Estados Unidos y desde aquí comienza su camino de renacimiento. Ayla pierde peso y, con alguna ayuda de la cirugía plástica se transforma en una mujer seductora y deseada. Sin embargo, su turbulento pasado con los hombres la obliga a comportarse como una perra. Durante años destierra las relaciones serias, prefiriendo solo las frívolas aventuras de una noche. Ayla ahora piensa como un hombre, pero durante uno de sus jueguitos eróticos siente ese arrebato amoroso que inconscientemente había deseado, un destello de aparente felicidad que detesta, porque tiene miedo. El miedo a amar toma la delantera. Por lo tanto, se encuentra enfrentándose a una lucha contra sí misma, desencadenada por los fantasmas del pasado y los tormentos que le impiden alcanzar la tan deseada felicidad.
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			A FUEGO LENTO

			Victoria y Raul están juntos desde hace veinte años. Una vida conyugal aparentemente perfecta, pero que en realidad oculta muchos lados oscuros. El marido de Victoria es un hombre despótico y maniático del control que la tiene prisionera en un papel que no le pertenece, convirtiéndola en esclava de su egocentrismo. Pero repentinamente todo cambia, Victoria descubre que tiene cáncer y se da cuenta que ha desperdiciado un tiempo precioso persiguiendo una vida conyugal “casi perfecta”, junto a un hombre que durante años la ha tratado como un objeto, privándola de su autoestima y la alegría de vivir. Así comienza un viaje de autodescubrimiento y la fuga a Nueva York parece ser la mejor elección, pero el pasado vuelve a llamar a su puerta y no es fácil olvidar ese amor intenso y abrumador vivido con Raul...
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			MR. SNAKE

			Un viaje introspectivo, rodeado de una lujuria desmesurada, sentimientos de culpa y reflexiones que llevarán a Nyle casi al abismo. Justo entonces, un encuentro fortuito cambiará completamente las cartas sobre la mesa.

			No puedes escapar de los sentimientos…

			¿Puede la normalidad convertirse en la transgresión más codiciada?

			Un romance intrigante, pasional, repleto de emociones, giros y algunos regresos inesperados.
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